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			SINOPSIS

			Llevar un hogar implica un listado ingente de tareas, que van desde hacer la colada hasta programar las visitas al médico, pasando por comprar regalos de cumpleaños, llevar a revisar el coche o pasear el perro. Si estás asintiendo, probablemente eres tú la persona responsable de todas (o de casi todas) ellas. Y, si no eres tú quien las ejecuta, seguramente eres tú quien se lo recuerda a su pareja. Asumámoslo: la balanza está desequilibrada. ¿La buena noticia? Eve Rosky ha creado un método innovador para reequilibrar esta situación: El método Fair Play.

			Con solo 4 normas y una baraja de 100 cartas/tareas, este método que funciona como un juego va a cambiarte la vida. Prioriza lo que es importante para ti y tu familia, define roles y expectativas, decide quién hace qué y consigue más tiempo para ti.

			

			REGLAS DEL JUEGO:

			Jugadores: 2

			Objetivo: repartir equitativamente las tareas domésticas

			Cómo se juega:

			
					Siéntate con tu pareja y personalizad vuestra baraja: elegid con cuántas cartas jugáis y cuántas descartáis, es decir, qué tareas son imprescindibles para el funcionamiento de vuestro hogar.

					Hablad sobre todo lo que implica cada carta/tarea.

					Repartid la baraja y decidid qué cartas/tareas asumís cada uno.

					Estableced un estándar de calidad mínimo.

					Reivindicad vuestro tiempo libre.

			

			¡Qué empiece el juego!

		

	 
		
			EVE RODSKY

			EL MÉTODO
 FAIR PLAY PARA
 LAS TAREAS
 DOMÉSTICAS

			Consigue un reparto equitativo en el hogar
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			A Seth:

			No hay nadie en este mundo con quien preferiría jugar al juego de la vida. Gracias por permitirme compartir nuestra historia… Eres mi alma gemela y me siento muy orgullosa de que hayamos crecido juntos todos los días sin excepción. Te quiero

			A Zach, Ben y Anna:

			He escrito esto para vosotros

			A mi madre, Terry:

			Gracias por responsabilizarte de todas las cartas de nuestra pequeña familia de tres… Puede que un montón de cosas nos pasaran desapercibidas, pero tu amor, nunca. Y gracias por enseñarme que una vida digna de ser vivida consiste en hacer todo lo posible para cambiar la vida de los demás para mejor

		

	
		
			
				
					PRIMERA PARTE
					EL PROBLEMA
					¿Qué es Fair Play?
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				1
				LA MALDICIÓN DE LA MADRE POR DEFECTO
				Estaba a punto de venirme abajo
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			CONSIDERA EL SIGUIENTE ESCENARIO: EL CASO DE LOS ARÁNDANOS OLVIDADOS

			Me sorprende que no hayas comprado arándanos. Me quedé mirando el mensaje de mi marido y me lo imaginé pronunciando esas palabras con lo que yo denomino su «voz porno»: jadeando, como cuando se siente frustrado o abrumado.

			Me puse de inmediato a la defensiva y pensé: «Esto…, ¿por qué no puedes comprar tú los arándanos?».

			Me había tomado la tarde «libre» para pasarla con mi hijo mayor, que necesitaba urgentemente tiempo para reconectar con su madre tras la reciente llegada de su nuevo hermanito. Después de repasar mi larga lista de instrucciones para la canguro (dos veces), salí a toda prisa por la puerta de casa para ir a buscar a Zach a la escuela; todo eso mientras trataba de sujetar los tentempiés que acababa de preparar, una bolsa que se había olvidado un amiguito que había venido a casa el día anterior, un paquete de FedEx que tenía que enviar, un par de zapatos de niño por estrenar que ya se habían quedado pequeños y tenía que devolver, y el contrato de un cliente que tenía que revisar antes de la mañana siguiente. Estaba a punto de perder la calma cuando recibí el «mensaje de los arándanos» de mi marido, y las lágrimas me saltaron tan rápido y con tanta fuerza que tuve que parar en el arcén.

			¿Cómo era posible que hubiera pasado de gestionar con éxito todo un departamento en mi empresa a fracasar en la gestión de la lista de la compra para mi familia? ¿Y qué mujer que se precie se echa a llorar por haberse olvidado de comprar algo en el mercado? Y lo que era igual de preocupante: ¿una cajita de arándanos fuera de temporada sería el presagio del fin de mi matrimonio?

			Me limpié el rímel que se me había corrido y pensé: «Así no es como imaginaba mi vida, como alguien que satisface las necesidades de batidos de frutas de mi familia».

			Un momento. Rebobinemos.

			Cómo llegué hasta aquí

			Mis padres se divorciaron cuando yo tenía tres años y mi madre estaba embarazada de mi hermano. Mi madre optó por renunciar a la pensión alimenticia para evitar el rencor y nos crio a mi hermano y a mí en un hogar monoparental mientras trabajaba a tiempo completo como profesora de trabajo social en Nueva York. No era un empleo muy bien remunerado, pero nos daba para vivir. O eso era lo que yo creía hasta que un día llegó la primera orden de desahucio por debajo de la puerta. Mi madre había dado clases todo el día, vino a buscarnos a mi hermano y a mí a la escuela, nos llevó al dentista en la parte alta de la ciudad, luego nos dejó en casa con una canguro en el centro y después… volvió al trabajo. Cuando vi el sobre en el suelo, lo abrí, leí la carta que contenía y me quedé despierta hasta tarde para esperar a mi madre. Cuando por fin entró por la puerta, le di la noticia de que ya no tendríamos un sitio donde vivir. Tenía ocho años. Mamá me aseguró que simplemente se había olvidado de pagar el alquiler y que a primera hora de la mañana siguiente enviaría un cheque.

			Cumplió su promesa y no tuvimos que mudarnos, pero a partir de ese momento comprendí lo dura que era la vida para mi madre, porque soportaba el cien por cien de la carga en casa. Durante todos mis años de formación y en demasiadas ocasiones para contarlas, recuerdo que miraba a mi madre al final de otro día largo y agotador, mi supermamá sobrecargada que intentaba hacerlo todo, y pensaba: «Yo nunca seré así. Cuando sea mayor, mi pareja será una pareja de verdad». Aunque no tuve un modelo en el que inspirarme, estaba decidida a construir y mantener una relación equilibrada algún día.

			Trabajé duro y me saqué la carrera de Derecho, y entonces conocí al hombre que se convertiría en mi pareja. Mi mejor amiga nos tendió una trampa. Zoe dijo sobre Seth: «Es judío y está obsesionado con el hip hop». En ese mismo instante recordé cuando sorprendí a nuestros invitados con una coreografía de Children’s Story, de Slick Rick, durante mi bat mitzvá. Tenía que conocer a ese tío.

			Yo era abogada de primer año en un bufete de Nueva York, lo que significaba que hacía un montón de horas, de modo que para nuestra primera cita Seth y yo quedamos en un bar nocturno de Union Square. Pero a las nueve y media de la noche recibí la llamada de un cliente que me tuvo casi dos horas al teléfono. Cuando llegué al bar, prácticamente era medianoche y Seth… todavía estaba allí. Uno de los amigos de Seth se quedó con él hasta que yo llegué. Más tarde, Seth me dijo lo que le había dicho su amigo cuando entré por la puerta: «Ha valido la pena». Y Seth también. Me gustó en cuanto lo vi.

			Nuestro incipiente romance solo tenía un inconveniente: Seth vivía en Los Ángeles y yo acababa de hacer el examen del Colegio de Abogados de Nueva York. Mantuvimos una relación a distancia durante un año y el día de nuestro primer aniversario le regalé Lo mejor de 2003, todos y cada uno de los correos electrónicos que nos habíamos enviado desde la noche en que nos conocimos. Eran más de seiscientas páginas de intercambios de correos que había imprimido en el sótano de mi bufete y encuadernado en una colección de cuatro volúmenes de color rojo intenso. Mi sentimentalismo le llegó al alma (y también le impresionaron mis meticulosas habilidades de organización). Creo que en ese momento ambos supimos que la cosa iba en serio.

			Antes de finalizar el año, emprendí la ardua tarea de estudiar para el examen del Colegio de Abogados de California, que aprobé, y me mudé a Los Ángeles. Y luego, cuando el negocio en expansión de Seth requirió una oficina en la Costa Este, hicimos las maletas y nos mudamos de nuevo a Nueva York como pareja de recién prometidos. (Llevármelo de vuelta a casa era mi plan secreto.)

			Nuestro primer piso enfrente del túnel Queens-Midtown era muy pequeño y ruidoso, pero no nos importaba. Estábamos enamorados, colaborábamos de verdad en casa y apoyábamos la carrera profesional del otro. Como pareja joven, nuestra dinámica parecía equitativa, una relación recíproca de iguales. Entre lavadora y lavadora, yo revisaba los contratos de sus clientes mientras su agencia de entretenimiento crecía, y Seth me daba consejos prácticos de negocios al tiempo que subía la compra.

			Era mi brazo derecho mientras yo me abría camino hacia el trabajo de mis sueños: utilizar mi formación jurídica, mis habilidades de gestión organizativa y mi experiencia en mediación para trabajar con personas y empresas con el objetivo de estructurar organizaciones humanitarias. Es decir, asesoraba a los ricos sobre cómo podían donar montones de dinero a organizaciones sin ánimo de lucro que servían al bien común. Ambos teníamos un trabajo del que nos sentíamos orgullosos, y juntos nos comíamos el mundo.

			Ahora pasamos a la escena del matrimonio con hijos; todo cambió.

			Madre por defecto

			Me convertí en el progenitor por defecto o, mejor dicho, la madre por defecto, y como tal, lo único que me comía eran los guisantes que trituraba para mi bebé. En honor a la verdad, Seth se apresuraba con entusiasmo a cambiar los pañales, dar el biberón y consolar a su primogénito en mitad de la noche. Pero aparte de establecer esta crítica conexión inicial con su hijo, Seth decía a menudo sobre nuestra nueva dinámica familiar: «No hay mucho que pueda hacer yo».

			Aunque mi marido no es ningún neandertal, se hacía eco de lo que un buen compañero de caverna le había prometido durante mi embarazo: «Relájate. Los padres realmente no hacen nada durante los primeros seis meses. Es más una cosa de madres».

			Como muchos padres trabajadores que mantienen a su familia, Seth volvió al trabajo tan solo una semana después de que naciera Zach. A mí me habían dado tres meses de permiso de maternidad para «quedarme en casa» (como si esta expresión abarcara todo lo que hacen los nuevos padres cada día). Mirándolo ahora, yo no había previsto el constante esfuerzo emocional, mental y físico que exigiría la maternidad. Mi prima Jessica, que vivía a poca distancia en taxi en la parte alta de la ciudad y que se quedó embarazada al mismo tiempo que yo, tampoco había previsto lo que se avecinaba. En su tercer trimestre de embarazo, nos apuntó a clases de punto porque «probablemente nos aburriremos durante la baja por maternidad». Aburridas sí, ociosas no. Yo tenía trabajo de sobra para mantener las manos ocupadas sin tener que coger ninguna aguja de punto ni ningún ovillo. Puesto que Seth y yo no habíamos negociado cómo compartiríamos el trabajo doméstico antes de la llegada de Zach, recayó sobre mí por defecto. Él se iba a trabajar a la oficina y yo me pasaba las siguientes ocho horas hirviendo biberones, lavando platos, doblando ropa limpia, reabasteciendo la habitación del bebé, corriendo al supermercado, yendo a la farmacia, preparando comidas, ordenando, además de entreteniendo y ocupándome de mi pequeño. En su defensa, diré que, al volver de la oficina, Seth preguntaba: «¿Puedo ayudar en algo?», pero yo era incapaz de expresar qué necesitaba. Normalmente farfullaba: «No sé. ¡Elige algo!».

			Estaba agotada y no tardé en llegar al límite. También me sentía aislada y sola.

			«Mi vida pública ahora es muy privada», le confié a Jessica una tarde en el parque infantil.

			«Nos hemos convertido en “mujeres casadas solas”», dijo, citando un término acuñado por la doctora Sherry L. Blake, que describe a las mujeres que tienen una relación estable y cargan con la mayor parte de las responsabilidades familiares. Seth veía que yo tenía dificultades para desempeñar mi nuevo papel, pero él también estaba constantemente irritado. Se esforzaba por echarme una mano, pero al final se echaba atrás porque «no hace nada bien». Las discusiones pasaron a formar parte de nuestra nueva rutina familiar, y cuando me planteé volver a trabajar fuera de casa, la idea de compaginar un trabajo de oficina con las exigencias cada vez mayores de la vida doméstica me pareció imposible.

			Una tarde, después de una reunión en la oficina para hablar de mi reincorporación, hice una pausa de diez minutos en la escalera para sacarme leche y guardarla en bolsas de plástico tranquilamente. Mientras estaba sentada apoyada contra la pared, pensé: «¿Realmente esto se considera un espacio de lactancia fuera del lavabo?». Y, lo que era más importante, «¿cómo demonios voy a compaginarlo todo?». Le propuse a mi jefe trabajar a tiempo completo, pero un día a la semana desde casa. Lo rechazó. Me ofrecí a trabajar cuatro días a la semana por un sueldo más bajo. Tampoco lo aceptó.

			Al final, dejé el trabajo de mis sueños para convertirme en una consultora independiente (autónoma), una decisión que no lamento (pero a la que todavía le doy vueltas, muchas vueltas). En mi caso, el motivo fue que, por muy dispuesta que estuviera mi empresa a mantenerme el puesto a tiempo completo durante mi baja por maternidad, la propia empresa carecía de sistemas de apoyo a la familia para los padres que necesitaban más flexibilidad durante los primeros años de la crianza de los hijos. El día que les comuniqué que dejaba el trabajo, una colega me mandó el siguiente mensaje: No te culpes, e incluyó la siguiente estadística: «En comparación con otros países desarrollados, Estados Unidos ocupa el último lugar en cuanto a tiempo libre protegido para los nuevos padres».

			Las amigas que también se habían desviado de su carrera profesional mediante una reducción de su carga de trabajo profesional, o que habían abandonado por completo el mundo laboral tradicional, comprendieron perfectamente por lo que estaba pasando. Tanya, una amiga y antigua compañera que había dejado la empresa antes que yo para cuidar de sus hijos en casa, me advirtió: «Compaginar el trabajo y la familia es pesado, pero si crees que vas a tener más tiempo trabajando a media jornada, piénsatelo dos veces. Más tiempo en casa, de hecho, se traduce en menos tiempo». ¿Cómo podía ser? Mis nuevas amigas madres no tardaron en señalarme que cuando liberas tiempo dedicado al trabajo en una oficina, enseguida lo ocupas haciendo más cosas en casa, entre ellas, algunas que no están necesariamente relacionadas con los hijos.

			Tenían toda la razón. Además de las tareas innegociables de la rutina cotidiana, como asegurarme de que siempre haya pañales limpios, en cuanto dejé de trabajar a tiempo completo fuera de casa, asumí también muchas de las cosas que solía hacer mi marido. Tareas como actualizar pólizas de seguros, pagar facturas, llevar cajas al trastero, comprar pilas de repuesto para los detectores de humo y otras innumerables tareas domésticas complementarias que en realidad no son complementarias. Porque, después de lo básico, estas otras tareas hacen que la vida doméstica siga avanzando. Sin ninguna negociación y sin mi consentimiento consciente, en mi nuevo papel de directora general, administradora y abeja obrera de la interminable lista de tareas de nuestra familia, invertía horas y horas en un trabajo que mi marido no percibía ni reconocía; y a veces ni siquiera yo lo hacía.

			Muchos días, cuando sentía todo el peso del agotamiento apoderarse de mí en cuanto acostaba al bebé y por fin desconectaba, me preguntaba: «¿Qué he hecho durante todo el día?». Cuando llegó el momento en que fui incapaz de responder a esta pregunta, no me cupo ninguna duda de que había perdido todo el control de mi tiempo.

			¿Te suena?

			¿Por qué parece que nunca avanzamos en nuestras listas de tareas?

			Cuanto más hablaba con mis amigas que acababan de ser madres, más me daba cuenta de que a todas nos costaba conseguir hacerlo todo; y lo que es más: a todas nos costaba identificar exactamente qué era lo que hacíamos. ¿Por qué estábamos todas tan ocupadas?

			Resulta que este fenómeno tiene nombre; muchos nombres, de hecho. Uno de los más populares es trabajo invisible: «invisible» porque puede que nuestra pareja no lo perciba ni lo reconozca, y también porque las que lo llevamos a cabo puede que no lo consideremos ni lo contemos como trabajo… a pesar de que nos cuesta un tiempo real y un esfuerzo mental y físico sin días de baja ni bonificaciones. Seguro que tú también habrás leído artículos que describen esta «carga mental», «segundo turno» y «trabajo emocional» que recae de forma desproporcionada sobre las mujeres, junto con los efectos que este trabajo doméstico tiene sobre nuestras vidas en general.

			Pero ¿de qué estamos hablando en realidad? Las sociólogas Arlene Kaplan Daniels y Arlie Hochschild fueron las primeras en dotarnos de un lenguaje apropiado para hablar de estas injusticias tan profundas (pero en su mayor parte no expresadas) en la década de 1980, y, desde entonces, muchas mujeres inteligentes han promovido la conversación y la jerga popular sobre el tema.

			
					Carga mental: la interminable lista mental de cosas por hacer que mantienes para todas tus tareas familiares. Aunque no pesa tanto como un saco de patatas, los detalles constantes que se agolpan en tu cabeza son una carga abrumadora. La «sobrecarga» mental crea estrés, fatiga y, a menudo, mala memoria. ¿Dónde dejé las malditas llaves del coche?

					Segundo turno: es el trabajo doméstico que haces mucho antes de ir a la oficina y a menudo incluso mucho después de regresar a casa después de trabajar. Es un turno no remunerado que empieza temprano y acaba tarde, y no puedes permitirte el lujo de deshacerte de él. ¡Cada día implica un doble turno cuando tienes que preparar el almuerzo de dos hijos!

					Trabajo emocional: Este término ha evolucionado orgánicamente en la cultura pop para incluir el trabajo de «mantenimiento de las relaciones» y de «gestión de las emociones», como llamar a los suegros, enviar notas de agradecimiento, comprar regalos para los profesores y calmar a los niños cuando tienen una crisis en el centro comercial. Esta labor de cuidar puede ser uno de los trabajos más agotadores (como el día del parto de tu hijo), pero dar consuelo en mitad de la noche es lo que te convierte en una madre maravillosa y digna de confianza. No pasa nada, mamá está aquí.

					Trabajo invisible: Son esas tareas en segundo plano que hacen que la casa y la familia funcionen sin problemas, aunque suelen pasar desapercibidas y en rara ocasión se valoran. La pasta de dientes nunca se acaba. De nada.

			

			En un esfuerzo por materializar esta pesada carga soportada por las mujeres de ayer y de hoy, empecé a recopilar todos los artículos que encontraba sobre el tema de la desigualdad doméstica. Después de acumular doscientos cincuenta artículos (y la cifra seguía aumentando) de periódicos, revistas y fuentes de internet, fue alarmante reconocer que, desde que las mujeres comenzaron a escribir sobre el tema en la década de 1940, no hemos progresado lo suficiente para conseguir compartir la carga con nuestras parejas o encontrar una respuesta a este problema que los hombres puedan aceptar. Mismas excusas, distinta década.

			Según las investigaciones más actuales, las mujeres todavía se ocupan de la mayor parte del cuidado de los hijos y de las tareas domésticas, incluso en las familias con dos sueldos en las que ambos progenitores trabajan a tiempo completo y a veces incluso cuando la madre gana más que su pareja. Como si fuera un reflejo de mi vida, di con otro estudio que revelaba que los hombres que realizaban su parte correspondiente de tareas domésticas antes de tener hijos reducen considerablemente su contribución tras la llegada de los niños, en hasta cinco horas por semana.

			¡Ah! ¿Incluso los tipos buenos?

			Mientras consideraba la extensa investigación y bibliografía, pasada y presente, que ponía nombre al problema y lo expresaba con valentía, pensé: «Vale, sabemos que existe un desequilibrio. Pero ¿dónde está el manual que propone una solución práctica y sostenible?». Por supuesto, resulta útil comprender el alcance del problema y sus fundamentos históricos, y fue gratificante ser consciente de que no era la única que estaba en esta situación y que un montón de mujeres se habían hartado y habían escrito sobre la cuestión durante décadas. Pero ¿qué podemos hacer para cambiar de veras la situación? Estaba decidida a averiguarlo.

			Visibilidad = Valor

			Poco después del nacimiento de mi segundo hijo, nos mudamos de nuevo a Los Ángeles. Me tomé un respiro como madre y me puse a trabajar otra vez a tiempo completo. Creé mi propia consultoría, el Philanthropy Advisory Group, para prestar servicios a particulares y a fundaciones familiares. Pero a pesar de volver a un trabajo remunerado en una oficina, todavía cargaba con dos tercios del trabajo necesario para llevar un hogar y criar una familia, una estadística que desconocía en ese momento, pero que, sin lugar a dudas, estaba viviendo. Yo seguía siendo la madre por defecto encargada de hacerlo todo, de comprar los arándanos y de planear y organizar el día a día de nuestra familia, mientras que mi marido, un buen tipo y un padre maravilloso, seguía siendo poco más que un «ayudante» antes que un socio/planificador/participante colaborador en todo lo referente a nuestra familia.

			Una noche, ya tarde, estaba intentando encontrar el enchufe de pared con la linterna del móvil para conectar el monitor del bebé. Seth estaba dormido en la habitación a oscuras y yo fui con cuidado para no despertarlo. Pero cuando me di accidentalmente contra mi mesita de noche y tiré al suelo sin querer una pila de libros que apenas se mantenía en equilibrio, se despertó de golpe.

			—¿Qué estás haciendo? —preguntó aturdido con tono acusatorio—. ¿No puede esperar a mañana?

			«No —pensé sin decirlo en voz alta—, ¡toda la planificación y la coordinación invisible que tiene lugar cuando tú duermes debe hacerse antes de mañana por la mañana para que nuestro hogar funcione!» De repente, recordé un vídeo de YouTube que una amiga me había enviado hacía poco de la escritora Joyce Meyer leyendo un fragmento de Mujer segura de sí misma, en el que expone detalladamente el trabajo interminable que «mamá» hace antes de acostarse:

			
				Lavar los platos de la cena, preparar los cereales para el desayuno, dejar lista la cafetera, sacar la carne del congelador, llenar el bol de agua del perro, dejar salir al gato, poner la ropa mojada en la secadora, vaciar el cubo de la basura, cerrar las puertas con llave, echar una ojeada a los niños, escribir una breve nota para la profesora, disponer la ropa para el día siguiente, lavarse e hidratarse la cara, y luego añadir tres cosas más a su lista de tareas para el día siguiente. Mientras tanto, su marido apaga el televisor y dice a nadie en particular: «Me voy a dormir». Y, acto seguido, se va a dormir.

			

			Frustrada y dolida, me metí en la cama. Mientras las ideas se me agolpaban en la cabeza, repasé todo lo que había hecho durante mi segundo turno: enviar un correo a la profesora de Zach sobre una excursión inminente, organizar las quedadas con los amigos del fin de semana, programar las horas de canguro, inscribirme a las clases de natación para mamás y bebés y negociar la factura del móvil con una línea de atención telefónica de veinticuatro horas. De repente, lo vi claro. Lo que mi detective favorito de la infancia, Encyclopedia Brown, podría haber denominado «El caso del torpe fantasma nocturno» iba a estar presente inevitablemente en mi matrimonio hasta que Seth y yo hiciéramos algunos cambios importantes. Esa noche, nuestras opciones parecían limitadas. De hecho, lo único que se me ocurrió fue mudarnos a un país extranjero cuyo idioma Seth hablara y yo no (una sugerencia real que publicó The New York Times). En ese escenario, yo me relajaría en las playas de Ibiza mientras Seth, la única persona de la familia que habla español, se vería obligado a asumir una parte más importante de la comunicación relacionada con las tareas domésticas y el cuidado de los hijos.

			Decidí consultarlo con la almohada. A la mañana siguiente estaba menos cansada y de mejor humor, y aplacé mis planes nocturnos de mudarme con la familia a otro continente. En su lugar, seguí con el plan que había organizado con mis amigas de hacer una caminata por la concienciación sobre el cáncer de mama.

			CONSIDERA EL SIGUIENTE ESCENARIO: EL CASO DE LAS TREINTA LLAMADAS Y LOS CUARENTA Y SEIS MENSAJES DE TEXTO

			Algunas de mis más queridas amigas, junto con sus madres, hermanas, sobrinas y yo, quedamos en el centro de Los Ángeles para unirnos como comunidad y rendir homenaje a las supervivientes del cáncer de mama, entre ellas algunas de nuestras amigas y familiares. Íbamos cubiertas de purpurina rosa proveniente de las pancartas que nuestros hijos nos habían ayudado a preparar, y mientras desfilábamos por las calles con mallas rosas coreando «No es solo un problema de mujeres», sentí que aquello era una auténtica escapada de amigas. Todas comentamos la sensación de sororidad vibrante y de valentía femenina que se podía palpar en el ambiente. Esto es, hasta que llegó el primer mensaje de texto hacia el mediodía: ¿A qué hora llegarás a casa?

			Era del marido de Jill, que había pasado la mañana con los niños y ya estaba «agotado». Mientras mirábamos cómo Jill escribía una respuesta rápida, casi todas las mujeres del grupo sentimos que nuestro móvil cobraba vida con mensajes similares:

			
					¿A qué hora llega la canguro? 

					¿Dónde has puesto la bolsa de deporte de Josh?

					¿Cuál es la dirección de la fiesta de cumpleaños?

					¿Tienen que almorzar los niños?

			

			La experiencia mutua fue extraordinaria y nos pusimos a leer los mensajes en voz alta a medida que llegaban. «¿Almorzar? ¿Y a ti qué te parece?», se preguntó Suzy en voz alta con un tono divertido que se convirtió en incredulidad y luego en irritación.

			Mientras reíamos y refunfuñábamos, recibí mi primera llamada:

			—¿Dónde está la ropa que elegiste para Anna? No tiene ningún pantalón.

			Era Seth, sin aliento y frustrado, hablando con su voz porno. Otra vez.

			—Bueno, supongo que al final no iremos al parque porque tú —recalcó— no me has dejado nada de ropa.

			¿En serio? Había sacado la ropa silenciosamente después de que él se hubiera acostado la noche anterior. Con toda la calma que pude, le sugerí:

			—Mira en el tocador. Mira en el cesto de la ropa. Y si aun así no encuentras ningún pantalón —intenté no saltar—, ponle unos shorts.

			Tras treinta llamadas y cuarenta y seis mensajes de texto de nuestros maridos y de nuestras «sustitutas» (canguros, vecinas y suegras a las que habíamos recurrido para socorrerlos y suplirlos), Charlotte fue la primera en decir lo que todas estábamos pensando:

			—Quizá tendríamos que pasar del almuerzo e ir a casa…

			Inmediatamente se le sumó Amy, que sugirió:

			—Supongo que le he dejado demasiadas cosas que hacer.

			Lisa se encogió de hombros y comentó:

			—Sería más fácil si yo estuviera allí.

			Y, sin más, el mismo grupo de mujeres que tan solo treinta minutos antes habían desfilado juntas con espíritu de «valentía, fuerza y poder» se disolvió y volvió a casa a relevar a las canguros, buscar la bolsa de deporte, envolver el regalo de cumpleaños de otro niño y preparar el almuerzo.

			De regreso a casa ese día, reflexioné sobre una frase que había leído en algún sitio: «El rencor surge de la injusticia percibida». Exactamente, ¡no era justo! Estaba muy frustrada en nombre de mis amigas y de todas las madres que recibimos mensajes de texto que nos exigen que acudamos corriendo a casa o devolvamos una llamada para enseñar a nuestros maridos cosas básicas que deberían saber o ser capaces de averiguar sobre el cuidado de nuestros hijos y el hogar. Al parecer, el mayor problema en nuestros matrimonios eran los pequeños detalles. Mientras aparcaba delante de casa todavía echando humo, se me ocurrió algo nuevo: visibilidad = valor.

			De repente se me encendió la bombilla: había otra opción para reequilibrar el trabajo en casa que no implicaba mudarse al extranjero ni sumarse al cincuenta por ciento de matrimonios que acaban en divorcio (lo que supondría más trabajo para Seth, pero no menos para mí). Más bien, si yo quería dejar de llevar la cuenta con Seth y conseguir que se responsabilizara de parte del trabajo necesario para hacer que nuestra vida fuera posible, tenía que dejar de andar a hurtadillas en mitad de la noche, como un elfo, haciendo que pasaran cosas silenciosamente y como por arte de magia. Si esperaba que Seth fuera una pareja informada, pues bueno, primero tenía que tratarlo como tal haciendo visible toda la variedad de cosas que yo hacía por nuestra familia. Uno no puede valorar lo que no ve, ¿verdad? Seth tampoco podía. Y mis amigas tampoco podían esperar que sus maridos lo valoraran. Pero…, si nuestras parejas identificaban los pequeños y grandes detalles que son necesarios para mantener el barco a flote, quizá entenderían todo lo que hacemos. ¡Caray! Tal vez incluso se ofrecerían a librarnos de algunas tareas de nuestras listas.

			Cosas que hago

			Como una mujer obsesionada, ese momento de iluminación me llevó a embarcarme en una búsqueda para crear un sistema que permitiera reequilibrar el trabajo doméstico. Empezó con una lista que denominé «Cosas que hago». Desde las listas de la compra y las visitas relámpago al supermercado, pasando por el cambio de bombillas y la reposición del detergente para la ropa, hasta comprobar que como mínimo hay un rollo de papel higiénico de repuesto en el cuarto de baño, empecé a anotar absolutamente todo lo que hacía día tras día con un componente de tiempo cuantificable. Anotar todos los detalles que absorben el tiempo era una verdadera hazaña. A todas las mujeres que os habéis planteado alguna vez sentaros a enumerar absolutamente todas vuestras responsabilidades domésticas, pero no lo habéis hecho, dejad que os diga una cosa: lo entiendo perfectamente. Comprendo por qué quizá no habéis conseguido ir mucho más allá de la idea de contar a vuestra pareja todo lo que hacéis; solo pensar en expresar los cientos de pequeñas y grandes cosas que hay que hacer en un día cualquiera exige más reflexión y tiempo del que disponemos en una vida en la que ya nos falta tiempo.

			Así pues, no penséis en esto, porque ya lo he hecho yo por vosotras.

			Más exactamente, ya lo hemos hecho mis amigas y yo por vosotras. Tras la caminata del cáncer de mama, envié el siguiente mensaje a Jill, Amy, Charlotte y Suzy: Chicas, ¿recordáis todas las cosas para las que nuestros maridos necesitaron nuestra ayuda aquel día? Estoy preparando una lista maestra de todas las cosas que hacemos en segundo plano y que nuestras parejas no ven, o de las que no son conscientes. ¿Podéis echarme una mano?

			Sus respuestas fueron inmediatas. Mi teléfono empezó a sonar con la llegada de los mensajes. En cuestión de minutos, Charlotte escribió: Muy oportuno, porque justo estoy sentada planificando la fiesta de cumpleaños de Jacob: hacer lista de invitados, buscar correos de la clase, enviar invitaciones, reservar sala para la fiesta, encargar tarta, pizza, globos y artículos de papel, comprar regalitos para los niños, tarjetas de agradecimiento…, ¿de qué me olvido?

			Amy se sumó a la cadena de mensajes: ¿Y qué me decís del «trabajo» relacionado con la escuela?: hacer de voluntaria en el aula, atender a las reuniones del AMPA, comprar material escolar, crear pósteres para el «estudiante de la semana», gestionar las necesidades del inicio de curso, como ropa y una mochila nuevas, rellenar los formularios de inscripción, solicitar el expediente de vacunación, programar las reuniones de padres y profesores…

			Suzy añadió: ¡No os olvidéis de las fotos escolares, los regalos de agradecimiento para los profesores, planificar los disfraces para los días de carnaval, buscar a alguien que se ocupe de los niños las tardes que tienen libre y los días que cierra la escuela, por no hablar de las vacaciones de Semana Santa y los malditos campamentos de verano!

			Jill dijo: ¿Alguien ha mencionado «preparar el almuerzo» cada noche? Y aparte de la escuela, ¿qué hay de las necesidades médicas? Revisiones periódicas, vacunas de la gripe y el hecho de que seamos nosotras las que inevitablemente tengamos que quedarnos en casa cuando los niños se ponen enfermos…

			Charlotte insistió: Y ahí va otra: comprar regalos de Navidad y de cumpleaños para todo el clan familiar.

			Amy añadió: ¡Y enviarlos a tiempo!

			No se acababa nunca. Se me abrieron los ojos como platos mientras la longitud de la lista se duplicaba y triplicaba a medida que mis amigas iban añadiendo tareas domésticas y del cuidado de los hijos. Recuerdo que miré fijamente la lista aparentemente interminable, mientras asimilaba la verdadera magnitud del trabajo no percibido, no reconocido, no valorado y en gran medida no remunerado que hacemos las madres, todas las cosas que nos abruman y suponen una sobrecarga mental y de tiempo. Recuerdo que esperaba que al mostrarle la lista a mi marido mi matrimonio cambiaría para mejor, porque había superado un gran obstáculo que impedía que casi todas las mujeres llegaran tan lejos. Había empezado a crear una lista exhaustiva que hacía que lo invisible fuera visible… y, por lo tanto, cuantificable. (Más adelante hablaremos de la evolución de esta lista maestra.)

			UN NUEVO SISTEMA

			Envié mi lista de trabajo de «Cosas que hago» a mi marido por correo electrónico una tarde triunfal con el asunto entusiasta: ¡ME MUERO POR COMENTARLO! No estoy segura de qué esperaba. ¿Rosas? ¿Una celebración? ¿Lágrimas de agradecimiento?

			He aquí lo que sucedió en realidad. Mi marido flipó bastante cuando vio todo lo que yo hacía por nuestra familia. Pero no de la manera que yo esperaba. Su primera respuesta no fue: «¡Guau! Haces muchas cosas. ¿Puedo ayudarte en algo?». En vez de esto, me envió un emoji de un mono tapándose los ojos.

			Ya sabes, solo un mono. Ni siquiera tuvo la cortesía de enviarme el trío completo.

			A pesar de esto, capté el mensaje: no quería ver, oír ni hablar de ello. Y en ese momento me di cuenta de que, aparte de hacer visible lo invisible, si quería dejar de ser la madre por defecto que desempeña el cargo de presidenta gruñona de la familia, y si de veras quería que Seth y yo reequilibráramos nuestra carga de trabajo doméstico, tenía que ponerlo todo sobre la mesa. Debía darle más contexto a mi marido, no solo nombrar y contabilizar cada tarea que beneficiaba a nuestra familia, sino también definirla explícitamente y asignarla específicamente.

			Esto iba a ser más difícil que enviarle una lista sin más.

			Rumié y poco después me di cuenta: las listas por sí solas no funcionan; los sistemas, sí. Durante más de una década, había asesorado a cientos de familias en mi vida profesional y les había ofrecido mi experiencia en estrategias de gestión organizativa. ¿Y si aplicara estas estrategias en el ámbito del hogar mediante la creación de un nuevo sistema doméstico con unos papeles definidos y unas expectativas claras, así como una medición de la responsabilidad? Como decía siempre Peter Drucker, un gurú de la gestión: «Solo aquello que se mide se puede gestionar». ¡Amén! Empecé a seguir el ejemplo de Drucker cuando se me ocurrió lo siguiente: si trato el hogar como nuestra organización más importante, ¿no funcionaría mejor mi casa? ¡Caray! ¿No serviría esto para todas las familias?

			Comencé a soñar con cómo sería mi vida y la vida de todas mis amigas si, con la colaboración de nuestros maridos, aplicáramos una función sistemática a lo que actualmente era un terrible espectáculo de disfunción familiar. No se me ocurría ninguna pareja que no pudiera beneficiarse de un plan de acción práctico para optimizar la productividad y la eficiencia, además de una nueva conciencia y un nuevo lenguaje para pensar y hablar sobre la vida doméstica.

			Un cambio sistemático es mucho pedir para cualquier relación, pero, dada mi formación profesional, estaba deseosa de intentarlo. ¿Y sabes qué? Funcionó. Una tarde, mientras nos tomábamos unos margaritas en nuestra taquería preferida, hice exactamente lo que habría hecho toda gran directora general que trata de inspirar el cambio dentro de su organización. Le expliqué de forma resumida a Seth cómo nos beneficiaríamos los dos si nos comprometíamos con un sistema para la vida doméstica que nos permitiera ahorrar tiempo y conservar la cordura: habría muchos menos estallidos de ira y menos atosigamiento, rencor y control. Menos duplicación de esfuerzos y menos descuidos. Más seguridad y confianza mutua. Más frivolidad. Y, probablemente, también más sexo.

			Se apuntó.

			CONVIERTE EL SISTEMA EN UN JUEGO

			Hoy, años después del «mensaje de los arándanos» que estuvo a punto de acabar con mi matrimonio, la lista de «Cosas que hago» se ha transformado en Fair Play, un juego metafórico para jugar con tu pareja, con cuatro reglas fáciles de seguir que se aplican de forma secuencial, junto con cien «cartas» que representan todas las tareas invisibles que son necesarias para llevar un hogar. El objetivo: reequilibrar tu vida familiar y recuperar tu «espacio del unicornio» (esto es, el espacio para desarrollar o redescubrir las habilidades y las pasiones que te definen más allá de tu papel de pareja y madre). Las cartas de las tareas se reparten estratégicamente entre los dos jugadores según los valores compartidos de la pareja. Ningún jugador es responsable de ninguna carta por defecto, las responsabilidades de cada persona son transparentes, las expectativas están definidas de forma explícita y ambos miembros de la pareja están dispuestos a ganar.

			Si incluso un juego te parece demasiado trabajo para el tiempo del que dispones, relájate: Fair Play está diseñado para ser fácil. ¡Y divertido! Y, lo que es más importante, independientemente de si pones en práctica todo o nada de lo que vas a leer a continuación, Fair Play te ofrece una nueva manera de pensar en cómo podéis compartir el trabajo en vuestra familia, pues crea un cambio sostenible basado en soluciones con el que ya no tendrás que volver a pensar.

			Seth y yo fuimos los primeros en «jugar» y, créeme, cometimos un montón de errores por el camino. Pero con una manera más equitativa de dividir el cuidado de los hijos y la carga de trabajo doméstico hemos eliminado los mensajes de texto desesperados y las llamadas de teléfono para preguntar: «¿Qué deberían ponerse los niños?». Fair Play ha revolucionado nuestro matrimonio. Rebobinaré y te lo contaré todo sobre nuestro viaje de principio a fin y qué implica exactamente el sistema Fair Play, incluidas algunas historias de hombres y mujeres de todo tipo de profesiones y condiciones sociales, configuraciones familiares, niveles de ingresos y grupos étnicos de todo el país y de todo el mundo, muchos de los cuales también han probado Fair Play. Junto con las aportaciones de psicólogos clínicos, neurocientíficos, economistas conductuales, abogados, clérigos y sociólogos inmersos en el tema del trabajo invisible, he puesto a prueba el sistema Fair Play. Aunque este libro está escrito desde la perspectiva de las identidades sociales mayoritarias y parte de la base de que la mujer hace más en el hogar, porque esta es la dinámica más habitual, mis entrevistas y conversaciones con hombres y mujeres trabajadores y amos de casa, tutores, familias reconstituidas y parejas tanto heterosexuales como homosexuales han demostrado que el sistema Fair Play funciona bien en cualquier situación de desequilibrio y puede reajustarse pareja a pareja. He oído comentarios como:

			
				
					«Mi mujer y yo somos supercompetentes en el trabajo, pero éramos un desastre en casa. Ahora no se nos escapa prácticamente nada, y si se nos escapa algo, no se arma la gorda.»

				

				—MARK, DE TOLEDO, OHIO

			

			
				
					«Antes del sistema, cuando mi marido estaba “fuera” las cosas eran más fáciles para mí. Prefería hacerlo todo yo sola. Había menos errores y no tenía que recordarle las cosas constantemente. Y me sentía menos decepcionada cuando no me “ayudaba”. Ahora, cuando se va, lo echo de menos de una manera que nunca había imaginado. Él forma parte integral del sistema Fair Play.»

				

				—MELISSA, DE PHOENIX, ARIZONA

			

			
				
					«Yo de veras pensaba que compartíamos la carga a medias hasta que jugamos y me di cuenta de todo lo que mi pareja hace por nuestra familia.»

				

				—RON, DE PORTLAND, MAINE

			

			
				
					«Por fin he recibido el empujoncito que necesitaba para desarrollar mi potencial más allá de mi papel de esposa y madre.»

				

				—MARIA, DE HARTFORD, CONNECTICUT

			

			
				
					«El sistema es una revelación y te cambia la vida. Ahora somos una pareja distinta. ¡Ni siquiera mi madre me reconoce!»

				

				—TOM, DE PORTLAND, OREGÓN

			

			
				
					«El ginecólogo solo tiene que recomendarte dos cosas cuando te quedas embarazada: ácido fólico y Fair Play.»

				

				—JAMIE, DE LOS ÁNGELES, CALIFORNIA

			

			Ahora bien, si estás pensando «apenas consigo que mi marido responda a mis mensajes y ¿quieres que le pida que hablemos de todos los detalles de nuestra vida familiar?», te diré una cosa:

			Exactamente.

			En las páginas siguientes, te proporcionaré el lenguaje adecuado para invitar de forma cuidadosa a tu pareja a sentarse a la mesa y empezar a «jugar» por la equidad. Mientras tanto, puedes estar segura de que he visto funcionar el sistema Fair Play en parejas de todo tipo, incluso en parejas al borde del divorcio. Además, Fair Play solo funcionará si consigues que tu pareja acepte el sistema, no una lista de tareas. ¿Y no te mereces una pareja que te valore a ti y vuestra relación lo suficiente como para jugar contigo?

			FAIR PLAY TE AYUDARÁ A PERDER

			
					Un montón de ineficiencias en el hogar.

					El ajuste de cuentas diario con tu pareja y los subsiguientes reproches.

					Ser el progenitor por defecto (o la madre por defecto).

					Sentirte como una gruñona insoportable.

					Sentirte decepcionada y resentida cuando tu pareja te falla.

					El agotamiento por tener que hacerlo todo.

			

			FAIR PLAY TE AYUDARÁ A GANAR

			
					Un nuevo vocabulario que cambiará tu manera de pensar y de hablar sobre la vida doméstica.

					Un sistema que os preparará a ti y a tu pareja para el éxito en vuestra relación y la crianza de vuestros hijos.

					Sentirte valorada (por ti misma y por tu pareja).

					Sentirte empoderada y capaz (por ti misma y por tu pareja).

					Más tiempo para el cuidado personal, las amistades y las pasiones de tu vida que van más allá de la crianza de los hijos y el trabajo.

					Recuperar parte de la persona que eras antes de tener hijos.

					Más humor y frivolidad.

					El don de actuar como modelo de conducta saludable para tus hijos.
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				LOS COSTES OCULTOS DE HACERLO TODO
				Las circunstancias juegan en nuestra contra
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			CONSIDERA EL SIGUIENTE ESCENARIO: EL CASO DEL HOMBRE DEL AVIÓN

			Mi prima Jessica y yo estábamos en la cola para embarcar en un vuelo de Nueva York a Los Ángeles, de una punta a otra del país. Mientras esperábamos en la puerta de embarque, le expliqué lo de la lista de «Cosas que hago» que estaba elaborando para hacer visible todo el trabajo no percibido y no reconocido que realizan las madres. Le hablé de un estudio reciente sobre madres primerizas.

			—Esperan que sus maridos hagan más cosas, que sean más «progresistas», pero resulta que la realidad es muy distinta.

			—En otras palabras —Jessica me dio un codazo—: «¡Sorpresa! Yo no cambio pañales».

			Luego, mientras embarcábamos, Jessica dirigió su atención a su propia lista. La escuché mientras hacía una llamada rápida a la canguro:

			—Me he olvidado de decirte que Noah tiene entrenamiento de fútbol hoy —dijo con tono de disculpa—. Si puedes llevarlo ahora, llamaré al entrenador y le diré que está en camino.

			Mientras Jessica se ocupaba de apagar un incendio en su casa, yo trataba de sofocar otro en la mía. Había quedado para que vinieran a instalar la televisión por satélite hacía seis meses y ese era el día en que tenían que venir. Se me había olvidado por completo. Los instaladores esperaban en mi casa y no sabían a qué cable del tejado tenían que conectar la antena parabólica, así que, en un esfuerzo por estar allí virtualmente, les daba instrucciones a través de FaceTime.

			—No importa. Pónganlo en cualquier sitio, pero no se vayan —supliqué.

			—Lo siento, señora —dijo con seriedad el instalador—, pero como usted no está aquí, no podemos hacer la instalación hasta que introduzca su contraseña en la web de la empresa para confirmar la cita.

			¿En serio? Pero no discutí. Le hice señas a la azafata que tenía más cerca.

			—Disculpe, ¿podría explicarme cómo funciona el wifi de a bordo? —susurré con urgencia—. Tengo que conectarme con el ordenador ahora mismo.

			—Primero debe ir a su asiento —Sonrió fríamente.

			Jessica señaló nuestros asientos. Tan rápido como pude, me instalé con dificultad, con mi equipaje de mano, una bolsa de regalos de la tienda del aeropuerto para los niños y mi ensalada César con pollo lista para llevar, en el asiento 20C.

			—Espere un momento —le dije al instalador—. ¿Sigue ahí? —Apareció el mensaje de batería baja en el móvil—. No cuelgue —le rogué, con la cara pegada a la pequeña pantalla. Mientras sacaba mi portátil para recuperar la contraseña, Jessica se puso pálida—. Oh no… ¿dónde está mi portátil?

			Echamos una ojeada a nuestro equipaje y confirmamos que faltaba una bolsa.

			—He debido de olvidarlo en la puerta de embarque. —Me miró presa del pánico.

			Sin más, las dos nos levantamos de nuestros asientos y nos abrimos paso empujando contra la marea de pasajeros que embarcaba, mientras gritábamos: «¡Déjennos bajar!». Cuando conseguimos llegar al frente del avión, Jessica salió disparada. Yo me quedé haciendo guardia, como si yo sola pudiera impedir que el avión despegara sin ella.

			—¡¿Adónde va?! —exclamó la azafata mientras preparaba Bloody Marys para los pasajeros de primera clase—. Cerramos puertas en cinco minutos.

			—¡Date prisa! —le grité a Jessica mientras corría por la pasarela.

			A los pocos minutos estaba de vuelta en la puerta, portátil en mano, jadeando, pero aliviada. Mientras embarcábamos por segunda vez, apartamos la mirada de los pasajeros que seguro que estaban pensando: «¡Señoras, espabílense!».

			Ni siquiera era la hora del almuerzo en casa y, como muchas mujeres que han ampliado su jornada de trabajo veintiuna horas por semana después de ser madres, ya estábamos agotadas. Por supuesto, estábamos acostumbradas a alguna versión de esta locura cada día.

			—Dudo que Noah haya llegado a tiempo al entrenamiento —gruñó Jessica mientras cruzábamos las nubes.

			—Seguro que los instaladores se han ido sin instalar la parabólica.

			Mientras tomaba nota mentalmente de que tenía que añadir «instalación de la parabólica» a mi creciente lista de «Cosas que hago» en la categoría de electrónica y tecnologías de la información y buscar otro día y hora, me fijé en el hombre que estaba sentado en el pasillo de al lado. Le di un golpecito con el codo a Jessica. Llevaba un traje gris marengo inmaculado y una alianza, y parecía que viajaba solo con su portátil. Mientras nosotras nos apretujábamos entre todas nuestras pertenencias, él estiró las piernas tranquilamente, se puso los auriculares y abrió el portátil. Apareció un salvapantallas de una morena muy mona y tres niños sonrientes, que se desvanecieron con un clic y fueron sustituidos por una presentación de PowerPoint. Durante las dos horas siguientes, estuvo trabajando en lo que parecía una presentación de ventas. Luego se echó una siesta. Después de esto, vio una película. Durante la última hora del vuelo, me pareció que estaba resolviendo problemas matemáticos en el ordenador. Imagino que por diversión.

			¿Estaba husmeando en sus asuntos? Por supuesto. Jessica y yo nos sentimos infinitamente fascinadas por nuestro vecino. Tenía un aura de serenidad, calma y competencia, mientras que la escena en nuestro lado del pasillo desde luego no tenía nada de serenidad. Nosotras aún no nos habíamos recuperado de nuestros malabarismos para gestionar instaladores, canguros y horarios de entrenamiento de nuestros hijos antes de despegar (y ahora preparábamos listas nuevas de cosas por hacer cuando llegáramos a casa), y, en cambio, la carga mental de ese hombre parecía ligera. Se le veía incluso descansado, y no mostraba ninguno de los signos externos de fatiga por toma de decisiones que muchas mujeres presentamos cuando planificamos con cinco pasos, cinco horas y cinco días de antelación. Más bien, parecía vivir el momento presente. Concentrado en una cosa a la vez. PowerPoint. Siesta. Película. Problemas matemáticos.

			Cuando iniciamos el descenso, Jessica se inclinó hacia mí y susurró: «Quiero ser ese hombre». Yo también. Y no me vino a la mente ninguna mujer trabajadora/madre/creadora de listas/planificadora que no quisiera ser él. Desde nuestra posición, parecía que ese hombre disfrutaba de un lujo que ninguna de las mujeres que conocíamos podía imaginar: libertad para concentrarse en una tarea a la vez.

			—¿Tú qué piensas? —le pregunté en voz baja a Jessica—. Mientras él se divierte resolviendo problemas matemáticos, ¿qué piensas que está haciendo su mujer ahora mismo?

			—Está resolviendo todos los demás problemas —respondió Jessica.

			Nos reímos porque realmente era divertido, pero Jessica acababa de dar con algo profundo: el hombre que estaba en el otro lado del pasillo podía concentrarse en una tarea a la vez porque lo más probable era que su mujer estuviera utilizando toda su capacidad mental para hacer varias cosas al mismo tiempo. Si era como el resto de nosotras, estaría realizando todo el trabajo invisible e intangible que es necesario para cuidar de los hijos y llevar la casa, para que él pudiera estirar las piernas. ¡Impresionante!

			Eso me hizo pensar. ¿Cuál es el valor de una mente sin cargas? ¿De una habitación mental propia como la de Virginia Woolf? ¿De un «cobertizo femenino» para descargar todas las listas y recuperar lo que la novelista contemporánea Claudia Dey denomina poéticamente nuestra «autonomía de la mente»? La libertad mental, en forma de más sitio, más espacio y el tiempo necesario para concentrarnos en una cosa a la vez, no debería estar reservada a los hombres trabajadores/padres/maridos. Lo he visto descrito como el «privilegio del padre» en hilos de internet. «¿Por qué —me pregunté— las mujeres no disfrutan de una ventaja parecida?» En vez de eso, seguimos sentándonos en el asiento del medio metafórico con un niño a cada lado pidiendo tentempiés y otra película mientras nos aguantamos las ganas de hacer pipí hasta que el indicador de «abróchense los cinturones» se apaga, y calculamos mentalmente: «En los diez minutos que tengo antes de poderme levantar, ¿qué más puedo hacer?».

			Los costes para ti

			Durante las semanas siguientes, pensé mucho en el hombre del avión y en cómo me afectaba el hecho de tener la mente cargada. Influía en todos los aspectos de mi vida y quería ampliar la discusión más allá de mi familia y amigos. Me puse en modo de búsqueda activa y empecé a pedir a las mujeres en cualquier lugar (en aeropuertos y cafeterías, en la cola de la caja del supermercado, en el parque y en los campos de la liga de béisbol infantil) que consideraran los costes de esta carga mental en distintos aspectos de su vida. En primer lugar:

			Considera el coste para tu relación o matrimonio en forma de agotamiento, rencor y resignación a sentirte sola y aislada en la relación. Publiqué la siguiente cuestión en las redes sociales: «Cuando pienso en quién se encarga de la mayor parte de las tareas domésticas y del cuidado de los hijos en mi familia, siento ___».

			De un total de ciento cincuenta mujeres pertenecientes a grupos de mamás activas, la respuesta más frecuente fue una versión de las siguientes tres:

			
				«Siento ganas de huir para escapar del agotamiento.»

				«Siento rencor hacia mi marido.»

				«Siento que este va a ser siempre mi papel.»

			

			Encontré sentimientos parecidos en los comentarios de Twitter, los chats de Facebook y los memes de las redes sociales. Aparecieron montones de mensajes del tipo «La carga de trabajo invisible me está matando a mí y a mi matrimonio» en conversaciones y publicaciones de todas partes. En la reveladora serie sobre el divorcio que publicó la revista Glamour, la escritora Lyz Lenz cuenta: «Dejé de cocinar porque quería sentirme tan libre de cargas como un hombre que entra por la puerta de casa con la expectativa de que le hayan preparado algo (todo). Quería librarme de recortar vales y de amasar, y no tener que preocuparme por la cena y la alimentación en general. Quería descansar. Quería simplemente ser como él y sentarme a jugar con los niños».

			Cuando multiplicas este sentimiento de agobio, rencor y resignación una y otra vez, no sorprende que un estudio reciente observara que las mujeres que cargaban con más trabajo doméstico invisible que sus maridos tenían mayores probabilidades de estar insatisfechas con su matrimonio.

			Considera el coste para tu identidad en forma de sensación de pérdida de tu identidad anterior a ser madre, y un sentimiento de desconexión de las pasiones y la determinación que te hacen única. Cuando sacar al bebé del coche e instalarlo en la sillita de paseo, aplicar crema solar en sus mejillas sensibles, colocar un bonito vaso con boquilla en su regazo y hablarle con tu voz más tranquilizadora de mamá osa para sofocar una crisis ensordecedora que ha surgido de la nada, todo ello para poder ir del aparcamiento a la farmacia para comprar un tubo de crema para los pezones vestida con los pantalones de estar por casa que llevabas el día anterior (y quizá también dos días antes), te parece el mayor logro del mundo, ¿piensas alguna vez: «¿En qué me he convertido?»? No eres la única.

			«Realmente es un baile en el que te acercas para cuidar del bebé, pero tienes que alejarte para cuidar de ti misma —dice Alexandra Sacks, psiquiatra especializada en reproducción—. Porque sigues siendo un ser humano y debes cuidar tu cuerpo, tus emociones, tu relación con tu pareja y con tus amigos, tu vida intelectual, tu vida espiritual, tus aficiones… Todos esos otros aspectos de tu identidad y tus necesidades básicas. Aunque solo lo único que quieras sea darte sin reservas a tu hijo, no puedes, porque somos humanos. No somos robots.»

			Considera el coste para tu carrera profesional en forma de brecha salarial entre madres y no madres, que (AGÁRRATE) es mayor que la brecha salarial entre hombres y mujeres. «Independientemente de si las mujeres trabajan en unos grandes almacenes o en la Bolsa, el embarazo muchas veces es el momento en que son expulsadas del escalafón profesional», afirmaba un reciente artículo de investigación del The New York Times. ¿Sabías que asumías un riesgo económico al ser madre? Esto es así porque en nuestra cultura «mamá» es considerada la administradora del hogar y la cuidadora por defecto y de facto. Si la escuela llama, mamá responde. Si un hijo se pone enfermo, mamá se queda en casa. Si hay que ir a la tintorería/a entregar el cheque del alquiler/a la farmacia, mamá llega tarde al trabajo, aunque su jornada laboral haya empezado muchas horas antes para levantar a sus hijos de la cama, darles el desayuno, vestirlos y dejarlos en la guardería.

			Luego, una vez en el trabajo, aparece de repente en la pantalla un correo reenviado de tu marido que te revuelve el estómago:

			
				Asunto: Recordatorio cita ITV matrícula GEG8612

			

			Con una breve nota:

			
				La cita es hoy. No puedo salir del trabajo. ¿Puedes ocuparte tú?

			

			Respiras hondo y piensas: «Claro, cariño, saldré temprano del trabajo OTRA VEZ y me pasaré toda la tarde haciendo cola en el taller de la ITV».

			Imagina si pudieras reenviar a tu cónyuge o pareja un puñado de los correos que recibes relacionados con la casa y los hijos para que «se ocupe» él. ¿Cuánto alivio mental te supondría? Cuando nuestros maridos pulsan «reenviar» porque saben que nosotras nos ocuparemos, ellos siguen entregados a su trabajo y reciben la recompensa de un sueldo más alto por su desmesurada buena disposición a tener un horario más largo y menos flexible. ¿Subirse a un avión rumbo a Las Vegas para asistir a una conferencia a mitad de semana? No supone ningún problema para muchos maridos/padres. Mientras tanto, nosotras luchamos para seguir siendo valiosas en la oficina y al mismo tiempo estar localizables por si se produce alguna alteración de la vida cotidiana o interrupción doméstica en casa. Yo a esto lo denomino estar doblemente entregadas. Bueno, desde luego, excesivamente entregadas.

			Cuando pensamos en el «tributo maternal» que reduce el potencial de ingresos de una madre de un cinco a un diez por ciento por cada hijo que trae a este mundo, debido a las oportunidades perdidas de ascenso, acceso a cargos de prestigio, aumentos salariales y primas, nos damos cuenta de cuál es el verdadero precio de la maternidad. «Para la mayoría de las empresas, el trabajador ideal es una persona “sin cargas”, esto es, sin ningún vínculo aparte de los vínculos con su trabajo. Cualquier persona que no pueda dedicar todas sus energías a un trabajo remunerado quedará excluida de los mejores trabajos y tendrá unos ingresos más bajos de por vida —escribe la autora Ann Crittenden—. No es casualidad que casi todas las personas en esta categoría resulten ser madres.»

			«No trabajan tanto», es la razón que un médico de Plano, Texas, dio al Dallas Medical Journal para explicar que los sueldos de las mujeres médicas eran aproximadamente dos tercios de los sueldos de sus homólogos masculinos. «La mayor parte del tiempo tienen otras prioridades… La familia, las actividades sociales, lo que sea.»

			¿No te encanta esto? Está claro que él nunca ha hecho «lo que sea».

			
				
					Esperamos que las mujeres trabajen como si no tuvieran hijos y críen a sus hijos como si no trabajaran.

				

				–AMY WESTERVELT

			

			Considera el coste para tu bienestar en forma de agotamiento, estrés y ancho de banda mental utilizado. En una encuesta realizada por el programa de televisión Today en la que se entrevistó a más de siete mil madres de todo Estados Unidos, la mayoría puntuó sus niveles de estrés con un 8,5 sobre 10, en la misma línea que un informe reciente de la revista científica Brain and Behavior, que demostró que las mujeres tienen el doble de probabilidades que los hombres de padecer trastornos de ansiedad. A medida que amplié mi grupo focal, empecé a realizar investigaciones más rigurosas para explorar esta «brecha de estrés». Puesto que no soy una profesional cualificada de la salud mental ni una académica, busqué voces expertas sobre el tema. La primera de mi lista era Darby Saxbe, profesora de psicología en la Universidad del Sur de California e investigadora en el campo de la división del trabajo por razones de género. Saxbe también vive en Los Ángeles, así que quedamos en el restaurante Din Tai Fung para compartir una sopa con dumplings e intercambiar ideas sobre el sector de la salud y el bienestar.

			Antes de dar el primer bocado, Saxbe dijo:

			—Te contaré un secreto. El sector del bienestar es claramente consciente del desequilibrio de los roles de género. ¿Cuántos mensajes relacionados con la belleza has recibido por correo electrónico o en las redes sociales en el último mes en los que te ofrecían un remedio cosmético contra la fatiga o la piel estresada y cansada? —me preguntó.

			Tomé un sorbo de té y aventuré una cifra:

			—¿Veinte?

			—Cómo mínimo, ¿no? Las mujeres tienen que preguntarse: «¿Qué va a transformar más mi vida? ¿Un nuevo sérum para las ojeras o una división del trabajo más equitativa y equilibrada en casa?».

			Nos echamos a reír al pensar en una nueva campaña revolucionaria sobre el cuidado de la piel: «¿Hidratación o un marido más servicial?».

			—Lo segundo es una apuesta segura para combatir la piel cansada. —Saxbe sonrió—. Pero, bromas aparte, las mujeres están sufriendo.

			—¿Has visto la encuesta reciente de Healthy Women y Working Mother? —intervine—. El setenta y ocho por ciento de las madres dicen que están tan ocupadas en el mantenimiento de la estabilidad familiar, por la necesidad de estar constantemente disponibles, tanto mental como físicamente, para encargarse de todos los detalles de la vida familiar, que no se cuidan.

			—Y puesto que muchas de nosotras tenemos menos tiempo para relajarnos y reponernos —dijo Saxbe—, generamos más cortisol, la hormona del estrés. Y el exceso de cortisol es perjudicial para la salud de las mujeres.

			Considera el coste para nuestra sociedad, privada de una valiosa productividad y de un liderazgo y un talento femeninos de primera, dado que el cuarenta y tres por ciento de las mujeres altamente cualificadas con hijos se desvían de su carrera profesional. Esto incluye a mujeres con estudios universitarios que invirtieron en una educación y es de suponer que no tenían pensado abandonar el mundo laboral…, pero muchas lo hacen de todos modos, con la sensación de que subestimaron enormemente las exigencias y la dificultad de compaginar el trabajo y la crianza de los hijos. «Pasé de dirigir una empresa a golpearme la cabeza con una cuchara para mantener a mi hijo entretenido», suspiró Elaine, que tiene tres títulos de las universidades más prestigiosas de Estados Unidos.

			Hoy en día, las mujeres obtienen más de la mitad de las licenciaturas y títulos de posgrado y son el sostén de la familia en cuatro de cada diez familias, y, aun así, una cantidad considerable de mujeres (como yo) reducen significativamente su actividad laboral fuera de casa o «se borran» del mundo laboral. Un buen número de mujeres nunca vuelve a trabajar fuera de casa después de tener hijos y las investigaciones demuestran que las que lo hacen suelen reincorporarse a trabajos peor remunerados y con menor potencial de ingresos.

			¿Tú también tienes la sensación de que no puedes ser tan «ambiciosa» como tus compañeros masculinos debido a la sobrecarga mental que supone cuidar de los hijos y llevar la casa, al mismo tiempo que tratar de iniciar, construir o establecer una carrera profesional? Si es así, ya puedes hacerte una idea de cuántas mujeres más en sus casas y comunidades por todo el mundo se preguntan: «¿Cómo podemos cualquiera de nosotras dar un paso adelante si no podemos contar con las contribuciones constantes de nuestras parejas?».

			«De hecho, no es la maternidad ni los hijos lo que desbarata las carreras profesionales y las ambiciones personales de las mujeres: son los hombres que se niegan a hacer la parte que les corresponde —escribe la autora y columnista Jessica Valenti—. «Si los padres hicieran el mismo tipo de trabajo en casa que las madres han hecho toda la vida, las carreras profesionales de estas podrían florecer de maneras hoy inimaginables.» Mi amiga Jenny Galluzzo, cofundadora de Second Shift, una empresa que ayuda a las mujeres a mantenerse empleadas y a triunfar en el trabajo, lo resume así: «¿Brecha de AMBICIÓN? ¡Y una mierda! ¡A lo que nos enfrentamos es a una brecha de agotamiento!».

			
				¿Un juego de tres jugadores?

				«Preferiría que mi mujer culpara al Estado antes que a mí», es lo que dijo un hombre al que entrevisté.

				¡Eh! Lo entiendo.

				Es de esperar que un día Fair Play sea un juego de tres jugadores que incorpore políticas estatales y federales positivas. Habla con tu empresa y los responsables de formular políticas para tratar de acelerar este proceso. Yo lo hago. Además, si estás interesada en leer más acerca de qué políticas serían más eficaces, consulta la bibliografía de Fair Play para ver las lecturas recomendadas. Mientras tanto, Fair Play es un juego de dos jugadores que exige que el cambio se haga desde dentro de casa. Y he aquí la noticia esperanzadora: «El cambio individual, a su vez, genera una demanda de más cambio social, político y económico», dice Michael Kaufman, autor de The Time Has Come: Why Men Must Join the Gender Equality Revolution [Ha llegado el momento: Por qué los hombres se unen a la revolución de la igualdad de género]. Es decir, no es una disyuntiva: puedes abordar las políticas y al mismo tiempo tomar medidas en tu vida.

			

			LA MISMA HISTORIA DE SIEMPRE, UNA SOLUCIÓN DIFERENTE

			Disminución de la felicidad matrimonial. Desequilibrio de poder en casa. Pérdida de la identidad. Estrés físico y mental y problemas de salud. Décadas de estudios desaprovechados. Menos mujeres en puestos ejecutivos y de liderazgo. Estos son los costes de una mente constantemente cargada que han llevado a las mujeres al límite del rencor.

			¿Es una novedad? Por supuesto que no. Las mujeres han lidiado con la división del trabajo por razones de género desde, aunque te parezca mentira, finales del siglo XIX. Este descontento surgió durante la Segunda Revolución Industrial, cuando muchas confiaron en que el trabajo de las mujeres fuera de casa provocaría un cambio en la división del trabajo dentro de casa.

			Pero esa revolución no se produjo.

			De hecho, según un informe reciente de Naciones Unidas, la mujer moderna todavía hace casi el triple de trabajo doméstico no remunerado que el hombre. Por supuesto, los hombres están asumiendo más responsabilidades de las que han asumido tradicionalmente en el pasado, pero incluso los hombres más bienintencionados siguen sin hacer la parte que les corresponde en casa.

			«Es una injusticia a gran escala, porque el trabajo doméstico lo es todo —escribió Megan K. Stack en un artículo impactante publicado en el New Yorker—. Es una exigencia física omnipresente que nos ha tenido atadas de pies y manos y silenciadas durante la mayor parte de la historia de la humanidad. Me encantaría creer que la lucha por la igualdad de la mujer se concentra en las oficinas y las fábricas, pero estoy convencida de que esta batalla se libra, antes que nada y de manera más devastadora, en el hogar.»

			Es decir, el trabajo no remunerado de limpiar el váter todavía recae sobre nosotras. Es trabajo de mujeres. Este modelo se desarrolla en la infancia, cuando las niñas empiezan a cargar con un cincuenta por ciento más de trabajo doméstico que los niños. Estos «mensajes sexistas van calando en nuestras pequeñas y tiernas psiques» desde una edad muy temprana, escribe Sara Petersen en relación con los mensajes precoces de muchos libros infantiles que muestran a «mamás animales antropomorfas con cómodos delantales y sonrisas pacientes» que preparan a las niñas para hacer de canguros y ayudar en casa. Estas niñas luego se convierten en mujeres adultas que asumen la mayor parte de las tareas de cocina, limpieza y cuidado de los hijos en sus casas. Y a este «trabajo de mujeres» que hacemos para mejorar la calidad de vida de nuestra familia y por el cual no se nos remunera directamente (aunque a otras personas sí se les paga, y a menudo muy mal, por llevar a cabo estas tareas en entornos laborales más formales) se le ha asignado un valor inferior que a las ocupaciones tradicionalmente masculinas y bien vistas de cara a la sociedad.

			
				
					[image: ]
				

				TEST
 ¿Quién lo dijo y cuándo?

				Adivina en qué año fueron realizadas estas afirmaciones por hombres trabajadores/maridos. Elige entre 1969 en el famoso artículo de Pat Mainardi «The Politics of Housework» [La política de las tareas domésticas] o durante mis entrevistas de 2018.

				
						«No me importa compartir las tareas domésticas, pero no las hago muy bien. Cada uno tiene que hacer las cosas que se le dan mejor.»

						«A ti las “cosas de casa” se te dan mucho mejor que a mí.»

						«Tenemos estándares diferentes. ¿Por qué debería trabajar de acuerdo con tus estándares? No es justo.»

						«Ella está a cargo de la casa; no es cosa mía.»

						«¿Qué gran hombre habría logrado hacer lo que hizo si hubiera tenido que hacer las tareas domésticas?»

						«Yo me gano la vida. Y le soluciono la suya. ¿Por qué tengo que lavar los platos también?»

				

				(A) 1969; (B) 2018; (C) 1969; (D) 2018; (E) 1969; (F) 2018

			

			HAZ QUE CUENTE

			Si no te pagan, no cuenta. Pasear al perro e ir a buscar a los niños a la salida de la escuela no tiene el mismo valor que, por ejemplo, el almuerzo de trabajo remunerado de tu marido con sus compañeros.

			¿Puedes creértelo? Yo tampoco.

			Volvamos a la lista de «Cosas que hago».

			Tal como había hecho yo, animé a mis amigas a enumerar todas las tareas no remuneradas que saturaban sus cerebros y reducían su ancho de banda mental. Añadí sus datos a mi creciente lista de «Cosas que hago» y luego les propuse algo atrevido: enviar esta joya a toda la gente que conocemos. ¿Qué mejor manera de amplificar el mensaje a todas las otras madres? Invitamos a nuestras amigas de la infancia y del instituto, así como a primas lejanas, compañeras de habitación en la universidad, y antiguas y actuales colegas, a añadir tareas a la lista y también a compartirla en sus redes.

			A los pocos días, ya circulaban por internet innumerables copias de la lista de «Cosas que hago» entre mujeres/esposas/madres de todas partes. Mujeres que yo no conocía de nada empezaron a enviarme correos: «¿Me puedes mandar la lista para el grupo de madres, el club de lectura, el grupo de la iglesia, el AMPA?». La verdadera magnitud de todo lo que hacían las mujeres, y que a menudo no se les reconocía, estaba teniendo una gran resonancia. Al poco tiempo, una comunidad de mujeres, a escala nacional e internacional, compartía sus listas conmigo y ampliaba mi conjunto de datos. Comencé a recibir mensajes como: «Añade felicitaciones de Navidad y ventas de galletas de las girl scouts», «¡No te olvides del elfo de Papá Noel!», «¡Y la paga semanal!».

			Vi claramente lo poderoso que era para las mujeres no solo hacer visible lo invisible y mercantilizar las tareas, sino también contabilizar y asignar específicamente una categoría a todo lo que hacían con su tiempo «libre» no remunerado. A medida que iba recopilando más detalles y puliendo los datos, empecé a organizar las tareas del cuidado de los hijos y la casa por grupos. Por ejemplo, el lavado del coche y la renovación del impuesto de circulación pertenecían a la categoría «coche», mientras que la aplicación de crema solar y la revisión anual de salud pertenecían a la categoría «atención médica y vida saludable».

			Aunque algunas madres blogueras ya habían hecho circular antes listas detalladas de tareas, lo que estábamos creando era un instrumento global: una lista exhaustiva creada mediante colaboración colectiva, y organizada teniendo en cuenta los principios de la gestión profesional. Cuando la lista original de «Cosas que hago» fue demasiado larga y detallada para gestionarla, recurrí a mi amiga Elana, una mujer estricta y exigente con una personalidad de tipo A, para que me ayudara a transferir todos los datos a una hoja de Excel en la que podría agrupar las tareas más fácilmente y también desglosarlas en subtareas. Por ejemplo, «cuidado de mascotas». Piensa en todo el trabajo que esta tarea supone para la persona encargada del amigo de la familia:

			
					Hacer indagaciones sobre el tipo/raza (o buscar una protectora/organización de rescate/de adopción).

					Escoger una mascota.

					Preparar la casa a prueba de mascotas.

					Buscar un buen veterinario.

					Programar y acudir a las citas del veterinario (vacunas necesarias, esterilización/castración, etc.).

					Comprar comida, premios, juguetes, productos para el acicalamiento, cama, caja o jaula, collar, correa, arnés, etc. 

					Alimentar a la mascota (varias veces al día).

					Adiestrarla (hacer sus necesidades, dormir, no ladrar y no morder).

					Programar el tiempo de juego.

					(Si es un perro) pasearlo dos veces al día o programar las horas de paseo con un paseador. 

					Acicalar a las mascotas o buscar un peluquero y programar y acudir a las citas.

					Organizar el cuidado de la mascota durante los viajes.

					Aspectos relacionados con las cacas (arena para gatos, jaula de pájaros, etc.).

					Limpiar los accidentes, vómitos, pelos, suciedad, etc.

			

			Y en función de la mascota, ¡es probable que haya más tareas!

			En cuanto las mujeres se dieron cuenta de que por cada tarea de su lista en realidad tenían una larga lista adicional de subtareas, se armó la gorda. Como una astilla que se te clava en el pie y no deja de fastidiarte en todo el día, la lista cada vez más dilatada de «Cosas que hago» se convirtió en un foco de irritabilidad obsesivo. Las llamadas de teléfono, los mensajes de texto y los correos empezaron a adoptar un tono más bien indignado. ¡Qué carajo! ¡No tenía ni idea de todo lo que estaba haciendo en realidad hasta que lo vi en una lista!, me escribió mi amiga Annie en un mensaje de texto. ¡No me extraña que mi vida sea un CUADRO! Otra mamá amiga me llamó por teléfono llorando mientras iba camino del trabajo y me dijo: «Literalmente lo hago todo yo. A este paso, no creo que aguante en este matrimonio».

			Empecé a sentirme culpable por el tremendo lío que había armado mi lista de «Cosas que hago». Había provocado una bronca sin tener una solución. Quejarte a tus amigas puede proporcionar satisfacción en ese momento, pero el subidón se te pasa rápidamente en cuanto se acaba la botella de vino y tienes que volver a casa a doblar la ropa limpia (suponiendo que alguien se haya acordado de ponerla en la secadora tal como pediste).

			TODAS LAS CARTAS SOBRE LA MESA

			—Empecé a poner en copia la dirección del correo de trabajo de mi marido cada vez que enviaba una nota a la escuela, al entrenador, al pediatra, al dentista, a la mujer de la limpieza, al veterinario… para que viera todas las cosas de las que me ocupaba mientras él estaba concentrado solo en su trabajo en la oficina —dijo Leanne, de Míchigan.

			—¿Y qué pasó? —pregunté.

			—Me dijo que dejara de inundarle la bandeja de entrada.

			Como me había pasado con Seth, muchas mujeres decían que cuando introducían a sus maridos en «la lista», los hombres se negaban a participar (sorpresa, sorpresa).

			—Mi marido no quería saber nada de la lista —me informó mi amiga Clara—, así que transferí la lista de todo lo que hago a tarjetas individuales para que pudiera hojearlas… cuando le viniera bien —dijo bromeando.

			¡Hum! La idea de las tarjetas me gustó. Yo llevaba años utilizando tarjetas como herramienta de mediación en mi consultoría. Quizá transferir cada tarea doméstica a una carta, algo que literalmente podía sujetarse, sería una buena forma de ludificar la lista y presentar a nuestras parejas una nueva manera de hablar sobre qué labores, responsabilidades y tradiciones a menudo pasan desapercibidas o no son reconocidas a pesar de tener valor en nuestras casas. Valía la pena intentarlo.

			Volví a ponerme en contacto con las amigas que me habían ayudado inicialmente a crear la lista. Les pedí que transfirieran sus tareas de la casa y del cuidado de los hijos a cartas. Pasó algo curioso. Aunque el hecho de sujetar cartas físicas ayudaba a materializar la lista, este ejercicio creó más rencor, porque mis amigas enseguida se dieron cuenta de que eran responsables de todas, o casi todas, las cartas de «tareas» de su familia. En mi matrimonio, calculé con rapidez de cuántas cartas se responsabilizaba Seth por gusto, sin que yo tuviera que atosigarlo ni darle órdenes (tres: «administración del dinero», «coche» y «diversión y juegos», mientras que yo compaginaba un total de ochenta o más en un día normal). No es precisamente lo que yo llamaría equitativo. Las nuevas quejas de mis amigas coincidían con mi propia frustración: «¡No se responsabiliza del número de cartas que le corresponde!», «¡Las puse todas sobre la mesa, pero no quiso coger ninguna!».

			En una reunión de la escuela para recaudar fondos, el marido de mi amiga Gillian se acercó a mí para que su mujer no pudiera oírlo.

			—Dime, Eve —dijo con tono de exasperación—, ¿cuántas «cartas» tengo que coger para no ser un capullo?

			Di un sorbo a mi bebida y le sugerí con una sonrisa:

			—Más de cero.

			Un día después de este intercambio de palabras, Seth y yo teníamos nuestra «cita» semanal en la consulta del terapeuta de pareja.

			—¿Qué queréis trabajar hoy? —preguntó Derek, nuestro terapeuta.

			¡Vaya, qué casualidad! Justo llevaba mi juego de cartas de tareas en el bolso. Sin decir nada, las saqué y se las arrojé a Seth.

			—¿Qué es todo esto? —Seth arqueó las cejas.

			—Son todas las cosas que hago —dije con frialdad—. Y ahora te toca a ti asumir tu parte.

			A medida que él iba dando la vuelta a algunas de las cartas que habían ido a parar a su regazo, yo las leía en voz alta:

			—Regalos de fin de curso de los profesores, comidas del fin de semana, deberes…

			—Tranquilízate, Eve —me recomendó con calma Derek.

			Pero estaba tan desesperada por pasarle una parte de todo el trabajo que hacía que no podía tranquilizarme. En lugar de eso, recogí una carta del suelo y se la tendí bruscamente a Seth.

			—Notas de agradecimiento, ¡cógela!

			—No voy a cogerla. —Seth se recostó en su silla, y su lenguaje corporal decía claramente: «¡Déjame en paz, chiflada!».

			En ese momento me di cuenta de que, como sucedió con mi primera lista, las cartas no contribuían a aliviar mi rencor y, lo que es peor, ese enfoque competitivo en lugar de colaborativo no reducía nuestra carga de trabajo. Francamente, no.

			Unos días después, esa misma semana, en la escuela mi amiga Gillian me llevó a un lado para informarme encantada de que había «hecho algunos progresos» al enseñarle las cartas a su marido.

			—Dijo: «No voy a coger una tarea, pero cogeré una carta», así que yo le sugerí que cogiera «comidas del fin de semana». E —hizo una pausa dramática— la cogió.

			—¡Eso es estupendo! —exclamé—. ¿Crees que la semana que viene volverá a coger la misma carta?

			Su optimismo se desvaneció.

			—Probablemente no. —Se animó ligeramente—. ¿Quizá si se lo recuerdo?

			Aunque algunos hombres, como el marido de Gillian, cogían algunas cartas, luego no cumplían. No sin recordatorios. Y sin un «¡buen chico!» cuando terminaban una tarea. Ejem. Un recordatorio, de por sí, exige un enorme esfuerzo mental por tu parte. Exige saber qué hay que hacer, acordarse de qué hay que hacer y recordarle a alguien que tiene que hacerlo, mientras que ese alguien se libra fácilmente de todo esto. No tiene que recordar nada ni preocuparse de si se olvida. Y si lo piensas, recordar y elogiar es el día a día de la crianza de los hijos, no de la relación con los maridos.

			Durante un almuerzo con mi amiga Lily, recordé las innumerables veces que había esperado que Seth recogiera la ropa sucia, los zapatos y los Legos del suelo, y la decepción que me había llevado al ver que no lo había hecho. Estas eran sus tres respuestas más frecuentes: «No me lo recordaste», «Es algo que no se me ocurre así como así» y «¿Por qué no me lo pediste?».

			—¿Ropa en el suelo? Creo que te gano —respondió—. La semana pasada, mientras estaba de viaje por trabajo, mi hija de siete años me llamó por teléfono y me dijo entre sollozos: «¡Mami, el ratoncito Pérez no vino anoche!». Pensé: «¡Oh, oh! ¿El ratoncito Pérez no se presentó?». Cuando Jeff se puso al teléfono, me echó la culpa a mí: «¿Cómo iba yo a saber que tenía que dejar un dólar debajo de la almohada? ¡Me lo tendrías que haber recordado!». Pensé: «¿En serio? ¿Esto me toca a mí? ¿Recordarte a ti que tienes que darte cuenta de que se le ha caído un diente? ¡¿Desde la sala de conferencias sin ventanas de un hotel de Hong Kong?!». Te lo aseguro, criar a tu marido no es nada sexy —se quejó Lily.

			—Tampoco lo es la necesidad de constante de elogios —se quejó Carmen, que se refiere a su exmarido como un «papá de Facebook»: un marido/padre que solo comparte la carga de trabajo en casa cuando puede compartir e inmortalizar sus esfuerzos en las redes sociales—. Él solo ayudaba para recibir los «me gusta» —se quejó Carmen—. Todos sus «amigos» pensaban que era un gran padre, porque publicaba fotos suyas en festivales de danza, partidos de béisbol y haciendo las compras de inicio de curso para sus hijos. Los pies de foto eran siempre alguna versión de: «¡Mirad lo que he hecho!». A veces, incluso añadía un emoji de una medalla. A mí me daban ganas de comentar: «Gente, estas escenas son un montaje». En la vida real, era yo quien le recordaba que tenía que llevar a los niños a hacer las compras de inicio de curso y quien volvía corriendo al centro comercial a última hora porque no había comprado nada de lo que ponía en la lista; ¡habían ido al cine en lugar de ir de compras! La percepción pública de lo que hacía mi marido y la realidad eran muy diferentes.

			Responsabilidad constante

			Tener que recordarle a tu pareja que tiene que hacer algo no elimina ese algo de tu lista. La amplía. Y, lo que es más, a menudo los recordatorios se consideran injustamente atosigamiento. (Casi todos los hombres entrevistados en relación con este proyecto manifestaron que lo que más odiaban de estar casados era el atosigamiento, pero también admitieron que esperaban que sus mujeres les dijeran qué debían hacer en casa.) Si solo uno de vosotros lleva la batuta, esto no es una relación de colaboración, lo que significa que hay que establecer la importante distinción entre delegar tareas y ceder la responsabilidad de una tarea. La responsabilidad recae sobre la persona que, en primer lugar, se acuerda de planificar, después planifica y luego cumple todos los pasos de la ejecución del plan y el desempeño de la tarea sin recordatorios.

			Una encuesta realizada por Bright Horizons, un proveedor de cuidado infantil para empresas, observó que el ochenta y seis por ciento de las madres trabajadoras dicen que se ocupan de la mayoría de las responsabilidades de la familia y la casa, «no solo de concertar citas, sino también de acompañar a los niños a esas citas y de planificar mentalmente quién tiene que estar, dónde y cuándo». Para no morir de agotamiento, necesitamos que nuestras parejas sean algo más que simples ayudantes que ponen en práctica unas instrucciones cuya preparación nos ha llevado tiempo y esfuerzo (y que nos echan la culpa cuando algo se queda sin hacer). Necesitamos que nuestras parejas tomen la iniciativa y sistemáticamente cojan una tarea, o «carta», semana tras semana, y la eliminen por completo de nuestra lista mental de tareas encargándose de todos los aspectos que requiere la carta. De lo contrario, seguiremos preocupándonos de si están haciendo la tarea tal como la haríamos nosotras, de si la han terminado o de si no la han empezado siquiera, con lo cual seguiremos soportando la carga mental y emocional de la «ayuda» o el «favor» que tuvimos que pedir.

			Pero ¿cómo podemos conseguir que nuestras parejas tomen esa iniciativa y se responsabilicen de todos los aspectos de una tarea relacionada con la casa o el cuidado de los hijos sin decirles lo que tienen que hacer o que simplemente se las arreglen? Eso es lo que yo tenía que averiguar.

			Así pues, ¡pedí tiempo muerto! Le dije a mi círculo íntimo de pioneras: «NO repartáis, contéis, intercambiéis ni intentéis negociar más cartas». Me di cuenta de que les debía a todas ellas una serie de reglas que prepararan a cada jugador para alcanzar un éxito claro, cuantificable y constante. Sin un manual de instrucciones, por así decirlo, que fuera serio y atractivo para nuestras parejas, en lugar de hostil, las cartas solo servirían para generar más separación y disfunción en nuestros matrimonios. Si quería cambiar mi matrimonio para mejor y ayudar a otras personas a cambiar el suyo de modo parecido, literalmente tenía que cambiar el juego. Pero, antes de poder hacer eso, tenía que crear un juego.

			LAS CUATRO REGLAS DE FAIR PLAY

			Veía que algo del sistema Fair Play estaba empezando a cobrar forma: si queremos que nuestras parejas se sientan empoderadas y capaces de triunfar, en lugar de desorientadas o impotentes hasta que reciben instrucciones, tenemos que abandonar el control maternal (p. ej. «¡O lo haces a mi manera o lárgate!») y dar mucho más contexto (p. ej. «Así es como se hace de principio a fin, y esta es la razón por la cual hemos quedado en que lo haríamos de esta manera»). Las parejas que adoptan el sistema Fair Play saben exactamente qué cartas de tareas están en juego en su casa, y tienen unas expectativas definidas de forma explícita y pactadas de mutuo acuerdo para cada carta, así como unos papeles y unas responsabilidades claros que ayudan a reequilibrar la carga de trabajo doméstico con justicia. Imagina que tu vida familiar tuviera este nivel de eficiencia. ¡Ya no sería una locura!

			Durante las semanas y los meses siguientes, incluso cuando me comprometía a dejar de exigir cosas de cualquier manera y sobre la marcha, e incluso cuando Seth juraba que daría un paso al frente y se responsabilizaría de un mayor volumen del trabajo diario necesario para que todo fuera sobre ruedas en casa, seguíamos cayendo en nuestras trampas favoritas:

			
				Eve: ¡Te has olvidado!

				Seth: ¡No me lo has recordado!

				Eve: ¡Lo has hecho mal!

				Seth: ¡Pues hazlo tú!

			

			Pero aproveché estos escollos para perfeccionar las cuatro reglas de Fair Play, cada una de las cuales representa una lección importante que tuvimos que aprender (a veces de forma dolorosa) juntos. Expondré una por una las cuatro reglas en la segunda parte del libro. Lee y asimila las cuatro reglas; así tendrás el contexto que necesitas para empezar a poner en práctica el sistema Fair Play en tu familia. Abróchate el cinturón y prepárate para un cambio para mejor en la manera en que tu familia lo hace básicamente todo.
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					Las cuatro reglas de Fair Play
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				REGLA 1:
 EL TIEMPO ES IGUAL PARA TODOS
				Llamemos a las cosas por su nombre
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			CONSIDERA EL SIGUIENTE ESCENARIO: EL CASO DE LA CHAQUETA DEL BORRACHO

			Cuando empecé a trabajar para crear un sistema, o un juego, por así decirlo, a fin de repartir de manera más equitativa la pila de responsabilidades domésticas entre las parejas, me dirigía de nuevo al aeropuerto para un viaje de trabajo de un día a Seattle. Estaba a punto de pararme delante de Salidas cuando recibí el siguiente mensaje de Seth:

			
				Alguien se ha dejado la chaqueta y una botella de cerveza en nuestro jardín.

			

			Extraño. Asqueroso. Y, más importante, ¿qué se supone que tengo que hacer yo al respecto cuando estoy de viaje?

			Cuando llegué a casa dieciséis horas más tarde y mucho después de que el sol se hubiera puesto, me había olvidado por completo del mensaje hasta que aparqué delante de casa. Ahí estaban, en la oscuridad: la chaqueta y la botella de cerveza que algún tipo se había dejado en nuestro jardín. ¿En serio? Empecé a echar humo. Mientras abría la puerta de la calle, intenté precisar exactamente por qué.

			Me acordé de las numerosas amigas que habían descrito «el mensaje» y su hermano espiritual, «el correo reenviado», como focos de irritabilidad en su matrimonio. Tú y tu pareja recibís un correo de la escuela, del entrenador o del profesor de música de vuestro hijo, de la consulta del médico o de Tráfico, y tu pareja te lo reenvía. La pregunta implícita es: «¿puedes ocuparte de esto?».

			Arrastré mi maleta hasta el piso de arriba y me encontré a mi marido tumbado cómodamente en la cama, móvil en mano. Mientras yo me había pasado el día trabajando en otra ciudad, mi marido había estado trabajando en su oficina, pero después de que los niños se acostaran tuvo cuatro horas adicionales, durante las cuales hizo ejercicio, vio SportsCenter y navegó por Instagram. Había tenido tiempo de sobra para relajarse después de su larga jornada y, sin embargo, no sé por qué, no el suficiente para tirar las cosas del borracho que había encontrado en el jardín nada más y nada menos que hacía dieciséis horas. Su mensaje de la mañana no era un «¿Te lo puedes creer?», sino una insinuación: «No tengo tiempo. Esto te toca a ti».

			Esa noche, de pie en la puerta del dormitorio, comprendí que mi marido esperaba que dejara la maleta, cogiera una bolsa de basura y un par de guantes de goma, saliera al jardín, recogiera la chaqueta y la botella de cerveza mojadas, las metiera en la bolsa, llevara la bolsa al contenedor del callejón y volviera a casa. Hice exactamente eso y tomé nota de cuánto tardaba: doce minutos. Eran doce minutos de mi tiempo, que nunca recuperaría. Pensé brevemente en esos doce minutos multiplicados por los miles de «esto te toca a ti» necesarios para superar cada uno de mis días y empecé a comprender con mayor claridad aún por qué las mujeres como tú y como yo vamos a contrarreloj desde el mismo instante en que nos despertamos por la mañana.

			Lo que quizá no esté tan claro, porque no lo estaba para mí esa noche, es: ¿por qué me tocaba a mí?

			¿Era porque todavía no habíamos definido unos papeles claros? Y, sin asignaciones concretas, ¿la tarea de ocuparse de «cosas extrañas/asquerosas» me correspondía a mí por defecto? Debo reconocer que todavía estábamos tratando de solucionar los fallos del sistema Fair Play y yo seguía siendo responsable de la mayoría de las cartas (después de haberle arrojado todas las cartas a la carta, pensé que tal vez sería buena idea hacer una pausa antes de ofrecerme a pasarle más cartas). Pero, aun así, ¿por qué dejó las cosas allí? ¿Todo el día? ¿Acaso teníamos diferentes ideas con respecto a cómo debía ser el aspecto exterior de una vivienda, o definiciones contradictorias de arte y basura paisajísticos?

			La respuesta me vino a la mente doce minutos después, cuando regresé al dormitorio con los guantes de goma todavía puestos mientras Seth se recostaba en la cama. No solo consideraba la limpieza un mal uso de su tiempo, sino que al dejarme la tarea a mí después de una jornada de trabajo que dio la casualidad de que había sido aún más larga que la suya, mi marido me estaba diciendo con claridad que era una forma de aprovechar mi tiempo. En resumidas cuentas: Seth no valoraba mi tiempo igual que el suyo.

			Para mí, esto fue sorprendentemente revelador. Si Seth consideraba los doce minutos que habría tardado en limpiar el jardín más valiosos que los mismos doce minutos que tardé yo, ¿cómo podía esperar yo que asumiera una mayor carga de trabajo doméstico? Y resulta que mi marido no es el único que piensa así. En mis entrevistas y conversaciones con más de quinientas personas en relación con este proyecto, tanto hombres como mujeres expresaron de manera apabullante una idea relacionada que lleva a la misma conclusión: la noción de que el tiempo de los hombres es finito y el tiempo de las mujeres es infinito. Y en su tiempo finito, los hombres no quieren molestarse en recoger la chaqueta y la botella de cerveza que un borracho ha dejado en el jardín.

			Esta discrepancia según la cual el tiempo de los hombres es un recurso finito que se protege (como los diamantes) y el tiempo de las mujeres es abundante (como la arena) es peor que nunca después de tener hijos. Según un estudio, tras el nacimiento de un bebé, los hombres aumentan su carga de trabajo doméstico total unos cuarenta minutos al día, mientras que las mujeres cargan con más de dos horas adicionales de cuidados infantiles al día (además de sus tareas domésticas y su trabajo remunerado habituales). Estas horas suponen 2,6 semanas adicionales de días de veinticuatro horas a lo largo de un año. Horas, días y semanas de tiempo realizando tareas que a menudo pasan desapercibidas y no son valoradas por tu pareja, pero que contribuyen al bienestar de tu familia. ¿Cómo podrías emplear este tiempo de otra manera que fuera beneficiosa para ti: potenciando tu carrera profesional o dedicándote a tus pasiones creativas? O, qué diablos, ¿dejando de lado tu lista de tareas para pasar una hora tranquila en la playa?

			Es hora de cambiar

			Exigir igualdad de tiempo y el derecho a decidir sobre nuestro tiempo es un mensaje que al movimiento feminista se le pasó por alto, y ya va siendo hora de que se reconozca culturalmente que el tiempo es igual para todos. Aunque constatamos con total libertad que nuestro tiempo todavía no se mide de la misma manera en el lugar de trabajo (las mujeres ganan 80,5 centavos por cada dólar que gana un hombre, y además se espera que encuentren más tiempo en su jornada laboral para encargar la tarta de cumpleaños del jefe), las mujeres tenemos más reparos en denunciar que nuestro tiempo en casa no se mide de manera equitativa. Este «tributo de tiempo», por el cual las mujeres cargamos con más tareas del hogar y del cuidado de los hijos de las que nos corresponden, pone en peligro todos los aspectos de nuestras vidas: nuestras relaciones, carrera profesional, sentido de la identidad y salud física y mental. Nuestra percepción del tiempo de los hombres como finito frente al tiempo de las mujeres como infinito, o ponderado de distinto modo de alguna manera, tiene que cambiar si algún día queremos conseguir la verdadera liberación. Ejem, ¡ya dejo de pontificar!

			Para que tú y tu pareja podáis beneficiaros de la verdadera experiencia de Fair Play que os cambiará la vida y vuestra relación, tenéis que aceptar la Regla 1: El tiempo es igual para todos. Esta regla exige que os replanteéis cómo valoráis el tiempo y luego os comprometáis con el objetivo de reequilibrar las horas necesarias de trabajo doméstico entre los dos miembros de la pareja.

			Antes de pedirle a tu pareja que reconsidere el valor del tiempo, tómate un momento para aceptarlo tú plenamente. Para hacerlo, responde a la siguiente pregunta: ¿Las dos horas que mi marido dedica a una teleconferencia de trabajo son más valiosas que las dos horas que paso yo cogiendo de la mano a mi hijo en la consulta del médico? Es decir, ¿la contribución proporcionada a la lista de tareas de la familia que requiere tiempo y es invisible es equivalente a la actividad laboral remunerada que requiere tiempo y es visible?

			¿Cuál es tu respuesta? ¿Y cómo respondería tu pareja?

			La realidad es que el trabajo pesado en casa seguirá recayendo sobre ti, la pareja/madre por defecto, hasta que ambos reconozcáis que el tiempo es un bien limitado. Es un recurso finito. Ambos sois diamantes. Ambos disponéis de nada más que veinticuatro horas en un día. Solo cuando creáis que vuestro tiempo debe medirse de la misma manera, la división del trabajo en vuestra relación dará un giro hacia la paridad.

			Un cambio de actitud

			Aunque no podemos cambiar el tiempo, sí que podemos cambiar las actitudes. Es cierto que esto exige un esfuerzo real y deliberado, pero es posible. Mi inteligente madre, profesora de trabajo social, les dice a sus alumnos que «el cambio de actitud empieza con la toma de conciencia de cómo piensas». Durante mis conversaciones con parejas, descubrí que en cuanto les pedía a los dos, especialmente a los hombres, que consideraran las tareas domésticas específicamente desde la perspectiva de la equidad de tiempo, y dejaban de lado su preferencia o aversión por la tarea en sí, su actitud experimentaba un cambio notable. Cogían más cartas y lo hacían de buen grado.

			En cuanto los hombres se daban cuenta de la cantidad de tiempo que lleva, por ejemplo, preparar el almuerzo (diez minutos), aplicar crema solar a un niño pequeño que llora (tres minutos), vaciar el lavavajillas (nueve minutos), además de otras tareas que absorben mucho más tiempo, como hacer guardia por si el niño se despierta en mitad de la noche y para tranquilizarlo si tiene pesadillas (de una a tres horas) y rellenar solicitudes escolares (hasta tres días), comprendían por qué su reticencia a dedicar tiempo a estas tareas llevaba a un inevitable desequilibrio de tiempo dentro de la relación.

			La conclusión es sencilla: todas las tareas domésticas requieren tiempo y los minutos se van sumando rápidamente. Cuando tu pareja se dé cuenta de que tu tiempo es importante y de que liberarte de parte de la carga de tiempo será beneficioso para él (menos atosigamiento, decepción y rencor), es mucho más probable que comparta la carga de trabajo. Esto es la equidad.
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				¡CUIDADO!
 ¡Prepárate para encontrar resistencia!

				La Regla 1: El tiempo es igual para todos exige un cambio de actitud (a veces grande) por parte de ambos jugadores. Prepárate para encontrar resistencia cuando desafíes a tu pareja a replantearse el valor del tiempo. Movida por la anécdota de la chaqueta del borracho, empecé a recopilar datos de parejas por teléfono, a través de las redes sociales y en persona, dondequiera que iba, sobre la división del tiempo basada en el género. En mis entrevistas, comencé a hacer un seguimiento de la frecuencia de los mensajes tóxicos sobre el tiempo.

			

			
				
					[image: ]
				

				TEST
 Es cuestión de tiempo

				¿Cuántos de estos mensajes has oído (o te has dicho a ti misma)?

				
						Mis horas remuneradas valen más que tus horas no remuneradas.

						No vale la pena que trabajes.

						¿Qué has hecho durante todo el día?

						¿Por qué pierdes el tiempo haciendo esto?

						Tienes mucha suerte de no tener que «ir» a trabajar.

						Si no tienes suficiente tiempo, ¡busca ayuda!

						No tengo tiempo…, ¿puedes hacerlo tú?

						A mí se me da mejor hacer varias cosas al mismo tiempo, así que ya lo haré yo.

						Mi pareja viaja/se va a trabajar temprano, así que esto me toca a mí.

						En el tiempo que tardo en explicarle a mi pareja qué tiene que hacer, podría haberlo hecho yo dos veces.

						Sí, sería fantástico tener más tiempo para mí, pero realmente tengo que limpiar a fondo el congelador.

				

				Si has marcado como mínimo uno de estos mensajes, tu tiempo está en riesgo. Todas tenemos que oponernos a estos mensajes para recuperar nuestro tiempo.

			

			MENSAJES TÓXICOS SOBRE EL TIEMPO

			Mensaje tóxico sobre el tiempo 1: «El tiempo es oro».

			Los hombres que son el principal sostén de la familia a menudo explican: «Mi tiempo es más valioso porque me pagan más». Este es el argumento de «Mis horas remuneradas valen más que tus horas no remuneradas o peor remuneradas». Incluso los hombres que no son el principal sostén de la familia afirman que el tiempo que dedican a ganarse el sueldo es el tiempo mejor invertido. Es decir, el trabajo fuera de mi horario laboral no merece mi tiempo.

			Seth solía referirse a su tiempo en la oficina como sus «horas importantes», con lo que daba a entender que ese tiempo no podía verse interrumpido ni comprometido por el trabajo no remunerado, aunque fuera al servicio de nuestro hogar y nuestra familia, como, por ejemplo, salir de la oficina temprano para llevar a nuestros hijos al dentista. Durante muchos años, no me opuse a este mensaje porque yo también lo aceptaba. Ahora reconozco lo que realmente significa: el argumento de las «horas importantes» no es más que una forma de dárselas de importante. Desde entonces, Seth ha visto la luz y ya no utiliza su sueldo como un medio de presión o como una excusa para hacer menos cosas en casa. Es una de las razones por las que seguimos casados, y felizmente.

			[image: ] REPLANTEAMIENTO DEL TIEMPO: El tiempo se cuenta en minutos, no en billetes.

			Mensaje tóxico sobre el tiempo 2: «No trabajas. Tienes más tiempo».

			Un hombre con el que quedé me dijo: «Yo voy cada día a trabajar con mi casco y mi fiambrera, ¿y ella qué hace durante todo el día?». ¿Cómo dices? Hace todas las tareas de la rutina cotidiana de las que tú no te haces cargo para mantener tu hogar y tu familia a flote, además de otras tareas imprevistas (véase el correo fastidioso de la ITV), lo que te permite poder quedarte en el trabajo y tomarte el almuerzo de la fiambrera en lugar de engullir una barrita de proteínas en la cola de la ITV.

			Incluso las madres amas de casa más hábiles, productivas y enérgicas con las que hablé dijeron que se sentían agobiadas todos los días. A pesar de dedicar todas las largas horas del día que pasan despiertas a gestionar el hogar y a cuidar de sus hijos, admiten que no consiguen hacerlo todo. Y además de esto, se disculpan y suelen asumir la culpa de no poder con todo.

			Estas mujeres confunden el «tributo de tiempo» que les toca pagar con el fracaso personal. Querida, esto no es un problema «tuyo».

			Más bien, es un simple problema aritmético: el día tiene un número limitado de horas, y en un matrimonio o una relación no hay que esperar que una persona lo haga todo ni nada que se le parezca, independientemente de si ambas personas trabajan fuera del hogar o no. Responsabilizarse de todas las cartas necesarias para llevar una casa equivale a más horas que las de un trabajo a tiempo completo. Como publicó una mujer en Facebook: «Yo no tengo un trabajo de 9 a 17; mi trabajo es más bien “desde que abro los ojos hasta que los cierro”». Y durante este horario agotador, olvídate de encontrar un hueco para el cuidado personal (una cita con el médico o un corte de pelo para ti). A pesar de lo que digan sus maridos, casi todas las madres amas de casa con las que hablé coincidieron en que sencillamente no tienen tiempo para estos lujos de tiempo personal: «Gracias por recordarme que reserve tiempo para mi cuidado personal. Añadiré esto a la larga lista de otras cosas que no tengo tiempo de hacer». Ahora, compara el trabajo tradicional de la casa y de la crianza de los hijos a tiempo completo con muchos trabajos de oficina remunerados (te estoy hablando a ti, tipo del casco) que incluyen tiempo personal, como pausas para almorzar, ratos para socializar en la oficina, para establecer contactos fuera de la oficina, y no hablemos del tiempo de baja por enfermedad y de las vacaciones pagadas. La mayoría de las madres amas de casa no disfrutan de estas ventajas, a menos que cuentes negociar el contrato de tu teléfono móvil con una línea de atención al cliente como la hora de socializar.

			[image: ] REPLANTEAMIENTO DEL TIEMPO: Las horas dedicadas al trabajo al servicio del hogar son tan valiosas como las horas dedicadas al trabajo fuera del hogar.

			Mensaje tóxico sobre el tiempo 3: «Si no tienes tiempo suficiente, contrata a alguien o busca más ayuda».

			Está claro que tener apoyo externo es útil y puede salvarte la vida, y si tienes la suerte de poder permitirte una ayuda extra de vez en cuando para cuidar a los niños o para pasear al perro, eso facilita en cierta medida las cosas. Pero lo que la mayoría de los maridos/padres no tienen en cuenta es toda la cantidad de tiempo necesario para buscar, conseguir, programar, delegar y a menudo enseñar y, por supuesto, pagar a una canguro, un tutor de matemáticas, una mujer de la limpieza, un paseador de perros, etc. En mis entrevistas, no encontré ninguna correlación entre la solicitud de ayuda y un menor rencor entre las parejas, porque contratar a alguien para que te ayude también exige trabajo. E incluso pedir a los amigos, los vecinos o la suegra que te echen una mano para vigilar a los niños y ordenar la casa exige esfuerzo mental y tiempo real. La mayoría de las madres saben perfectamente que buscar y contratar a una canguro fiable, por ejemplo, puede llevar el doble de tiempo que programar, planificar y conseguir que una actividad salga bien. Una salida nocturna sin los niños puede valer la pena de todas formas (entradas gratis para el concierto de Beyoncé solo se presentan una vez cada diez años, si es que se presentan alguna vez), pero no confundas «buscar ayuda» con tachar definitivamente una tarea de tu lista de cosas por hacer. Y cuando tu «ayudante» cancela en el último minuto o deja el trabajo, la tarea completa vuelve a recaer sobre ti.

			[image: ] REPLANTEAMIENTO DEL TIEMPO: Las horas dedicadas a hacer indagaciones, planificar, programar, gestionar, mantener la comunicación y las relaciones, y finalmente delegar las responsabilidades en otra persona y a veces pagar por la «ayuda» requieren tiempo real.

			Mensaje tóxico sobre el tiempo 4: «Malgastas el tiempo haciendo cosas innecesarias».

			A menudo he oído a hombres decir sobre sus parejas: «Malgasta su tiempo en muchas cosas innecesarias», dejando entrever el viejo cliché de la «compradora profesional» derrochadora que llena la casa de compras innecesarias o de la mujer «obsesiva-compulsiva» que se centra absurdamente en mantener el hogar «perfecto».

			Con la intención de averiguar más sobre este mensaje, empecé a preguntar a los hombres: «¿Como qué? ¿Qué cosas son innecesarias?». Nueve de cada diez veces, me respondían con una mirada perdida o con un elusivo: «Ya sabes, ¡cosas!». Para ayudar a mis entrevistados a expresar sus sospechas de que sus mujeres gastaban un tiempo y un dinero que no eran imprescindibles para la casa, les mostré mi lista creciente de tareas domésticas. «¿Comprar ropa para tu hijo? ¿Y qué hay de revisar el correo? ¿Reparar el grifo cuando no funciona? ¿Ves algo en la lista que te parezca innecesario?»

			Durante una de estas conversaciones, Matt, de Chicago, se cruzó de brazos y señaló con la cabeza las «notas de agradecimiento».

			—Sí, hay una.

			De inmediato recordé cuando mi marido tuvo una reacción parecida a esta tarea concreta de labor emocional. «¡Yo no voy a coger esto!», había afirmado Seth. Interpreté la reacción de Matt.

			—¿Quieres decir que las notas de agradecimiento son innecesarias, incluso para los regalos de cumpleaños o los profesores o los familiares especiales?

			—Bueno, no, mi mujer escribe esas notas.

			—Pero ¿tú crees que son innecesarias?

			—No necesariamente —intentó bromear Matt—, pero no es algo que vaya a hacer yo.

			—Vale, pero si tú no lo haces, ¿tiene que hacerlo ella?

			Matt volvió a cruzarse de brazos y exhaló.

			—Supongo que sí.

			—¿Y por qué hay que hacerlo? —insistí con delicadeza.

			—Pues, porque… —empezó Matt, como si fuera a decir una obviedad—. Queremos enseñarles a nuestros hijos a ser agradecidos, y eso implica dar las gracias.

			[image: ] REPLANTEAMIENTO DEL TIEMPO: Si decidimos juntos que una tarea de la casa o del cuidado de los hijos no es importante para nuestras vidas, nos olvidaremos de ella (al fin y al cabo, no es necesario hacerlo todo). Pero si estamos de acuerdo en que tiene valor o es necesaria para que la vida familiar siga adelante, entonces no será una pérdida de tiempo para ninguno de los dos.

			Mensaje tóxico sobre el tiempo 5: «Por supuesto que te ayudaré; cuando pueda».

			—Dice que quiere ayudar, pero no quiere que lo agobien. Quiere «ayudar» cuando le venga bien —refunfuñó Rachel mientras esperábamos la llegada del autobús escolar de la tarde a nuestra parada.

			Le aseguré que no era la única a la que le pasaba eso: la investigación sobre la división del trabajo por razones de género demuestra que los hombres asumen de mejor grado el trabajo doméstico que pueden realizar en su tiempo libre, mientras que las mujeres se encargan de responsabilidades que son difíciles de posponer o reprogramar, y de forma intrínseca pierden el derecho a decidir cuándo se harán las tareas. Por ejemplo:

			
					Llevar a los niños a la escuela e ir a buscarlos.

					Llevarlos al médico cuando están enfermos.

					Bañarlos y acostarlos.

					Preparar las comidas.

					Ayudarlos con los deberes.

			

			Yo denomino a estas tareas inamovibles rutinas cotidianas y, sorpresa, recaen de manera desproporcionada sobre las mujeres. Un día cualquiera incluye treinta de estas tareas que consumen el tiempo y que tienen que realizarse sí o sí con regularidad, repetitivamente y muchas de ellas a una hora muy concreta. Por ejemplo, no puedes presentarte en la parada del autobús escolar cuando te venga bien a ti. A menos, claro, que quieras hacer amistad con el personal de la oficina local del Servicio de Protección de Menores.

			Ahora, piensa en las tareas que los maridos/padres optan por llevar a cabo más a menudo, según me dijeron en las entrevistas, porque ellos pueden decidir cuándo las harán o contratar a alguien para que las haga. Es decir, «Por supuesto, te ayudaré cuando pueda»:

			
					Trabajos de jardinería,

					Tecnologías de la información y electrónica,

					Mantenimiento de vehículos,

					Almacenamiento. 

			

			Esto no significa que estas tareas no tengan valor, pero poner la cena en la mesa es algo que debe hacerse cada día, y sistemáticamente exige más horas de concepción, planificación y ejecución que la tarea, por ejemplo, de reorganizar las luces de Navidad que guardáis en el garaje.

			[image: ] REPLANTEAMIENTO DEL TIEMPO: Mi tiempo vale tanto como el tuyo. La equidad es compartir las tareas de la rutina cotidiana. Cuando tengo más posibilidades de decidir cómo empleo mi tiempo, me siento respetada.

			Mensaje tóxico sobre el tiempo 6: «Yo le soluciono la vida».

			«¿De qué se queja? —es una frase que oí decir a muchos hombres que eran cabezas de familia—. Yo sufro el estrés de tener que poner un plato en la mesa.» Es decir, su contribución económica «soluciona» la vida de su mujer y la de la familia. Pero un momento: en realidad, ¿quién pone el plato en la mesa desde el punto de vista de la planificación de las comidas, la compra de provisiones y la preparación del desayuno, el almuerzo y la cena? De las parejas con las que hablé, casi siempre era la mujer quien se responsabilizaba de estas cartas, y como replicó una de ellas: «Mantener a nuestros hijos alimentados y simplemente vivos día tras día, ¡eso sí que es un trabajo estresante!».

			De manera que quizá sea al revés: ella te soluciona la vida a ti. Los cabezas de familia/maridos/padres que entrevisté pueden dedicarse de pleno a sus carreras profesionales porque sus parejas soportan la mayor parte de la carga mental y física que implica hacer posible una vida familiar funcional. Esto es evidente sobre todo en el caso de los viudos, a los que perseguí activamente para preguntarles: «¿Qué cambió tras la muerte de tu mujer?». La mayoría reconoció que ya no disponía de la misma cantidad de tiempo para centrarse exclusivamente en su carrera profesional. Además, recalca Gemma Hartley en Fed Up, «a los viudos y a los divorciados no les va tan bien como a las viudas y a las divorciadas, porque, sin una pareja que dedique tiempo y atención a gestionar sus vidas, su salud, el confort y los vínculos sociales, se resienten».

			[image: ] REPLANTEAMIENTO DEL TIEMPO: Los dos dedicamos tiempo a hacer que nuestra vida juntos nos funcione.

			CONSIDERA EL SIGUIENTE ESCENARIO: EL CASO DEL ENGRUDO Y LA ADVERTENCIA DE GAVRON

			Unos días antes del cumpleaños de mi madre, le pregunté qué quería que le regalara.

			—Me encantaría un bote de mi crema favorita de Mary Kay —dijo.

			—¿El engrudo naranja? —puntualicé.

			Mi madre utilizaba la misma crema de noche de Mary Kay desde que yo era pequeña. Solía mirar cómo se la untaba antes de acostarse y, bajo la luz cálida del tocador de su dormitorio, una vez aplicada sobre la piel adquiría un tono anaranjado. Yo la llamaba en broma el «engrudo naranja». Traté de encontrarla en internet y, tras varios intentos fallidos, llamé directamente a una representante comercial de Mary Kay para que me ayudara a encontrar el cosmético milagroso fundamental para el cutis de mi madre.

			Mientras Camilla buscaba en el inventario de los elixires de noche de Mary Kay, nos pusimos a charlar y, como sucede a menudo entre mujeres, enseguida empezamos a intercambiar historias sobre nuestra vida personal. Le expliqué la premisa de Fair Play y dijo bajando la voz:

			—Me habría venido muy bien hace veinte años. Estoy en proceso de divorcio.

			—Vaya, lo siento.

			—Bueno, eso no es lo peor de todo. Recibí una advertencia de Gavron.

			«¿Una qué?»

			Camilla me lo explicó: había dejado su trabajo remunerado de auxiliar sanitaria después de tener hijos con su marido.

			—Realmente no me compensaba trabajar —razonó Camilla—. Mi sueldo anual prácticamente equivalía a lo que nos costaba contratar a una niñera o pagar una guardería.

			No era la primera vez que oía este argumento. En un artículo de opinión de The New York Times titulado «Day Care for All» [Servicio de guardería para todos], Katha Pollitt dice: «Obsérvese el sexismo inconsciente implícito en este cálculo: los costes de la atención infantil no solo deben ponderarse en relación con los ingresos de la madre, también son responsabilidad del padre». Pam Stone, colega de mi madre y autora de Opting Out: Why Women Really Quit Careers and Head Home [Renunciar: Por qué las mujeres abandonan sus carreras para encargarse del hogar], me ofreció una refutación parecida: «¿Por qué siempre el sueldo íntegro de la madre es el que se atribuye al sueldo del cuidador? Como si fuera responsabilidad exclusiva de la madre “pagar” a su sustituto en casa. Los padres también se benefician de lo que aporta un cuidador externo al hogar, así que ¿por qué no comparten el coste?». Me guardé este argumento para mí mientras Camilla me contaba que durante diecisiete años realizó el trabajo no remunerado de la crianza de los hijos y del mantenimiento de la casa, mientras su marido mantenía económicamente a la familia trabajando como gestor de sistemas de seguridad.

			—Nunca fuimos ricos ni mucho menos, pero mi marido se ganaba bastante bien la vida y eso me permitió quedarme en casa con mis hijos —dijo.

			Y entonces, después de casi dos décadas juntos, decidieron divorciarse. Tuvieron que comparecer ante el juez para que dictaminara sobre las condiciones de su acuerdo.

			—Mi marido —me explicó— dijo al tribunal que no quería pagar pensión alimenticia ni manutención, y me entró el pánico.

			—¿Qué quieres decir? —le pregunté.

			—Dejé de trabajar fuera de casa para cuidar de nuestra familia. Para poder ir a buscar a los niños a la escuela, llevarlos a sus actividades deportivas, ayudarlos con los deberes y todas esas cosas.

			—¿Y él qué dijo? —pregunté con impaciencia.

			—Dijo: «Fue decisión tuya», y el tribunal estuvo de acuerdo y emitió una advertencia de Gavron.

			—¿Que es…?

			—El deber de convertirme en una persona autosuficiente. Y pensé para mí: «¿Qué voy a hacer ahora? ¿Cómo voy a ganarme la vida?». Sabía que no podía reincorporarme sin más al sector de la salud y empezar a ganar un sueldo competitivo. Después de casi dos décadas, mis habilidades se habían quedado anticuadas.

			—Y entonces ¿qué hiciste?

			—Me maté a trabajar —dijo Camilla sin rodeos—. Me convertí en representante comercial de Mary Kay de lunes a viernes; soy conductora de Lyft los fines de semana, y por las noches hago cursos de formación online para sacarme el diploma de enfermería. Me las arreglo bien, pero he de confesarte que cuando comparecí ante el juez tuve la sensación de que lo que había hecho durante todos esos años no contaba para nada. El juez dejó claro que yo no era el sostén económico de la familia, pero ¿no tiene ningún valor criar buenas personas?

			Por cada hora que su marido trabajaba fuera de casa, Camilla trabajaba en casa. Pero cuando se valoraron las contribuciones de cada uno lado a lado, el uso que Camilla había decidido hacer de su tiempo al servicio de la familia se consideró mucho menos valioso.

			¿Qué te parece? ¿Es justo este dictamen?

			Mensaje tóxico sobre el tiempo 7: «Esto me toca a mí».

			Podemos culpar a nuestros maridos. Podemos culpar a la sociedad. Sin embargo, a las mujeres también nos corresponde parte de la responsabilidad. Lo cierto es que muchas de nosotras asumimos una parte desproporcionada de la carga doméstica, porque hemos interiorizado de forma inconsciente algunos mensajes verdaderamente tóxicos de nuestra propia cosecha.

			Cuando volví a trabajar a tiempo completo después del nacimiento de nuestro segundo hijo, asumí como responsabilidad mía hacer que mi vuelta a la oficina fuera un acontecimiento que no afectara para nada a mi familia. Yo sola busqué a alguien para cuidar a los niños en casa y modifiqué mi agenda para poder terminar mis reuniones de trabajo y llegar a casa justo después de las cinco de la tarde. Me gustaba estar de nuevo en la oficina y también encontrar tiempo para pasar las tardes con la familia. Yo insistí en que esta decisión no le causaría ninguna molestia a mi marido ni afectaría a mi papel de madre. Y básicamente eso es lo que sucedió: Seth continuó yéndose a la oficina a las siete y media de la mañana, mientras que yo retrasé mi hora de entrada al trabajo hasta las nueve y media, porque así tenía más tiempo para alimentar al bebé, llevar a mi hijo mayor a la escuela, intentar «conectar con otra mamá» en el patio de la escuela y luego ir al trabajo. Cada día me las veía y me las deseaba para estar «operativa» en la oficina y seguir «de guardia» en casa, y ni una sola vez le pedí a Seth que modificara su horario laboral para tener en cuenta las necesidades de nuestro hogar de dos hijos y dos personas que trabajaban fuera de casa.

			Ahora, cuando lo pienso, me pregunto: ¿estaba chiflada?

			¿Por qué no pedí ayuda? A ver, él era tan responsable como yo de la creación de esos niños.

			En mi caso, pensé que al fin y al cabo mi marido ganaba más que yo (Mensaje tóxico sobre el tiempo 1: «El tiempo es oro»). Y además, dado que yo era la madre por defecto, se entendía que el cuidado de la casa y de los críos me tocaba a mí.

			Seth estaba de acuerdo. De hecho, me aplaudía por «todo lo que haces, cariño», un sentimiento que surgía a menudo en mis entrevistas con maridos/padres. Por lo general, también oía decir a otros hombres: «Estoy muy orgulloso de cómo compagina mi mujer el trabajo y su vida familiar». Un momento: ¿su vida familiar? Me di cuenta de que lo que parecía un amable cumplido no era más que una versión más bonita de «tu tiempo no es igual que el mío».

			En esa época, yo tenía tan interiorizado el mensaje de «esto me toca a mí» que no me cuestionaba lo que hacía. Desde luego no me planteé que las cosas pudieran ser diferentes, y sé que no soy la única. Muchas de nosotras utilizamos inconscientemente esta excusa que infravalora nuestro tiempo.

			
					Mi pareja se va temprano por la mañana y trabaja hasta tarde. No le puedo pedir que ___ [¿qué dirías tú?].

					Mi pareja viaja. Cuando está fuera de la ciudad, no me queda otro remedio que hacerlo todo.

					El trabajo de mi pareja es más estresante, así que no quiero pedirle que haga más. 

					Mi pareja está todo el día en la oficina, así que yo cargo con el muerto en casa.

					Está ocupado. No quiero fastidiarlo ni molestarlo. 

					Y cuando se suspenden las clases o la canguro no aparece, está claro que me toca a mí solucionarlo.

			

			Si te paras a pensarlo, ninguna de estas excusas del tipo «no está disponible» funciona ya. Gracias, Tiffany Dufu, catalizadora global del mundo del liderazgo de la mujer y autora de Drop the Ball: Achieving More by Doing Less [Conseguir más haciendo menos], por aclarárnoslo. «En la era digital, la queja de que “no está” ya no tiene por qué eximir a los hombres de participar de pleno en la vida familiar —explica—. La creencia de que nuestros maridos no pueden involucrarse en la vida doméstica porque están en la oficina no tiene en cuenta que la tecnología puede mantenerlos conectados desde dondequiera que estén.»

			Por supuesto, no puedes poner una carga de ropa con una aplicación móvil (todavía), pero los maridos que salen temprano de casa, trabajan hasta tarde en la oficina o viajan por trabajo, ya sea por aire o por carretera, pueden utilizar la tecnología que tienen al alcance de su mano para ayudar a rellenar formularios escolares, responder a correos de profesores y hacer reservas y planes de fin de semana. ¡Qué diablos! Con solo un clic, tu marido puede hacer la compra, encargar pañales, hacer que le traigan la ropa de la tintorería e incluso pedir que un fontanero se presente en la puerta de casa. A ver, ¿no es así como lo hacemos todas? ¡¿No os he contado antes que intenté gestionar la cita para la instalación de la parabólica por FaceTime desde un avión?!

			[image: ] REPLANTEAMIENTO DEL TIEMPO: No todo me toca a mí. Nos toca a los dos. Nuestra casa y nuestra familia son responsabilidad de los dos.

			Mensaje tóxico sobre el tiempo 8: «Yo puedo hacerlo mejor».

			
					Yo lo hago mejor y más rápido.

					Soy experta en hacer varias cosas al mismo tiempo.

					Mi cerebro funciona de manera diferente. 

					Yo puedo hacerlo TODO.

			

			¿Sabes qué? Si te crees cualquiera de estas afirmaciones, ya no te queda tiempo.

			Según una encuesta realizada por la revista Real Simple y el Families and Work Institute, el treinta y nueve por ciento de las mujeres delega tareas domésticas a sus hijos, mientras que solo el veintiséis por ciento pide a su pareja que haga las mismas tareas con la misma frecuencia. Cuando se trata de compartir la carga doméstica, esperamos más de nuestros hijos que de nuestra pareja. Si tu marido es culpable de subestimar tu tiempo porque desconoce la verdadera magnitud de todo lo que haces, plantéate que puede que tú seas igual de culpable. Culpable de subestimar sus capacidades («Yo puedo hacerlo mejor»), de permitir su negligencia («¡Por Dios! Deja, que ya lo hago yo») y de no ceder el control («Siempre lo hago yo, así que lo haré yo otra vez»).

			Admítelo. Aunque estemos muertas de cansancio y al límite, nos gusta alardear de todo lo que hacemos y de lo mucho mejor que se nos da a las mujeres. Pero esta es la cuestión: no existen datos sistemáticos que demuestren que las mujeres tienen una mayor capacidad multitarea que los hombres. Solo es algo que decimos con las amigas mientras nos tomamos un café para sentirnos mejor respecto a todo el trabajo que hemos decidido acumular.

			Para asegurarme de que no había pasado por alto ningún estudio de investigación decisivo que corroborara lo que siempre me había dicho a mí misma, que yo me ocupaba de una parte mayor del trabajo doméstico porque tenía una función ejecutiva del cerebro más desarrollada, le pregunté a una de las eminencias en neurociencia del país, el doctor Pat Levitt, qué opinaba sobre el tema. Además de doctor, Levitt también es responsable científico, vicepresidente y director del The Saban Research Institute; presidente del departamento de Neurogenética del Desarrollo en el Children’s Hospital Los Angeles; catedrático de Neurogenética, y redactor jefe de Mind, Brain, and Education.

			Imaginé que debía de saber algo sobre el tema. Y Levitt no vio ningún motivo para complacerme.

			«No conozco ningún dato de investigación que demuestre que las mujeres tengan una mayor capacidad multitarea que los hombres —dijo sin rodeos—. De hecho, hacer varias cosas al mismo tiempo es malo para todo el mundo, porque nuestro cerebro no está diseñado para ocuparse de más de una tarea compleja a la vez. Incluso cuando los investigadores han diseñado estudios para demostrar que las mujeres tienen una mayor capacidad multitarea, no han encontrado nada. Mi hipótesis es que la mujer no realiza más trabajo doméstico y de organización de la casa porque sus características biológicas le confieran una mayor capacidad para ello, sino debido a la influencia cultural. La mujer ha aceptado el mensaje de que esto se le da mejor, y se lo cree.»

			[image: ] REPLANTEAMIENTO DEL TIEMPO: Para recuperar parte de mi tiempo, debo dejar de identificarme con el papel de mujer multitarea. (Las investigaciones más recientes demuestran que no existen diferencias entre sexos en cuanto a la función ejecutiva del cerebro.) Así que colaboremos para maximizar la eficiencia.

			CONSIDERA EL SIGUIENTE ESCENARIO: EL MISTERIOSO CASO DEL TIEMPO ENCONTRADO

			Scott y Michelle son conocidos de mi época de después de la universidad y copropietarios de una productora de cine y televisión en Santa Fe, Nuevo México. Ambos preparan presupuestos, programan, escriben guiones, buscan talentos, contratan a actores y personal de rodaje, distribuyen y comercializan los proyectos de la compañía, y, como mínimo una vez al mes, viajan por separado por trabajo. Tienen literalmente el mismo trabajo y dedican el mismo número de horas a dirigir la compañía. De hecho, cuando hablan de su sociedad a medias, se muestran satisfechos de sí mismos. En un viaje reciente a Los Ángeles, Scott me dijo mientras nos tomábamos una hamburguesa: «Como copropietarios, nuestra intención siempre ha sido compartir las responsabilidades de manera justa».

			Pero en casa es otro cantar. Scott y Michelle también son matrimonio y tienen tres hijos de tres a nueve años de edad. ¿Adivinas quién asume la responsabilidad del «trabajo» en casa?

			Michelle. Y casi el cien por cien. Compara su jornada de trabajo ampliada con la de su marido.

			
				LA AGENDA DE SCOTT

				8:30 Teleconferencia con el director de producción para comentar los objetivos del día.

				9:00 Teleconferencia para comentar las notas de un guion.

				10:30-13:00 Sesión de casting.

				13:00 Almuerzo con el director de fotografía para hablar de nuestra oferta de servicios de cámara.

				14:30 Llamada con el director de la película que está rodando exteriores en Toronto.

				15:30 Llamada para hablar de la trama de una película con Amazon Studios.

				16:30 Llamada para hablar del presupuesto de la película de Toronto.

				17:00 Traslado al aeropuerto de Los Ángeles.

				17:30 Llamada con el equipo de guionistas.

				18:30 Vuelo a Toronto.

			

			
				LA AGENDA DE MICHELLE

				8:30 Teleconferencia con el director de producción para comentar los objetivos del día.

				9:00 Teleconferencia para comentar las notas de un guion.

				*9:30 Salir a llamar al alergólogo para solicitar otro inhalador.

				10:30-13:00 Sesión de casting.

				*12:00 Escapada a la farmacia.

				13:00 Almuerzo con el director de fotografía para hablar de nuestra oferta de servicios de cámara.

				*13:30 Salir a hacer llamadas para organizar las horas de la canguro.

				14:30 Llamada con el director de la película que está rodando exteriores en Toronto.

				15:30 Llamada para hablar de la trama de una película con Amazon Studios.

				*16:00 Escapada al banco.

				16:30 Llamada para hablar del presupuesto de la película de Toronto.

				17:00 Salir del trabajo.

				*17:30 Recoger la cena.

				*18:30 Llegar a casa para relevar a la canguro y cenar.

				*19:30 Bañar a los niños y acostarlos.

				*20:30 Hacer las maletas para Toronto.

				*22:00 Preparar la ropa para los niños, poner la mesa para el desayuno y preparar café.

				00:00 Acostarse.

			

			Ese día en concreto, mientras Scott cogía un avión, Michelle se iba a casa a ultimar los detalles de la mudanza de la familia a Toronto para acabar la producción de una película que estaban rodando allí. Ya solo le quedaba hacer las maletas, pero durante los tres meses anteriores, además de lo que ya conseguía hacer en un día, había dedicado muchas horas extra a buscar escuelas temporales para sus hijos y a matricularlos, a conseguir los visados, a buscar una casa de alquiler, y a un montón de otros pequeños y grandes detalles para que la mudanza familiar saliera a la perfección. Y lo había hecho todo ella sola, sin la ayuda de nadie.

			Cuando le pregunté por qué gestionaban las responsabilidades de la casa de manera tan distinta a sus actividades profesionales, Michelle respondió con seriedad:

			—Bueno, es que Scott está tan ocupado con la empresa y tan estresado siempre que no tiene tiempo. A mí se me da mejor compaginar tareas, así que lo hago yo y ya está, para ahorrar tiempo.

			—Pero tú te pasas la misma cantidad de tiempo que él en el trabajo —señalé lo evidente—. Entonces, ¿cómo es posible que tú tengas más tiempo que Scott?

			—No lo tengo —admitió Michelle—, pero supongo que lo encuentro.

			Lectora, una solo puede «encontrar» tiempo en un mundo en el que el tiempo es infinito, capaz de expandirse y contraerse como en una película de ciencia ficción. Nosotras no vivimos en un mundo así. A riesgo de repetirme y de ser una aguafiestas, nuestro tiempo en la Tierra es finito. Cada una de nosotras tenemos tan solo una preciosa vida con un número de horas limitado en cada uno de sus preciosos días. Si encuentras más tiempo, dímelo por favor, y transmitiré este pionero descubrimiento científico a Michelle y a las otras parejas casadas que entrevisté y que comparten profesiones, pero no una carga de trabajo equitativa en casa.

			Luego retomaremos la cuestión de si una pareja puede dividir de manera realista el trabajo en el hogar a partes exactamente iguales. Spoiler: este objetivo es tan de ciencia ficción como la idea de que el tiempo es infinito. La buena noticia es que no importa: el sistema Fair Play facilita la equidad, no la igualdad. Más adelante explicaré por qué esto es mucho mejor.

			Mensaje tóxico sobre el tiempo 9: «Si lo hago yo, ahorro tiempo».

			«Podemos entender por qué alguien piensa: en el tiempo que tardo en decirle a mi pareja cómo tiene que hacerlo, o rehacerlo, puedo hacerlo yo. O: en el tiempo que tarda él en hacerlo, puedo hacerlo yo más deprisa y ahorrar tiempo. Pero el problema de este razonamiento es que ahorrar tiempo ahora hace que sea más difícil compartir las tareas en el futuro», razona Dan Ariely, autor de gran éxito y profesor de Economía Conductual en la Universidad Duke, que hizo una pausa en la escritura de su próximo libro para hablar conmigo.

			Ariely aconseja a las parejas que dejen de pensar a corto plazo. En vez de pensar: «Voy a cambiar la arena del gato ahora mismo porque sé dónde están la pala y la bolsa nueva de arena», considera el objetivo a largo plazo. Si algún día quieres librarte de la tarea de cambiar la arena del gato, tienes que tomarte el tiempo necesario hoy para explicarle a tu pareja qué se necesita para llevar a cabo esta tarea, de principio a fin. Solo entonces cada uno podréis ser «dueños» de esta tarea. Repartir y hacerse plenamente responsable de las cartas (más adelante te enseñaré cómo se hace) no solo promueve la colaboración, a través de la cual los miembros de la pareja se turnan de manera equitativa para cambiar la arena del gato sin recordatorios molestos, sino que también, y esto es más importante, la responsabilidad individual fomenta una relación feliz en la que ambas partes valoran el tiempo del otro por igual.

			[image: ] REPLANTEAMIENTO DEL TIEMPO: Los dos estamos faltos de tiempo, así que trabajemos para gestionar nuestro valioso tiempo de manera más reflexiva: pensando a largo plazo. Si dedicamos tiempo hoy a jugar a Fair Play, compartiremos mejor la carga familiar en el futuro.

			Mensaje tóxico sobre el tiempo 10: «Debería dedicar mi tiempo a…».

			Cuando se me presenta la oportunidad, me gusta plantearles esta pregunta a los hombres: «¿Si no te quedara más remedio que alargar tu viaje de trabajo un día y coger un vuelo de vuelta a casa al día siguiente a primera hora, te sentirías culpable y avergonzado?».

			Por lo general, se quedan del todo desconcertados.

			De manera que les pregunto directamente: «¿Te sentirías culpable por no haber vuelto a casa, por no haber estado allí para arropar bien a tus hijos en la cama y por estar una noche más sin verlos?».

			«Sí, claro. —Se encogen de hombros—. Los echaría de menos, pero ¿por qué iba a sentirme culpable y avergonzado?»

			En cambio, cuando planteo este mismo escenario a las mujeres, casi todas responden con alguna versión de «¡Uf, me sentiría fatal!», y solo de pensarlo se angustian.

			Por supuesto, nos está permitido echar de menos a nuestros hijos y sentirnos tristes por tener que dejarlos para ir a trabajar o a cumplir con otras obligaciones y responsabilidades, pero la mayoría de las mujeres con las que hablé se identificaron más con la culpa y la vergüenza, unas emociones que muy a menudo se vinculan y se identifican con el hecho de ser madre, y, en concreto, madre trabajadora. Una investigación reciente sobre la culpa de las madres observó que las madres trabajadoras se sienten mucho más culpables que los padres trabajadores, sobre todo cuando se pierden momentos en los que «deberían estar allí». ¿Faltar al cumpleaños de un hijo? ¡Sacrilegio!

			Kim Brooks, autora de Small Animals: Parenthood in the Age of Fear [Animales pequeños: La paternidad en la época del miedo], dio en el clavo: «Un padre distraído por […] sus miles de intereses y obligaciones en el mundo de las interacciones entre adultos está haciendo, pues, de padre. Una madre que hace lo mismo les está fallando a sus hijos». Incluso hoy en día, se espera que la denominada «buena madre» dedique todo el tiempo posible al servicio de su familia, y suele ser juzgada por la sociedad, su comunidad, sus amigos y su cónyuge si decide dedicar sus horas a hacer otras cosas. Lindsay, de Houston, me contó cómo reacciona su suegra cuando ella tiene que viajar por trabajo: «“¿Vas a dejar solos a tus hijos otra vez?” ¡Yo ya me siento lo bastante culpable antes de que ella me lo eche en cara!».

			Considera otro escenario de madre trabajadora: tus colegas te invitan a tomar unas copas después del trabajo. A ti te encantaría dedicar un rato a establecer contactos profesionales de manera informal mientras te tomas unas copas. Pero antes de decir que sí a un tiempo que te beneficiará no solo a ti, sino a tu carrera profesional, se te escapan las palabras: «La verdad es que tendría que…». Es la intrusión doméstica impulsada por la culpa y la vergüenza, que te recuerda todas las cosas que deberías estar haciendo en beneficio de tu familia o para poner en orden tu casa. Puedes ignorarla por tu cuenta y riesgo. «Si voy a tomar unas copas, me perderé los cuentos para dormir con Grace.» Aparece la culpa. O, si decides ir, ¡aparece la vergüenza de no sentirte culpable!

			Si no vas con cuidado, la intrusión doméstica te atrapará una y otra vez. El resultado es que dedicarás menos tiempo a tu carrera profesional y a tus válvulas de escape sociales, y es muy probable que te prives de respiros mentales y de cuidados personales importantes. ¿Una hora en el gimnasio, un almuerzo con una amiga o una sesión de pedicura por la tarde? No sin los vientos revueltos de la culpa y la vergüenza. Cuando la red de crianza de los hijos y editorial Macaroni Kid realizó una encuesta entre más de 8.500 madres, el 90,4 % dijeron que cuidaban mejor de su familia que de sí mismas, y el 25 % admitieron que no habían hecho nada solo para ellas desde hacía más de un año. A ese dato sorprendente súmale este otro: los padres dedican más tiempo a relajarse cuando las madres están ocupadísimas haciendo tareas invisibles para la familia. Gracias, mamá.

			CONSIDERA EL SIGUIENTE ESCENARIO: EL CASO DE LA MALA PEDICURA

			Era un sábado por la tarde y estaba sentada en el salón de uñas que hay cerca de casa, esperando a que quedara un sillón libre y disfrutando de una hora mágica exclusivamente para mí para darme un gusto bien merecido.

			—Llevo dos meses esperando esto —le confié a la mujer mayor que estaba sentada en silencio a mi lado—. Me mandaron este vale de regalo por mi cumpleaños, pero no he podido cogerme una tarde de fin de semana sin niños hasta hoy.

			Sonrió de manera cómplice.

			—Yo tengo nietos. ¿Cuántos hijos tiene?

			Le mostré tres dedos de la mano.

			—Por eso he tardado tanto en venir.

			—Ah —dijo sorprendida—. ¿Quién está cuidando de ellos?

			Pensé: «¿A los hombres les preguntan alguna vez quién está cuidando de sus hijos?». La gente simplemente da por supuesto que la madre lo tiene todo bajo control.

			—Su padre —contesté.

			—Ah, qué bien —dijo alegremente—. Parece que es un buen padre.

			De nuevo: ¿qué madre recibe una condecoración por cuidar de sus hijos? ¿Por qué los padres reciben mucho más reconocimiento y un sonoro aplauso por hacer de padres? Al menos no había dicho que Seth estuviera «haciendo de canguro», como he oído a muchas mujeres en referencia a sus maridos cuando se quedan al cuidado de sus propios hijos.

			Molesta por la injusta disparidad entre el tiempo de una madre y el de un padre y cuál es más valioso, me imaginé lo gratificante que iba a ser sumergir los pies en agua espumosa. Cuando empezaba a relajarme, un sentimiento familiar me impidió desconectar del todo. La culpa. Quizá me estaba tomando demasiado tiempo para mí. Mi yo seguro de sí mismo respondió: «Seth tiene esto». Retrocedí al momento justo antes de salir de casa. «¡Que os divirtáis!», grité mientras salía por la puerta. Ahora, mientras trataba de no preocuparme y de disfrutar de esa hora para mí sola, esperaba que Seth les hubiera cambiado las botas de fútbol sucias a Zach y a Ben y que se hubiera acordado de peinar a Anna y, ¡uy, Dios!, ¡de que al final no quedaban en la bolera, sino en la pista de patinaje! Antes de que mi preocupación creciente se descontrolara por completo, me llamaron para que ocupara el siguiente sillón libre para mi pedicura. Mientras me levantaba y cogía el bolso, mi vecina dijo con una dulzura artificial: «Que disfrute».

			Twitter @PhillyD: Lo mejor de ser papá es que puedo hacer prácticamente cualquier cosa y la gente dirá ¡¡¡DIOS MÍO, ERES EL MEJOR PAPÁ DEL MUNDO!!! Y yo pienso… ¿por hacerle un sándwich de mantequilla de cacahuete y mermelada a mi hijo? En cambio, si mi mujer, que hace el 90 % del trabajo, tuitea que necesita una hora para ella misma para desconectar, la gente intentará avergonzarla.

			El escudo contra la vergüenza

			Los «deberías» de nuestras conversaciones culturales son contundentes. También da la casualidad de que son una de las herramientas más potentes y efectivas para impedir que una mujer recupere su tiempo. Previendo que puedan criticarnos o juzgarnos por eludir nuestros deberes al servicio del hogar para dedicarnos tiempo a nosotras mismas, muchas pasamos a la ofensiva, y normalmente lo hacemos sin darnos cuenta. Es muy probable que, si revisas tus redes sociales, descubras que un montón de personas cercanas a ti experimentan este tipo de vergüenza. En la revisión que yo misma hice online, encontré varios escudos contra la vergüenza a modo de disculpa por robar tiempo a las tareas que las madres «deberían» estar haciendo:

			
				Muy triste por haberme perdido el primer día de escuela ☹ #madrefracasada #reuniondeexalumnos #echodemenosamishijos

				Mi marido es un buen partido. Solo ante el peligro mientras yo estoy fuera. #Benditosea

				Un vuelo silencioso y ocho horas para mí sola… Me encantan los viajes de trabajo, pero #culpademadre

			

			Cuando busqué sentimientos parecidos publicados por hombres, no encontré una abundancia de #culpadepadre o #padrefracasado.

			[image: ] REPLANTEAMIENTO DEL TIEMPO: No debo sentirme culpable por cómo paso mi tiempo. Cuando la intrusión doméstica amenaza con atrapar y reducir el tiempo que he decidido dedicar a otros aspectos de mi identidad, me recuerdo a mí misma que la culpa se ha asociado a una «crianza de los hijos de menor calidad». Una buena madre dedica su tiempo al servicio de la familia y de sí misma.

			VOLVAMOS A LA CHAQUETA DEL BORRACHO

			La noche que regresé a casa y me quedé de pie en la puerta del dormitorio justo después de recoger la chaqueta de un borracho del jardín, me pregunté: «¿Por qué me toca a mí esto?».

			¿Porque mi marido salió demasiado pronto al trabajo para poder hacerlo?

			¿Porque debería hacerlo yo y ya está?

			¿Porque tengo una mayor capacidad multitarea?

			¿Porque mis vecinos harán que me avergüence?

			¿Porque en el tiempo que tardo en decirle cómo tiene que hacerlo, puedo hacerlo yo más deprisa?

			¡Correcto! Todas las anteriores.

			Y, lo que es más importante, me di cuenta de que consideraba que esto era «mi» deber, porque, al igual que mi marido, yo también pensaba que su tiempo era más valioso que el mío.

			Eso tenía que cambiar.

			Me senté a su lado en la cama y con toda la paciencia del mundo dije: «Mira, los dos tenemos veinticuatro horas en un día. Las horas de mi vida son tan valiosas como las tuyas, y los dos podemos tomar decisiones sobre cómo empleamos nuestro tiempo finito. ¿De acuerdo?».

			Pues no, no es eso lo que dije. Habría sido demasiado perfecto. Lo que en realidad dije fue un apenas perceptible pero claramente condenatorio «de nada», mientras me quitaba los guantes de plástico y los tiraba a los pies de la cama.

			No fue mi mejor momento de mediación, pero unos días más tarde pude expresar de manera elocuente cómo me había sentido. Después de acostar a los niños, me senté con Seth en el sofá.

			—¿Recuerdas la otra noche cuando llegué a casa muy tarde del trabajo y recogí la chaqueta y la botella de cerveza del borracho del jardín?

			Seth me lanzó una de esas miradas de confusión. De todos modos continué:

			—Sentí que esperabas que dedicara los últimos doce minutos de mi día al servicio de la casa. Diste a entender que yo tenía tiempo para hacerlo y tú no.

			Menos mal que Seth no me lo discutió. Reconoció que después de ver SportsCenter y antes de entrar en Instagram habría tenido tiempo suficiente para ponerse unos guantes de goma y recoger la chaqueta y la botella, pero aun así dejó que lo hiciera yo. Estaba de acuerdo en que no era justo. Y fue entonces cuando empezaron a cambiar las actitudes en casa. A partir de esa conversación, Seth comenzó a darse cuenta de que ambos tenemos el mismo número de minutos en un día. (El cartelito de «El tiempo es igual para todos» que puse en el espejo del cuarto de baño fue de gran ayuda.) Como he dicho antes, replantearse la manera de pensar requiere un esfuerzo deliberado. Así que cada vez que Seth y yo volvíamos a recurrir a los mensajes tóxicos sobre el tiempo, como, por ejemplo, «Yo no tengo tiempo», «Esto te toca a ti» o «Esto me toca a mí», yo intentaba reformular la conversación con palabras respetuosas con la manera en que cada uno decidíamos emplear nuestro tiempo finito. Al final, comprendí que la manera en que yo había empleado esos doce minutos en concreto, recogiendo la chaqueta y la botella de cerveza, era en verdad irrelevante. Yo no tenía ningún interés en llevar una cuenta del tiempo minuto a minuto con mi marido y comparar cada noche cómo habíamos pasado cada uno nuestros días; solo quería que los dos valoráramos nuestro tiempo por igual. Jugar por el tiempo era un proceso, pero acabó siendo revolucionario.

			En cuanto tú y tu pareja os replanteéis cómo valoráis el tiempo y reimaginéis una relación más equitativa, sucederá algo mágico: lograréis reequilibrar y revitalizar vuestra relación y vuestra vida de una manera que no habréis experimentado en años.

			Piensa en todo lo que podrías hacer con más tiempo y la mente despejada.
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				REGLA 2:
 REIVINDICA TU DERECHO A SER INTERESANTE
				No pases desapercibida en medio de la confusión
			

			
				[image: ]
			

			CONSIDERA EL SIGUIENTE ESCENARIO: EL CASO DE LOS ESQUÍS OLVIDADOS

			Josie era feliz en las pistas de esquí. A los ocho años, sus padres se gastaron un dineral en un campamento de esquí en las montañas Pocono. Al final del primer día, Josie no quería bajar de la montaña. Había encontrado su vocación a gran altitud. Con la edad, su amor por el deporte no decayó, y sus padres apoyaron su «obsesión por el esquí» en la medida de sus posibilidades. Josie también hacía lo que podía: se esforzó mucho en la escuela y acabó consiguiendo una beca de esquí para estudiar en la Universidad de Vermont, donde se unió entusiasmada al equipo de esquí alpino.

			Pasamos a la escena del matrimonio con hijos: Josie, que había renunciado a la emoción de las pistas negras por el tipo de carrera de fondo que es el matrimonio, apenas encontraba tiempo siquiera para acercarse a las pistas de principiantes. Llevaba casi diez años casada y sentía una profunda pérdida y nostalgia por la Josie de antes, de modo que organizó unas vacaciones de esquí con su familia. A medida que se acercaba la fecha, estaba cada vez más emocionada ante la expectativa de iniciar a sus hijos pequeños en el deporte que ella tanto amaba, así como de volver después de tanto tiempo al lugar donde era feliz.

			El día del viaje, el vuelo de Tampa a Filadelfia llevó más tiempo de lo previsto. Los largos retrasos y las escalas pusieron a toda la familia de mal humor. Cuando comenzó el descenso del avión, los dos hijos mayores de Josie estaban alborotados en los pasillos, lanzando tentempiés a las azafatas y el uno al otro. Su hermana de trece meses se unió al coro y, en el momento justo, de los pezones de Josie empezó a salir leche que le traspasó la blusa. Su marido, que solía ser amable, también estaba de mal humor.

			Después de recoger de la cinta de equipajes sus cinco bolsas, el cochecito doble, el parque plegable y las sillitas de bebé para el coche, al mismo tiempo que intentaba abrir desesperadamente una bolsa de ganchitos para tranquilizar (o eso esperaba) a sus hijos, Josie se dio cuenta de que no había visto sus esquís en la cinta. Los mismos esquís que había utilizado religiosamente durante todos sus años en Vermont y que la habían transportado con diligencia durante muchos años y muchos kilómetros mágicos habían desaparecido.

			—Tendrían que haber salido con el equipaje voluminoso —dijo, volviéndose hacia su marido.

			Él se encogió de hombros y cogió un puñado de ganchitos.

			—¿Y ahora qué?

			Josie miró a su bebé cansado que todavía tenía que mamar, a sus hijos de cinco y siete años sobreexcitados que no paraban de correr en círculos alrededor de la cinta de equipajes como animales salvajes y de nuevo a su marido, que la observaba sin comprender. No le estaba retirando el permiso para ir a buscar sus esquís, pero tampoco se lo estaba concediendo con magnanimidad.

			Se encogió de hombros y cedió:

			—Olvídalo. No vale la pena. Vámonos.

			Josie salió del aeropuerto sin sus queridos esquís, dejando atrás una vez más una parte de ella. (Al final, sus esquís se las apañaron para llegar a Tampa dos semanas después.) Se pasó su fin de semana de esquí cuidando del bebé en el hotel, mientras su marido intentaba que sus hijos de cinco y siete años se interesaran por las clases de esquí para principiantes. Se cansaron enseguida y abandonaron. «Preferimos hacer muñecos de nieve», dijeron. Al fin y al cabo, el esquí es cosa de mamá. O, al menos, lo había sido.

			Reivindicar el derecho a ser interesante

			Al igual que Josie, yo ya tenía un par de hijos cuando me di cuenta de que había hecho «el cambio» de mi antigua personalidad dinámica a una versión más invisible. Y cuando me di cuenta, reaccioné como una mujer que tiene miedo de enfrentarse a la verdad: a la defensiva. Mientras conducía, me gruñía a mí misma: «Pero ¿cómo voy a tener tiempo de desarrollar un nuevo negocio si he de encargarme de ir a buscar a los niños a la escuela cada tarde y a las dos del mediodía los miércoles? ¿Cómo voy a tener horas libres para asistir a reuniones por la tarde a fin de ayudar a que más mujeres sean elegidas para desempeñar cargos públicos cuando mi hijo de siete años necesita ayuda con los deberes? ¿Cómo voy a estar de humor para pensar en objetivos y sueños a largo plazo cuando ningún médico es capaz de explicarse por qué mi cicatriz de la cesárea todavía no se ha cerrado (¡después de cinco años!)?».

			Seguía agobiada en casa y en el trabajo. Y estaba un poco (bueno, muy) mosqueada con mi marido porque se comportaba, aunque fuera de forma inconsciente, como si la mayor parte de nuestra carga de trabajo doméstico «me tocara a mí». Pero también estaba mosqueada conmigo misma. ¿Dónde estaba esa mujer que me hacía sentir tan orgullosa? ¿La mujer de la que estaba enamorada? Lamentaba la pérdida de mi antigua identidad. La echaba de menos desesperadamente. Y me preocupaba. «¿Podré volver a recuperarla alguna vez en el contexto de mi nueva vida con niños?»

			La primera regla de Fair Play es que tú y tu pareja reconozcáis que el tiempo es igual para todos… independientemente de si se traduce en un sueldo o en acariciar la frente de un hijo enfermo. Y ahora que esto está claro, voy a ofrecerte otro incentivo, la razón más importante para reimaginar tu vida a través de la lente de Fair Play: te permite reivindicar tu derecho a ser interesante y a interesarte por cosas.

			¿Qué quiero decir con esto? Al principio de mi proceso de investigación, hablé con una mujer llamada Ellen que había tenido un estudio de interiorismo pequeño pero próspero antes de casarse con un inversor inmobiliario que iba camino de convertirse en multimillonario. Yo estaba interesada en hablar con alguien económicamente muy privilegiado para que me ayudara a responder a las siguientes preguntas: «¿El dinero cambia las cosas? Si una mujer puede “externalizar” una parte considerable de sus responsabilidades del cuidado de los hijos y de la casa, ¿se siente menos agobiada?». Yo sabía cómo eran las cosas para mi madre soltera trabajadora. La rutina cotidiana era muy dura para ella. Quizá el peso del trabajo invisible no tenía un impacto tan fuerte sobre los ricos.

			Durante nuestro almuerzo íntimo, me enteré de que incluso las mujeres que pueden conseguir mucha ayuda están faltas de tiempo, y Ellen, en concreto, era destinataria de casi todos los mensajes tóxicos sobre el tiempo que había oído hasta ese momento. Me contó que poco después de casarse su marido le sugirió que dejara de trabajar. Su argumento: «No vale la pena». Razonó que no necesitaban sus ingresos para mantener su estilo de vida, y, si no estaba comprometida con un trabajo fuera de casa, podría aprovechar mejor su tiempo para llevar la casa y en el futuro criar a sus hijos.

			Ellen al principio dudó. Estaba orgullosa del negocio que había creado. Al fin y al cabo, era la primera de su familia que había ido a la universidad, mediante una beca de un prestigioso programa de diseño en el Medio Oeste. Pero tal vez su marido tenía razón. Ella ya no necesitaba trabajar, y si el hecho de reorientar su tiempo y sus energías al hogar le facilitaba la vida a su marido (con lo cual sería más feliz y llegaría más lejos), quizá era un sacrificio justo.

			Así pues, Ellen renunció a su estudio de interiorismo, junto con la base de clientes que había construido paulatinamente y con esmero. Su trabajo en casa era exigente y agotador y, al final, el tiempo que le dedicaba superaba el de un trabajo a tiempo completo. Durante quince años, Ellen trabajó de forma incansable desde casa, gestionando las vidas de sus dos hijos pequeños y manteniendo la casa a flote sobre una nube invisible que avanzaba viento en popa. Todos los días sin excepción, los niños llegaban a la escuela puntuales y aseados, con sus deberes hechos y con la tranquilidad de los alumnos sabedores de que su madre estará preparada para ir a buscarlos y mimarlos en casa si se ponen enfermos de repente.

			Año tras año, regalos escogidos cuidadosamente y con bonitos envoltorios aparecían en las fechas indicadas para acompañar a los niños a innumerables fiestas de cumpleaños o para marcar hitos en la vida de distintos miembros de la familia. Cada Navidad, se imprimían y se mandaban felicitaciones que mostraban fotografías de la familia tomadas por un profesional, mucho antes de la frenética actividad navideña. Cada verano, se preparaban y se enviaban las maletas de los campamentos como por arte de magia. Como es obvio, se programaban y se asistía con puntualidad a todos los actos sociales, compromisos filantrópicos y reuniones de padres y profesores. Hasta el día en que el marido de Ellen le pidió ingratamente el divorcio.

			Cuando le pregunté a Ellen por qué se había roto su matrimonio, hizo una pausa para reflexionar. Con tristeza, dijo: «Si te soy sincera, creo que perdí mi permiso para ser interesante».

			Explicó que, al principio, el papel de esposa y madre la satisfacía, y vivía a través del éxito profesional de su marido. Pero luego, más de una década y media después, se dio cuenta de que había perdido su identidad anterior: la mujer dinámica y apasionada que se había esforzado tanto por llegar a ser (y de la que su marido inicialmente se había enamorado). Con los años, dejó de lado sus intereses y talentos más allá de la maternidad y de las responsabilidades domésticas familiares. De hecho, ella misma había pasado al segundo plano de su propia vida.

			La versión de quién era antes de su matrimonio se había desvanecido en la memoria para los dos, y Ellen admitió que lo que ella aportaba a la relación como esposa y como madre ama de casa ya no era «interesante para mi marido, para mi comunidad ni para mí misma». Me relató un retiro de empresa al que había asistido como acompañante de su marido.

			—Nada de lo que yo pudiera tener que decir encajaba en su círculo profesional —dijo Ellen. Recorrió con el dedo la lista de «Cosas que hago» que había llevado conmigo y señaló «mascotas» y «servicios a la escuela»—. Nadie quería oír hablar de cómo en casa había cuidado de nuestro perro enfermo hasta que recuperó la salud ni de cómo había plantado un huerto comunitario en la escuela de mis hijos. Todos se centraban con entusiasmo en una innovación tecnológica que yo desconocía y en acontecimientos mundiales que yo estaba demasiado agotada para seguir. Sentí que no tenía nada que aportar. Estuve allí durante horas, sin apenas decir palabra, mientras muchas personas «interesantes» intentaban charlar conmigo. Pero como yo no tenía nada que aportar a la conversación, una a una se fueron excusando para ir a llenar sus copas. Fue humillante. Recuerdo que de vez en cuando alguien me preguntaba: «¿Crees que alguna vez volverás a dedicarte al interiorismo?». Me definían por lo que solía hacer en vez de por quien era ahora.

			»Tuve que aprenderlo a base de palos —continuó Ellen con tono de arrepentimiento—: nadie ha de darte permiso para ser interesante. Es una decisión que tomas tú.

			Que quede claro, lectora: no se trata de otro debate de madre ama de casa frente a madre trabajadora. Todas hemos llegado demasiado lejos (y hemos trabajado demasiado duro) para permitir que las luchas internas entre mujeres nos destruyan. Ellen no se lamentaba de haberse quedado en casa con sus hijos, sino de haber dejado atrás con el paso de los años una parte muy importante de sí misma, y de haber permitido involuntariamente que una parte de ella, dinámica, apasionada, comprometida y esencial, desapareciera.

			La paradoja del permiso

			Varios años antes de que el marido de Ellen le pidiera el divorcio, hubo un momento en que decidió luchar por su identidad, defender su derecho a ser interesante. Ellen encontró un curso de interiorismo especializado que pensó que despertaría a la antigua mujer apasionada que ahora estaba aletargada en su interior. ¿El problema? Rebobinemos a aquellos tiempos idílicos anteriores a la omnipresencia de las redes sociales y la educación a distancia: el curso se ofrecía solo en Milán, Italia. Aun así, Ellen estaba decidida a conseguirlo. Con la diligencia de «esto me toca a mí», habló con su madre para que se instalara en su casa mientras ella estaba fuera. Inició el arduo proceso de contratar canguros, cuidadores para el perro y profesores de refuerzo en caso de que fuera necesaria ayuda adicional, y creó una lista exhaustiva de tareas en un calendario de pizarra para asegurarse de que durante su ausencia no se olvidaran de absolutamente nada. Pero cuando le presentó sus planes a su marido, este reaccionó indignado: ¿cómo podía dejar a sus hijos de seis y nueve años? ¿Durante dos semanas? ¿Y si la necesitaban? Su trabajo estaba en casa. De nuevo, el marido de Ellen concluyó que ella no «necesitaba» el curso y que desde luego no necesitaba el dinero adicional que ganaría si retomaba su carrera profesional. Cuando Ellen acudió a sus amigas más íntimas y a otras madres como ella para ver qué opinaban de sus planes, reaccionaron de manera parecida. Hacer un curso de diseño en otro país era una fantasía, la sermonearon. «¿Qué mujer puede dejar a su marido y a sus hijos para irse a Italia? ¡Más quisiéramos! Estaríamos todas tomándonos un gelato en una piazza.»

			Su familia y sus amigas hicieron que se avergonzara de esa sugerencia «tan indulgente consigo misma» y Ellen cedió. Renunció al sueño de reavivar su pasión, y con ello retiró tres niveles de permiso (el de su marido, el de su comunidad y el suyo propio) para pasar un tiempo fuera de casa que no era imprescindible para llevar a cabo su papel de esposa y madre, pero que, sin embargo, la haría sentirse interesante y viva. En lugar de hacer caso de su propia voz, una voz que suplicaba ser escuchada y que le aseguraba que sus planes no parecían una locura, hizo caso de las limitaciones que le impusieron otras personas y obró en consecuencia. Mientras reflexionaba sobre su decisión de deshacer las maletas y quedarse en casa hacía tantos años, Ellen dijo con pesar: «Si hubiera ido a Milán, tal vez habría recuperado mi derecho a ser interesante al redescubrir ese “yo” que había dejado atrás. Y quién sabe si esto habría podido cambiar cómo me sentía con respecto a mí misma y convertirme en una persona diferente en mi matrimonio».

			Si hubiera ido a Milán.

			¿Cuál es tu historia de «Si hubiera…»? ¿El hecho de que tu cónyuge, pareja, familia o amigas no te den permiso, ya sea de manera explícita o sutilmente implícita, ha influido en el permiso que te das a ti misma? ¿Te has desviado ligera o incluso completamente de tu visión inicial de cómo sería tu vida hoy? ¿En algún momento después de casarte y tener hijos hiciste caso de las voces que te decían: «No vale la pena que te dediques a tus pasiones»? Al hacerlo, ¿renunciaste a tu propio permiso para ser interesante?

			Cuando imaginas a la mujer que eras antes de casarte y tener hijos, ¿todavía ves a esa mujer reflejada en el espejo? ¿O, como descubrió Ellen, esa mujer se ha desvanecido en el pasado? Cuando la falta de permiso de otras personas, ya sea percibida o real, influye en el permiso que nos damos a nosotras mismas, pagamos un alto precio. Aquello que sentimos que no nos permiten hacer a menudo es lo que tiene la profundidad necesaria para mantenernos interesadas y también es justo lo que nos hace más interesantes de cara a nuestra pareja y a casi todos los demás. Esta es la paradoja del permiso.

			Lo irónico en el caso de Ellen es que al cabo de un año de su divorcio, finalmente hizo ese viaje a Milán. Reactivó su carrera de interiorismo y eso reavivó la llama en su interior que le devolvió la versión más vivaz de sí misma.

			Pero él me dijo que dejara mi trabajo

			Después de toda su insistencia en que Ellen dejara su carrera profesional, se quedara en casa y fuera una «buena madre», su marido al final rechazó a la mujer en la que se había convertido. Descubrí esta verdad incómoda en muchas de mis entrevistas. Tras escuchar la historia de Milán de Ellen, busqué la perspectiva de los hombres. Necesitaba sus voces en mi conjunto de datos, y concretamente quería saber: ¿cómo ven los hombres este cambio en su pareja?

			«Me casé con una mujer audaz y dinámica —me susurró Bill respecto a su mujer, Josie (la de las pistas de esquí, ¿te acuerdas?)—. Y de pronto, un buen día, ya no la reconocía.»

			¡Ay! Pero ¿esto realmente sucedió «un buen día»? ¿Acaso una nave alienígena se llevó durante la noche a la antigua Josie de la cima de una montaña? Claro que no, pero muchas de nuestras parejas dicen que les dieron gato por liebre, y ellos están tan confusos como nosotras respecto a cómo sucedió. Lo que seguían revelando mis entrevistas es que a pesar de lo que un marido exprese abiertamente («deja de trabajar»), a pesar de las insistencias («los niños te necesitan en casa») o incluso a pesar de manifestar su preferencia (una «esposa jubilada»), nuestras parejas quieren desesperadamente que tengamos otros intereses aparte de la casa. Puede que la tuya todavía no lo sepa.

			Cuando mi marido y yo empezamos a salir, yo era una mujer ambiciosa y dinámica que cuestionaba el statu quo, luchaba por los desamparados y siempre estaba muy atenta a los problemas de derechos civiles que no debíamos dejar a la siguiente generación. Estaba comprometida. Era apasionada. ¡Era interesante, caray!

			Pero después de que los niños sacudieran por completo nuestro mundo, perdí parte de mi chispa. Uno de mis nuevos momentos de mamá más esclarecedores fue cuando me quejé a una experimentada madre de tres hijos en el parque:

			—Mi bebé tiene casi seis meses y todavía ando muy cansada. —Repetí lo que una amiga había dicho recientemente—: Y quiero volver a sentir algo, aparte de agotamiento. —Mientras me arrastraba detrás de Zach y me entraba arena en el tanga, pregunté a mi nueva amiga de parque—: ¿Cuándo podré dormir hasta tarde de nuevo? No soy una persona madrugadora.

			Se rio a carcajadas ante mi ingenuidad.

			—Querida, te levantarás a las seis de la mañana hasta que tu hijo sea adolescente. Hasta entonces, te recomiendo un expreso cada tarde, o dos.

			Me sorprendía a mí misma culpando a Seth de todo lo que no me gustaba de mi nuevo agotado yo. «Muchas gracias, imbécil», murmuraba en su dirección cuando el bebé se echaba a llorar a las tres de la madrugada. Cuando me levantaba de la cama para calentar un biberón, lo fulminaba con la mirada mientras él seguía durmiendo y pensaba: «¿Por qué tú puedes seguir siendo el mismo mientras que yo me he convertido en una mamá zombi irreconocible?».

			Para ser justos, debo reconocer que mi marido nunca dijo explícitamente: «Ahora que estamos casados y con hijos, ya no tienes mi permiso para desarrollar la máxima expresión de ti misma». Ni tampoco sugirió nunca que dejara mi trabajo. Es decir, no recibí ninguna resistencia explícita de él. Más bien, fue una resistencia presupuesta. Yo di por hecho que él no querría que dedicara tiempo a mi carrera profesional o a mí misma cuando había cosas más importantes que hacer, como vaciar el cubo de los pañales sucios. Mirándolo ahora, yo fui el origen de esta presuposición y la que decidió unilateralmente validarla y obrar en consecuencia. Y tan solo unos pocos años después del día de nuestra boda, el único «sí quiero» que pronunciábamos en casa, tanto Seth como yo, era: «Sí quiero recuperar la versión comprometida, apasionada e interesante de Eve». ¿Dónde demonios está?

			Por muy fácil, y a menudo sumamente gratificante, que pueda ser culpar a nuestros cónyuges y parejas de eclipsar la versión antigua y menos agobiada de nosotras mismas, nuestras parejas no son los únicos culpables. Debemos hacernos responsables de todas nuestras decisiones voluntarias que nos llevaron a perder de vista el derecho a ser interesantes, y girar sobre nuestros talones para reencontrarnos a nosotras mismas.

			REENCUÉNTRATE A TI MISMA

			Si tú también echas de menos la versión olvidada de ti misma antes de ser madre, o una versión evolucionada e incluso más interesante que está esperando que le den permiso para surgir, entonces acepta con entusiasmo la Regla 2: Reivindica tu derecho a ser interesante.

			Y puesto que los hombres y las mujeres pueden dar gato por liebre por igual, la necesidad urgente de poner en práctica la Regla 2 es aplicable también a tu pareja. Ambos tenéis que reivindicar vuestro derecho a ser interesantes más allá de vuestros papeles de padres y pareja maravillosos, y ambos debéis exigir más tiempo y espacio para explorar este derecho.

			¿El uso de las palabras «urgente» y «exigir» hace que te preguntes a qué viene tanta prisa? Debería. Mira, más tiempo y espacio disponibles no aparecen como por arte de magia. ¡Qué carajo! De hecho, ni siquiera existen; no hasta que tú los creas. Solo cuando exiges tiempo a tu pareja, a tu familia y a ti misma tienes la capacidad de disfrutar de lo que yo denomino espacio del unicornio. Y al igual que el caballo mitológico que ha inspirado este nombre, el espacio del unicornio es raro, mágico e imprescindible para recuperar los intereses que te hacen única, lo que te permitirá alcanzar la mejor versión de ti misma, y para ser feliz como persona y en tu relación.
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				¡CUIDADO!


				Si crees que no tienes tiempo o espacio suficiente como para crear más para el espacio del unicornio, lo más probable es que tengas razón. Llenar más tu apretada agenda te parecerá una carga, por no decir totalmente imposible si ya te sientes desbordada. Así pues, respira. Tu única tarea adicional hoy es empezar a pensar qué podrías hacer con tu espacio del unicornio si lo tuvieras.

				Permítete soñar. ¿No sería estupendo disponer de más tiempo y espacio para reconectar contigo misma?

				Cuando les preguntas esto a las parejas, la respuesta casi siempre es alguna combinación de «ya me gustaría» y un igualmente categórico «pero es imposible». El espacio del unicornio será cosa de cuentos de hadas hasta que tú y tu pareja seáis capaces de reequilibrar la carga de trabajo entre vosotros. Es como en la cena de Acción de Gracias: si no retiras parte del relleno del plato, no tienes sitio para añadir más de lo bueno (en mi caso, boniatos con malvavisco u otra porción de empanada). Crear espacio para más cosas no entra en juego hasta la Regla 4. De momento, solo sueña.

			

			Espacio del unicornio. Ya sé que el nombre suena extravagante y quizá un poco demasiado fantasioso para algo que te estoy diciendo que es fundamental. Pero, al mismo tiempo, lo que te hace interesante en muchas ocasiones son las cosas fantásticas que te revitalizan, te hacen brillar y te dan fuerzas para poder superar las partes menos mágicas de tus días. La cómica Ali Wong lo interpreta de este modo: «Cuando eres madre, tienes que brillar para compensar la luz que se ha apagado en tu interior». Para unas pocas afortunadas, el espacio del unicornio puede ser vuestro trabajo, suponiendo que provoque un huracán de pasión en vuestra vida. Algunas mujeres y hombres tienen la suerte de gozar de un trabajo y una carrera profesional que les sirven de espacio del unicornio: tienen el trabajo de sus sueños, el trabajo que seguirían haciendo aunque les tocara la lotería. Pero el resto de los mortales necesitamos tiempo y espacio para involucrarnos en algo más allá del trabajo remunerado que nos haga sentirnos vivos. «Algo más» que nos motive para despertarnos por la mañana y nos propulse a lo largo de todo el día. Ese algo realmente no es una fantasía ni un lujo, sino un componente fundamental del desarrollo de tu autoconciencia, de la salud de tu relación y de tu capacidad para transmitir a tus hijos cómo es una vida plena. En resumen, el espacio del unicornio es imprescindible para tu felicidad y tu éxito en general como ser humano con una cantidad de tiempo limitada en este planeta. Sí, estoy exagerando y me estoy poniendo en plan existencial porque este es un argumento muy poderoso. De hecho, este es «el argumento»: crear más espacio del unicornio dará sentido a tu vida más allá de tu relación de pareja y de tu papel de madre.

			Ser pareja y madre da sentido a la vida, eso es innegable. Mantener una relación de pareja con alguien a quien amas y que te adora y te apoya es significativo y puede ser sumamente satisfactorio. Cuidar de un hijo y criarlo es una de las experiencias más maravillosas, gratificantes y enriquecedoras que hay en la vida, especialmente al principio, cuando eres responsable de mantener vivo a un ser humano diminuto; tu principal objetivo debería ser hacer bien este trabajo.

			Y, aun así, puede haber más.

			El papel que desempeñamos

			Después de tener hijos, muchas de nosotras pensamos que los demás ya no nos ven, o nosotras ya no nos vemos, como las personas dinámicas que somos. Adoptamos la identidad correspondiente a los distintos papeles que desempeñamos ahora: cónyuge, cuidadora, madre, administradora del hogar o creadora de listas. En mi círculo de mamás, muchas de mis amigas ya no se refieren a sí mismas por su nombre de pila. Sin ironía aparente, publican como #mamádebrayden, #mamádesawyer o #mamádehazel. Algunas incluso firman sus correos electrónicos así. Según la encuesta del State of Motherhood realizada por Motherly en 2018, el cincuenta y nueve por ciento de las madres dicen que se sienten muy definidas por la maternidad. Lo entiendo. Estoy muy orgullosa del tiempo que puedo dedicar a cuidar de mis hijos y a conocerlos, pero aparte de la escuela, las quedadas con los amigos y las celebraciones de cumpleaños infantiles, ¿mi identidad no laboral no puede incluir algo de lo que hacía de mí una buena amiga, una compañera de cena divertida, una (rellena el espacio en blanco) talentosa? Piensa en aquello por lo que te conocían tus amigos y tus seres queridos antes y con qué frecuencia te identificas ahora con ese algo especial.

			Ser madre es asombroso, importante y, para las mujeres que deciden serlo, puede ser una experiencia existencial. Pero, por si acaso se te ha olvidado, antes de ser madre eras otra persona, y aún hoy sigues siendo más que la #mamádesawyer. Perder de vista esto tiene un precio, que fue descrito por innumerables mujeres entrevistadas por la socióloga Orna Donath en su libro titulado dramáticamente Madres arrepentidas. En una conversación, Donath y yo hablamos de las mujeres a las que entrevistó: muchas de las que expresaron que amaban a sus hijos de todas formas, señalaron también que ya «no me siento realizada», «me estoy apagando» y «estoy desapareciendo».

			Muchas de mis entrevistas con madres reflejaron estos mismos sentimientos. Emma me dijo con franqueza: «Ser madre me parece necesario, pero no es suficiente para mí». Otra me confió: «Cuando terminé de tener hijos, pensé: “¿Quién soy?”. Había ganado una familia, pero me había perdido a mí misma». Mi amiga Aspen confesó: «Después de tener hijos, necesitaba reexaminar y redescubrir quién era yo, y fue difícil, porque aunque llevaba treinta años en este planeta, sentía como si empezara de nuevo».

			Sin embargo, una vez que superamos los hitos de acabar la universidad, casarnos y tener hijos, encontrar tiempo para las pasiones del espacio del unicornio puede ser más importante que nunca para crear nuevos hitos que nos permitan reconocer y celebrar nuestros éxitos personales.
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			La doctora Tovah Klein, directora del Barnard College Center for Toddler Development y profesora asociada de Psicología, advierte: «No dejes que tu pasión sea criar unos hijos perfectos. Porque cuando te defines exclusivamente en relación con otra persona, no es suficiente».

			Resulta que no es suficiente ni para ti ni para tus hijos. Nuevas investigaciones demuestran que las mujeres que dedican tiempo a sí mismas tienen una mayor capacidad para cuidar de sus hijos. Aun así, ampliar nuestros papeles más allá del hogar puede parecer intimidante. Muchas mujeres con las que hablé dijeron que hacía tanto tiempo que se habían identificado como «mamá» que no sabían si serían capaces de desempeñar ningún otro papel. «No estoy del todo segura de si soy otra cosa aparte de ser madre», reflexionó Giselle. Y al no conseguir identificar a qué podrían dedicar el tiempo reservado para el espacio del unicornio, muchas mujeres se mostraron reacias a ceder incluso una parte del control de la casa a su pareja, por temor a no ser capaces de sustituir el éxito del que gozaban en la gestión del ámbito doméstico de la familia. Una mujer de la escuela de mis hijos me confió: «Me estoy planteando tener un tercer hijo ahora que mis otros dos van a la escuela. Llenar el día me asusta. Tengo miedo de que sea demasiado tarde para pensar en hacer, o en ser, otra cosa. No sabría por dónde empezar».

			Otra amiga en el patio de la escuela añadió: «Es pura física. Los cuerpos en movimiento se mantienen en movimiento. Y yo no estoy en movimiento. Soy un objeto en reposo. En cuanto pierdes la confianza en tus capacidades no relacionadas con tu papel de madre, es difícil recuperar la antigua magia».

			¿Estás orgulloso de mí?

			En cuanto añadí hombres a mi grupo de entrevistados, elaboré una serie de preguntas estándar que parecía que les invitaban a hablar. En relación con el tema del espacio del unicornio, les preguntaba: «¿Estás orgulloso de tu mujer?».

			Casi todos los hombres con los que hablé me soltaban esta respuesta inicial y automática: «Por supuesto. Es una madre estupenda».

			Algunos también añadían sensiblerías como «No podría hacerlo sin ella» y «Es asombroso cómo mantiene la casa en funcionamiento».

			Pensé que era interesante que cuando utilizaba la palabra «orgulloso», los hombres casi siempre hacían referencia de forma inmediata al papel de su mujer como madre y cuidadora. Así que reformulaba la pregunta y puntualizaba: «Aparte de su papel de madre o esposa, ¿estás orgulloso de ella?».

			A los hombres casados con mujeres que habían abandonado su pasión personal al convertirse en esposas y madres, mujeres que no tenían ninguna conexión con su espacio del unicornio, les costaba responder que sí. Muchas veces se iban por la tangente y vacilaban, hasta que conseguían dar con algo que su pareja hacía antes y que les hacía sentirse orgullosos. Es lo que yo denomino «El caso de los “solía”», y es una prueba convincente de que una mujer ha desaparecido.

			Por el contrario, los hombres con esposas que siguen cultivando sus habilidades, pasiones y talentos únicos, aparte de criar a sus hijos, identifican de inmediato la importancia que su pareja le da a su espacio del unicornio como la fuente del gran orgullo que sienten; todos y cada uno de ellos.

			Cuando le pregunté a Dave si estaba orgulloso de su mujer, Karen, madre de sus hijas gemelas e higienista dental de oficio, contestó efusivamente: «¡Sí! Es la mejor pastelera del mundo. Prepara una tarta de fresas y ruibarbo impresionante. Sus pasteles ganan concursos».

			Obtuve una respuesta parecida de Clyde, que trabaja para los Centros de Control y Prevención de Enfermedades. Su mujer, Jan, es una madre ama de casa que encuentra tiempo casi todas las noches después de que los niños se hayan acostado para pintar al óleo. Sus amigos bromean con que en las reuniones sociales, en las que Clyde podría captar fácilmente la atención de los invitados con historias sobre la erradicación de las enfermedades infecciosas de este mundo, él de lo único de lo que quiere hablar es del amor de su mujer por el arte. Para él, ella es la persona más interesante de la sala. Lo que podría ser todavía más curioso es que Jan no ha vendido ni un solo cuadro en su vida. Pero esto a ellos no les importa, porque ella no pinta por dinero. Pinta para alimentar su alma, y sus expresiones apasionadas sobre lienzo cuelgan de todas las paredes del hogar de la pareja. «Siempre me siento apoyada por Clyde», comentó Jan.

			En cuanto mi marido se dio cuenta de que escribir este libro era mi pasión, se convirtió en el principal defensor del proyecto, lo cual tiene su gracia si consideramos el tema y la imagen que se muestra de él a veces. A medida que ahondaba en la investigación y la escritura, en ocasiones oía a Seth hablar con entusiasmo de mi «nueva solución para la división del trabajo por razones de género» en eventos sociales. ¿Puedes creértelo? Estoy del todo segura de que si alguien le preguntara si está orgulloso de mí, no mencionaría mi licenciatura en una de las universidades más prestigiosas de Estados Unidos, mis éxitos laborales en el campo de la filantropía ni mis habilidades como madre devota. En cambio, hablaría de este libro, porque esta obra es prácticamente mi única obsesión. Seth ha detectado mi pasión y, como consecuencia de ello, él mismo se ha apasionado por el proyecto.

			Date cuenta de que la pasión fluye en ambos sentidos. Las mujeres también necesitan que sus parejas sean interesantes. ¿No quieres que tu pareja sea la versión más animada y apasionada de sí mismo, alguien que entra por la puerta al final del día transmitiendo una sensación de júbilo e inmensa satisfacción?

			Cuando pregunto a las mujeres: «¿Estás orgullosa de tu marido o pareja?», la mayoría responde automáticamente con alguna versión de «Es un magnífico cabeza de familia», «Trabaja mucho» o «Es un padre estupendo».

			Al igual que hago con los hombres, insisto y pregunto: «Pero ¿estás orgullosa de él?».

			Las mujeres de hombres que aprovechan su espacio del unicornio dicen que sí de inmediato y mencionan las actividades interesantes que realizan sus maridos fuera de la oficina. Las mujeres de hombres que no están conectados con una pasión aparte de ganarse la vida suelen responder con una combinación de frustración, decepción y a veces resignación. Una mujer admitió: «Con los años, mi marido se ha vuelto bastante aburrido».

			Valía personal, no valor monetario

			En mi estudio en curso de parejas que adoptan la Regla 2, he observado que cuando los hombres o las mujeres ponen de manifiesto que quieren cultivar en serio una pasión y piden espacio del unicornio para hacerlo, sus parejas los apoyan, con independencia de los resultados o de si la pasión se traduce o no en una nómina o una venta. Terrell, de Redondo Beach, me dijo en relación con su mujer, Jada: «No se trata del valor monetario. Quiero que mi mujer tenga valía personal». Después de oír esta opinión una y otra vez en mis conversaciones con hombres y mujeres, me di cuenta de que la pregunta más valiosa que podía hacer a las personas no era «¿Estás orgulloso de tu pareja?» sino «¿Estás orgulloso de ti?». ¿Encuentras tiempo para las actividades y los intereses que aumentan tu sentido de valía personal?

			Tras el nacimiento de su segundo hijo, Evelyn decidió dejar su trabajo de gestora fiscal para administrar la empresa de construcción de su marido, Sam. Esta decisión le permitía ocuparse de su hijo pequeño y ahorrar en cuidados infantiles, así como trabajar desde casa en un puesto que le permitía contribuir al sustento económico de la familia.

			—Seguir ganando dinero era importante para mí —recalcó Evelyn—. Quería que mi marido reconociera mi contribución económica.

			Trabajó durante cinco años junto a su marido hasta que un día se dio cuenta de que sus hijos iban a la escuela.

			—Ya no necesitaba trabajar desde casa. Sam contrató a un contable para que yo pudiera dedicarme a algo para mí.

			Por aquella época, una amiga de Evelyn estaba buscando un socio que la ayudara a dirigir su empresa de lavandería selecta. Le ofreció a Evelyn una participación a medias.

			—Parecía una gran oportunidad para ganar dinero y montar un negocio por mi cuenta —recordó Evelyn—, así que me tiré a la piscina.

			Evelyn enseguida descubrió que dirigir una lavandería implicaba muchas horas, exigía un trabajo mentalmente agotador y físicamente muy duro, y le reportaba unos beneficios económicos no tan cuantiosos como había esperado.

			—Tenía tantas ganas de hacer algo por mí misma que me «lancé» sin pensármelo bien —admitió Evelyn—. Enseguida me di cuenta de que había tomado una decisión equivocada; la lavandería no era la solución adecuada para mí.

			Sam le sugirió que vendiera su mitad del negocio y se tomara un tiempo para averiguar qué la haría sentirse realizada.

			—Es fantástico —le dije a Evelyn—, Sam parece un hombre muy comprensivo. ¿Y qué hiciste tú?

			—Cuando lo pensé bien, me di cuenta de que lo que siempre había deseado era ilustrar tarjetas de felicitación —contestó Evelyn—. Pero eso es un pasatiempo, no una manera de ganarse la vida.

			—¿Y de eso se trata? —objeté—. ¿De ganar dinero?

			—Sin duda es algo importante en nuestra familia —recalcó Evelyn—, pero Sam me animó a que lo llevara a cabo de todas formas.

			—¿Y qué ocurrió? —pregunté.

			—Decidí volver a trabajar a media jornada con Sam y, en mi tiempo libre, empecé a crear una colección de tarjetas de felicitación, que al final doné a la tienda de regalos del hospital infantil del barrio. Ahora estoy diseñando una segunda colección. —Sonrió.

			Evelyn finalmente comprendió que el objetivo del espacio del unicornio no es generar valor monetario. Aunque su familia no se puede permitir renunciar a una vida con dos sueldos, Evelyn pudo crear espacio para dedicarse a algo más.

			Espacio del unicornio: no solo para los ricos

			Que quede claro: el espacio del unicornio no está reservado a los ricos. Hablé con muchas parejas que consiguieron recuperar o descubrir intereses y pasiones más allá de la crianza de los hijos sin cambiar en absoluto su situación laboral, como:

			
					Carrie, una empleada de banco que empezó a tocar el bajo por las tardes.

					Jeff, un maestro de secundaria que retomó el surf los fines de semana.

					Ana, una trabajadora de correos que hizo el curso de bombero voluntario de su ciudad.

					Joseph, un trabajador de una fábrica que empezó a tomar clases de kárate (junto con su hija de primaria). ¡Ahora ambos son cinturón marrón!

			

			Seas quien seas y hagas lo que hagas, necesitas tiempo y espacio para dedicarte a algo, aparte de tu trabajo remunerado, que te haga sentirte viva. Por desgracia, muchas de nosotras confundimos el éxito económico con la valía personal, y precisamente por esta razón la gran mayoría de las personas con las que hablé eran reacias a plantearse sacar tiempo de su agenda para dedicarlo a una actividad que no generaría ingresos. Algunas de las más reticentes eran madres amas de casa, muchas de las cuales ya son autocríticas respecto a su aportación monetaria al hogar. No me extraña. Si el cuidado de los hijos y las tareas domésticas no tienen un valor intrínseco en la sociedad, entonces realizar todavía más actividades no remuneradas es susceptible de escarnio. Otras que solían descartar la necesidad de un espacio del unicornio eran las madres trabajadoras muy ocupadas: ¿cómo se suponía que iban a encajar otra actividad en su agenda sin que su vida laboral y familiar se viera afectada?, preguntaban.

			A pesar de estos obstáculos, las mujeres con las que hablé que sí habían cultivado sus pasiones, sin importar la contribución económica al hogar, manifestaron un sentimiento de orgullo y de valía personal inspirador.

			Tú eres la siguiente.

		

	
		
			
				5
				REGLA 3:
 EMPIEZA DONDE ESTÁS AHORA
				Hay mucho en juego
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			Ahora que entiendes la importancia de recuperar tu tiempo y tu espacio mental para que tú y tu pareja podáis llegar al último nivel de Fair Play (dos personas felices que se sienten decididas y realizadas dentro y fuera de los confines de su hogar), el siguiente paso es empezar donde estás ahora. El principio rector de la Regla 3 es que no puedes llegar adonde quieres ir si no te preguntas primero: ¿quién soy?, ¿cómo es realmente la persona con la que estoy?, y ¿cuál es exactamente mi intención con el juego? Tus respuestas a estas preguntas fundamentales, junto con una evaluación sincera del número de cartas de tareas de las que eres responsable en este momento, te servirán de punto de partida para las siguientes reglas de Fair Play.

			A medida que vayas leyendo este capítulo, Regla 3: Empieza donde estás ahora, ve rellenando tu carta matrimonial.
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			HACER UN CAMBIO RADICAL

			Lo primero que tienes que reconocer sobre ti misma es que, sea cual sea tu tipo de personalidad de Fair Play (y enseguida entraremos en ellos), tienes la capacidad de hacer un cambio radical en tu matrimonio. Sí, tú. Cuando hacía esta valoración a mujeres de prácticamente todas las profesiones, condiciones sociales, configuraciones familiares y grupos de ingresos y étnicos, con frecuencia obtenía una resistencia parecida. Las mujeres entrevistadas se mostraban siempre reacias:

			
				¿Por qué «hacer un cambio» también me toca a mí?

				Yo ya hago todo lo demás.

				¿Por qué yo… y no mi pareja?

			

			La doctora Phyllis Cohen puede responder a esta pregunta. Es terapeuta de pareja desde hace más de cuarenta años y tiene un posdoctorado en Psicoanálisis y Psicoterapia. Su consulta se basa en el siguiente precepto: «Todo empieza con una persona que hace un cambio radical. Basta con que una persona inicie el cambio para cambiar proactivamente todo el sistema».

			Y esa persona eres tú. De hecho, ya has iniciado el cambio al escoger este libro e invertir tu valioso tiempo en aprender un nuevo sistema que promete renegociar, reequilibrar y reactivar tu matrimonio. Claro que podrías esperar a que tu pareja cambiara los viejos patrones, pero en ese caso quizá esperarías indefinidamente. Cuando los platos, la ropa y el rencor no dejan de acumularse, una persona tiene que dar un paso al frente y decir: «No quiero vivir más así». «Sin una persona que inicie el cambio, ambos seguiréis atrapados en los mismos patrones de siempre», advierte la doctora Cohen. Y la buena noticia que nos ofrece es que «por muchos años que llevemos casados o por muy arraigados que estén nuestros patrones o nuestra dinámica conyugal, siempre existe la posibilidad de cambiar».

			¿Y si te permitieras creer que la relación de colaboración y la vida que quieres están totalmente al alcance de tu mano?

			Por supuesto, necesitarás que tu pareja esté dispuesta a participar para que el cambio sea sostenible, pero iniciar el cambio es decisión tuya. En lugar de considerar esta responsabilidad como otro trabajo pesado, sé valiente y toma la iniciativa para acabar con esta pesadilla. Como afirmó Nora Ephron, narradora épica y una mujer estupenda en todos los sentidos: «Sé la heroína de tu propia vida, no la víctima». Te das cuenta del poder que tiene esto, ¿verdad?

			LAS CARTAS DE FAIR PLAY

			Ahora que te has adjudicado el título de maestra del cambio radical, vayamos al grano: ¿cuántas tareas domésticas y del cuidado de los hijos asumes tú día tras día? ¿De cuántas cartas de Fair Play eres responsable? Analizaremos en detalle qué implica cada carta en el capítulo 7. Pero, sin más preámbulos, he aquí la versión abreviada de «Las cien cartas de Fair Play», todo lo que se necesita para mantener una casa con hijos en funcionamiento. ¿Entiendes ahora por qué estás siempre tan ocupada?
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			Tal como lo diseñé, el sistema Fair Play comprende cien tareas, o «cartas», que organizan de manera muy cuidadosa y deliberada el ecosistema doméstico en cinco palos principales: Casa, Salidas, Cuidados, Magia e Imponderables, además de la importantísima carta del Espacio del unicornio que ambos miembros de la pareja tienen que jugar.

			¡Nota! Sesenta de las cartas de Fair Play no están relacionadas con los niños, lo que significa que puedes incorporarte al sistema y empezar a reequilibrar las cartas con tu pareja antes de tener hijos.

			Las cartas del palo de la Casa incluyen la colada, sacar la basura, la lista de la compra y otras tareas repetitivas de la rutina cotidiana (marcadas con una taza de café), la mayoría de las cuales tienen que hacerse cada día y muchas de ellas a una hora específica. Tomemos, por ejemplo, la típica rutina matinal de las madres y los padres, que, según un informe de cultura popular del Reino Unido, tienen que llevar a cabo cuarenta y tres tareas, como preparar el almuerzo escolar y dejar los platos en el fregadero, antes incluso de salir por la puerta de casa. ¡Eso supone unas diez horas y quince minutos adicionales de trabajo doméstico a la semana antes de comenzar tu jornada laboral de 9 a 17!

			Las cartas del palo de las Salidas incluyen muchas cosas que se hacen fuera de casa, como llevar a los niños a la escuela, actividades extraescolares deportivas y cambiar el aceite del coche. Nota: las madres amas de casa te dirán que en realidad no pasan la mayor parte de su tiempo en casa, sino fuera de casa, corriendo como locas de un lado para otro para tratar de cumplir las tareas de estas cartas.

			Las cartas del palo de los Cuidados son cosas como enseñar a ir al baño, el cuidado de las mascotas, los deberes y la rutina de la hora de dormir. Son cartas pesadas que exigen la ayuda generosa de la pareja o cónyuge.

			Las cartas del palo de la Magia incluyen momentos de conexión significativa y de creación de relaciones. Incluyen las celebraciones de cumpleaños, dar consuelo en mitad de la noche y dejar el regalito del ratoncito Pérez. Son necesarias muchas horas de trabajo invisible y emocional para crear estos momentos, pero es parte del trabajo más gratificante de ser padres.

			El palo de los Imponderables incluye situaciones que cambian la vida, como cambiar de trabajo, perder a un ser querido o mudarse de casa. Incluso aunque se trate de un acontecimiento programado y feliz como tener un bebé, una carta Imponderable mal gestionada puede afectar a tu hogar, desbaratar tu carrera profesional e incluso acabar con tu matrimonio.
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				¡CUIDADO!
 NO se trata de llevar la cuenta

				Estarás muy tentada de mirar la tabla de «las cien cartas de Fair Play» y hacer un recuento para comparar cuántas tenéis cada uno. Puede que también sientas el impulso de mostrarle la tabla a tu pareja (p. ej., arrojársela a la cara) y de comparar los totales con tus amigas. Esto solo causará daño, así que te recomiendo encarecidamente que no lo hagas. Hacer visible y contabilizar todo el trabajo invisible que haces tiene valor, pero esto solo es el punto de partida. No es la solución.

			

			Tener y responsabilizarse

			Antes de hacer nada, es imprescindible que entiendas qué significa responsabilizarse por completo de una carta según la definición de Fair Play. En el sistema Fair Play, responsabilizarse significa Concebir, Planificar y Ejecutar todos los aspectos de una carta de tareas domésticas. He aquí un ejemplo de cómo funciona la «CPE» (Concepción, Planificación y Ejecución):

			Supongamos que tú eres responsable de la carta «compra». A tu hijo le chifla la mostaza en los perritos calientes. Te das cuenta de que no queda mostaza en la nevera ni en la despensa. Esto es la Concepción. Añades «mostaza» a la lista de la compra que haces cada semana. Programas cuándo irás al supermercado y consultas a tu pareja y a cualquier otra persona que te ayude en casa por si hay que añadir algo más a la lista. Esto es la Planificación. Vas al supermercado para reponer la mostaza de la nevera antes de que tu hijo dé el primer mordisco a lo que para ti es el mejor perrito caliente del mundo, porque está preparado con amor (y mostaza). Esto es la Ejecución.

			En el sistema Fair Play, jugar por la CPE implica que quienquiera que sea el responsable de una carta de tareas tiene que Concebirla, Planificarla y Ejecutarla a la perfección, sin recordatorios, con entusiasmo, sin excusas y sin pedir que le digan «buen trabajo» al final. Si estás pensado «Sí, claro. Esto es poco realista y aquí no hacemos las cosas así ni las haremos nunca», deja que te interrumpa. Durante todas mis pruebas exhaustivas de la versión beta del juego, observé una y otra vez que las parejas que siguen la estrategia CPE de Fair Play experimentan una reducción drástica de la disfunción, el rencor y el comportamiento pasivo-agresivo en su relación, y un aumento de la eficiencia, que ahorra tiempo, y de la sensación de equidad en el hogar.

			Es decir, cuando ambas personas se responsabilizan por completo de sus tareas, no solo aumenta la eficiencia, sino que disminuye mucho el atosigamiento (una gran ventaja para los maridos) y se reduce de forma considerable la carga mental (una gran ventaja para las mujeres). La estrategia CPE es totalmente transformadora. Supone un cambio radical.

			Esta estrategia organizativa lleva cincuenta años ayudando a las empresas profesionales. Cada una de los miles de tareas necesarias para crear y llevar nuestros productos favoritos a nuestros hogares tiene asignada a un gestor de proyectos o un responsable de equipos, cuya misión es Concebir, Planificar y Ejecutar cómo se llevará a cabo dicha tarea. Esto implica Concebir la necesidad global, Planificar cómo se hará y qué se necesita para hacerlo, y luego asegurarse de que alguien del equipo Ejecuta el plan de acuerdo con los requisitos del producto. Cualquier gestor de proyectos te dirá que vive por y para la CPE, porque básicamente es la manera más eficiente de conseguir que se hagan las cosas.

			Entonces, ¿por qué no aplicamos la CPE en nuestras organizaciones domésticas?

			CONSIDERA EL SIGUIENTE ESCENARIO: EL CASO DEL MARIDO EXAGERADO

			Doug, un supervisor de transporte de Filadelfia, fue una de las primeras personas a las que entrevisté después de incorporar la estrategia CPE a Fair Play. Le pregunté:

			—¿Qué tareas de casa son responsabilidad únicamente tuya?

			—Hago la cena todas las noches —respondió enseguida.

			Doug parecía un hombre moderno, un hombre que compartía más quehaceres domésticos con su mujer que los hombres de las generaciones anteriores. Sin embargo, dada mi obsesión con el tema, estaba familiarizada con el hecho de que cuando los hombres proporcionan información sobre ellos mismos, tienden a sobreestimar la cantidad de tareas domésticas y del cuidado de los hijos que realmente llevan a cabo. En un artículo muy popular de The New York Times titulado «Men Do More At Home, But Not As Much As They Think» [Los hombres hacen más en casa, pero no tanto como se creen] Claire Cain Miller aporta pruebas de que los hombres creen que asumen más trabajo en casa del que asumen en realidad. Así pues, insistí a Doug para que enumerara los pasos concretos necesarios para llevar a cabo esta laboriosa tarea cotidiana. Me miró de reojo.

			—La verdad es que es bastante básico. Hago la cena.

			—Como parte del proceso de preparación de la cena, ¿también planificas el menú y apuntas todos los productos e ingredientes que necesitas en la lista de la compra? —puntualicé.

			—No —dijo quitándole importancia con un ademán—. Eso es cosa de mi mujer. Ella planifica las comidas y hace la compra. Yo soy el cocinero.

			Anoté esto en mi libreta y lo marqué como una «división de la CPE» (hablaremos de esto más adelante), que es cuando una persona supervisa la Concepción (crear el plan de comidas familiar) y la Planificación (anotar los productos necesarios en la lista de la compra), y la otra se ocupa de la Ejecución (cocinar). En este caso en concreto, Doug se había adjudicado «cenas entre semana», aunque su mujer dedicaba una parte considerable de su capacidad mental a ayudar a su marido a mantener su estatus de Top Chef.

			A lo largo de las entrevistas, muy pocas parejas denunciaron el hecho de que en su casa uno de los dos asumía siempre el mando de la CPE para cualquiera de las cartas de la baraja. Teniendo esto presente, empecé a analizar cada una de las cartas de Fair Play desde la perspectiva de la CPE. Revisé mi lista original de «Cosas que hago» y la reorganicé basándome en lo que se necesita para Concebir, Planificar y Ejecutar cada tarea doméstica. Lo hice de manera que cualquiera (mi pareja, la canguro o incluso mi madre) pudiera comprender todos los elementos que eran necesarios para cumplir con una única responsabilidad por completo. Anoté todos los detalles y no dejé nada en el tintero.

			Da la sensación de que será todavía más trabajo para el que no tienes tiempo, ¿verdad? Sin embargo, una persona que no es adivina necesita que le proporcionen este nivel de contexto para ejecutar una tarea de manera competente. La buena noticia es que ya lo he hecho yo por ti.

			Pronto, tu pareja y tú mantendréis una conversación reflexiva sobre quién es mejor que asuma el mando y Conciba, Planifique y Ejecute cada carta de Fair Play de acuerdo con vuestras preferencias personales, habilidades y disponibilidad. Por ahora, para hacer un cálculo lo más exacto posible del número de cartas que son responsabilidad únicamente tuya en este momento, ve a la tabla de «las cien cartas de Fair Play» de las páginas 116-120 o descárgate las cartas de juego en <fairplaylife.com> y cuenta las cartas para las que crees que eres responsable únicamente de la Concepción y de la Planificación. Por ahora, olvídate de la Ejecución, aunque, seamos realistas, tú también te encargas de ella. Si hay cartas para las que crees que tú y tu pareja sois responsables conjuntamente de algún aspecto de la «C» y la «P», apúntate media carta por ahora.

			CUENTA TUS CARTAS Y ANOTA EL TOTAL: ___

			
				[image: ]
			

			¡NO HAGAS DAÑO! Las investigaciones demuestran que las mujeres cargan con más responsabilidades de la casa y de la crianza de los hijos que los hombres, así que, chicas: en cuanto hayáis contado cuántas cartas en total son responsabilidad vuestra actualmente, respirad hondo. De nuevo, no os recomiendo que le mostréis el cálculo a vuestra pareja como prueba de quién hace más o menos hasta que empecéis a jugar en la tercera parte del libro, cuando ambos tengáis las herramientas necesarias para determinar quién es responsable de qué cartas con todo el contexto de la CPE.
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				P: Pero, realmente, ¿de cuántas cartas debería responsabilizarse cada miembro de la pareja?

				R: De una cantidad justa. Déjame explicarte…

				Mi amiga Claire, gran amante de los buenos debates sobre la guerra de géneros, me preguntó de forma deliberada mientras almorzábamos:

				—¿Por qué «fair play» (juego equitativo) y no «equal play» (juego igualitario)? Siempre hablas de igualdad de tiempo, ¿esto no significa también compartir el trabajo por igual?

				—¡Buena observación! —Sonreí—. Creo que el tiempo es igual para todos, en el sentido de que todos tenemos derecho a decidir en qué empleamos nuestro tiempo. Al mismo tiempo, válgame la redundancia, cuando se trata de la división del trabajo propiamente dicha, las cartas no se dividirán necesariamente a partes iguales, porque lo que es equitativo no siempre es igual y lo que es igual no siempre es equitativo.

				Cuando la lista de «Cosas que hago» se extendió e indujo a mujeres de todo el mundo a quejarse de sus cónyuges («No llega ni siquiera a hacer la mitad»), me di cuenta de que las parejas que se esfuerzan por «ir a medias», o que exigen una colaboración a partes iguales y no lo consiguen, tienen una tendencia mayor a tirar la toalla. Las parejas solo ganarán a este juego si hacen hincapié en la equidad. Más adelante, veremos cómo se desglosa esto en términos numéricos.
		
			

			¿Cuál es tu tipo?

			Después de hablar con cientos de mujeres sobre cómo consiguen que se hagan las cosas en casa, he observado que la mayoría se describen predominantemente como uno de los siguientes cuatro tipos de personalidad, basados en el número de cartas de las que son responsables en el momento actual. Puede que te veas reflejada en dos o más tipos, pero si tuvieras que escoger un tipo dominante, ¿quién eres a día de hoy? Date cuenta de que la manera como te identificas a ti misma ahora es muy probable que cambie cuando empieces a jugar, y en función de cómo tu pareja y tú negociéis y renegociéis las cartas de Fair Play.

			¿Quién eres?

			La nueva superwoman

			Eres responsable de como mínimo sesenta cartas y trabajas fuera de casa a tiempo completo. En Estados Unidos, en la década de 1970, el término «superwoman» se utilizaba como símbolo de honor para las madres trabajadoras. Carrera profesional, matrimonio, hijos, amistades, aficiones; «¡fijaos en todo lo que tengo!». Pero si eres una superwoman de hoy que cumple con todas las obligaciones, atrapada en un ciclo sin fin de trabajo-maternidad-sueño y vuelta a empezar, e incluso si tu trabajo es tu espacio del unicornio, es muy probable que experimentes la «fatiga de decisión» y que choques contra el «techo del agotamiento», debido no solo a que lo «tienes» todo, sino también a que lo «haces» todo. Si no vas con cuidado, puede que pronto llegues al punto del colapso. Las nuevas superwomen que entrevisté son algunas de las mujeres más competentes, ambiciosas y exitosas que he conocido. Y, aun así, muchas se estaban planteando abandonar el mundo laboral, y todas admitieron que padecían alguna enfermedad o problema de salud. ¡Todas! ¡Sin excepción! A la cabeza de la lista: el insomnio. No es ninguna sorpresa, ya que la alteración del sueño es la manifestación nocturna de un cerebro muy ocupado durante el día.

			A las nuevas superwomen a menudo se les oye decir: «No puedo desconectar el cerebro», junto a los de sobra conocidos «No tengo tiempo para mí», «Estoy al límite» y «Si tengo que compaginar una cosa más…». Puede parecerte impropio delegar la Concepción, la Planificación y la Ejecución completa a tu cónyuge, especialmente si todavía crees que tu verdadero superpoder es tu capacidad multitarea. Sin embargo, hay que ceder algo. Es imprescindible que transfieras alguna responsabilidad antes de que te toque una carta Imponderable que ponga patas arriba tu vida familiar. Imagínate que pudieras sustituir la tibia satisfacción que te produce el hecho de lograr hacerlo todo por el sentimiento restaurador que proporcionan ocho felices horas de sueño cada noche.

			Tradicionalista por accidente

			Eres responsable de como mínimo sesenta cartas, y o bien trabajas fuera de casa a media jornada o bien eres madre ama de casa a tiempo completo. Eres una tradicionalista en el sentido de que tu pareja ha asumido el papel de sostén principal de la familia, pero tú no tenías previsto necesariamente crear una división de género convencional en tu hogar. Lo más probable es que tu intención fuera permanecer en el mundo laboral, y quizá en un momento determinado te consideraras una superwoman moderna, pero ahora resulta que formas parte de ese cuarenta y tres por ciento de mujeres altamente cualificadas con hijos que, por distintas razones, se han desviado de su carrera profesional. Disfrutas de tu tiempo en casa y agradeces la flexibilidad que tu cónyuge y tu empresa te han ofrecido. Aun así, puede que sientas el deseo recurrente de reactivar tu carrera profesional o tus habilidades especiales. Pero los días en los que las obligaciones domésticas consumen todas las horas que pasas despierta, hacer un segundo turno, aunque sea remunerado, no parece que compense el esfuerzo agotador que requiere.

			La tradicionalista por accidente se suele decir a sí misma: «No pensaba que compaginar mi carrera profesional con mi matrimonio sería así», «¿Qué me ha pasado?» y «¿Adónde ha ido a parar mi tiempo?». Imagínate qué sentirías si pudieras accionar el freno de emergencia del tren de alta velocidad en el que viajas ahora y llegar a un nuevo acuerdo con tu pareja.

			Tradicionalista por voluntad propia

			Eres gustosamente responsable de más de sesenta cartas porque tomaste la decisión deliberada de asumir una mayor carga de trabajo doméstico y de cuidados que tu cónyuge. Desde que tienes memoria, siempre has querido dedicar tu vida al hogar. Cuidar te produce una gran alegría y satisfacción y, en tu papel tradicional de esposa y madre, te enorgullece la atención meticulosa que prestas a todos los detalles invisibles de la casa. Aun así, muchos días te parece que no hay horas suficientes entre la salida y la puesta del sol para hacerlo todo.

			Puesto que consideras tu posición al mando de la casa una responsabilidad exclusivamente tuya (y es muy probable que tu cónyuge esté de acuerdo), tienes tendencia a experimentar unos fuertes sentimientos de culpa y vergüenza que te impiden pedir ayuda, tomarte descansos mentales o realizar actividades importantes de cuidado personal. Cuando una visita al dentista te parece un lujo, la idea de crear un espacio del unicornio realmente parece una fantasía. Lo cierto es que puede que desees «algo más», pero te sientes culpable cuando lo admites delante de otras madres amas de casa. No quieres parecer ingrata; fuiste tú la que decidiste quedarte en casa. Pero, a medida que pasan los años, ves menos posibilidades de recuperar un tiempo para ti. La tradicionalista por voluntad propia a menudo dice: «No tengo tiempo para proyectos espirituales», «Mi pasión son mis hijos» y «Llevar la casa es mi deber». No obstante, imagínate si te dieras permiso para ampliar tu papel más allá del de esposa y madre para incluir la alegría de redescubrirte a ti misma.

			Colaboradora (¡tienes suerte!)

			Eres responsable de menos de sesenta cartas. Puede que tengas un trabajo fuera de casa, o puede que no. En cualquier caso, colaboras fácilmente y tienes suerte de tener una pareja que se ocupa con gusto de la parte de las tareas domésticas que le corresponde, lo que os permite a ambos encontrar tiempo para el cuidado personal, las amistades y el espacio del unicornio (el «trío de la felicidad»). Para que la casa siga funcionando sin sobresaltos, tu pareja y tú soléis hablar de las responsabilidades del cuidado de los hijos y de la casa. Pero incluso tú y los tuyos os podéis beneficiar de Fair Play. A veces, las cosas no salen bien cuando dos personas asumen un papel de liderazgo. Si vaciáis el lavavajillas los dos juntos, no acabaréis antes, ¡solo os estorbaréis! En vuestra casa, podéis jugar para optimizar la eficiencia.

			¿Dónde está tu signo lunar?

			Una vez que hayas establecido cuál es tu personalidad dominante de Fair Play, como si fuera tu signo astrológico, considera que también podrías tener un «signo lunar» en uno de los siguientes tipos.

			¡A mi manera o lárgate!

			
				Yo: «¡Necesito que alguien me ayude!».

				También yo: «No, así no… Deja, ya lo hago yo».

			

			Imitando este popular meme, a menudo te quejas de que lo haces todo tú, pero eres reacia a ceder el control porque crees que la mejor manera de hacerlo es la tuya. Aunque consideres que eres más competente en la Concepción y la Planificación, tu tendencia a cuestionar a tu pareja, a criticar los errores y a crear un entorno familiar en el que tú microgestionas cada detalle hará más mal que bien. Recurrir a tu pareja para que se limite a Ejecutar y reciba el visto bueno y la aprobación de mamá puede ahorrar tiempo al principio, pero al final es agotador para ti e infantilizante para tu marido, y contribuye a aumentar el desequilibrio de la carga de trabajo doméstico. Imagínate por un momento si te permitieras ceder parte de tu control maternal y dejaras que tu pareja se encargara de Concebir, Planificar y Ejecutar una mayor parte de la carga de trabajo doméstico. ¿No preferirías tener un colaborador de verdad en lugar de alguien que diga: «Te ayudaré, pero solo si me explicas qué tengo que hacer y cómo tengo que hacerlo»?

			Ya me encargo yo

			Independientemente del número de cartas de las que eres responsable, puede que también tengas un signo lunar en este tipo de personalidad. Ya tengas un trabajo remunerado fuera de casa o trabajes a tiempo completo como ama de casa, eres la madre más trabajadora que conoces y quieres conseguir puntos por todo lo que haces. «¡De nada! Y me debes una.» Sin embargo, cuando te ofrecen ayuda, tu reacción es rechazarla con un «No importa, ya me encargo yo» de resignación, porque llevar la carga del hogar te hace sentir útil y necesaria. Te resistes a ceder cartas a tu pareja, porque esto podría afectar a tu sentido de valía. La administración de la casa es una parte muy importante de cómo te identificas a ti misma, y la cultura popular tiene otro nombre para ti: la madre mártir. Te acostaste tarde para ayudar a tus hijos a hacer los deberes y te saltaste el desayuno para acompañarlos a la escuela en pijama (detente y mira por el retrovisor). ¿Te imaginas la nueva versión de ti misma que podría surgir si rechazaras el papel de «Ya me encargo yo» y colaboraras con tu pareja para distribuir de manera más equitativa vuestro tiempo conjunto?

			
				
					[image: ]
				

				TEST
 ¿Cuál de los tipos de Fair Play eres?

				Quieres irte de fin de semana con tus amigas. Durante los preparativos se te pasan por la cabeza las siguientes ideas:

				
						Tengo trabajo que hacer, pero puedo sentarme tranquilamente junto a la piscina y atender a las llamadas de la oficina, responder a los mensajes de texto de casa y hablar por FaceTime con los niños. Podría parecer como si no me hubiera marchado en realidad, pero tengo el superpoder de estar en dos sitios distintos al mismo tiempo. Si la cosa se va de madre y tengo que volver a casa o a la oficina, ya he tomado las precauciones necesarias para poder irme antes. Al fin y al cabo, fui yo quien organizó y reservó esta escapada para todo el grupo.

						¡Sacadme de aquí! Tal vez en mi ausencia mi pareja verá y valorará todo lo que hago. Por supuesto, no lo he dejado totalmente colgado: la comida del bebé está preparada, la ropa está lavada y doblada, y le he dejado una lista detallada de tareas diarias en la puerta de la nevera para que no tenga que pensar. Aun así, en el fondo espero que la líe (¡solo un poquito!) para que comprenda lo difícil que es manejar la vida doméstica. Mientras tanto, yo estaré tomándome un merecido margarita junto a la piscina, ¡pringado!

						No me siento muy cómoda cediendo mis responsabilidades del hogar a otra persona, y no quiero causar molestias a mi marido ni a mis hijos. Le he pedido a mi madre que vaya a echarles una mano, y si tengo que volver antes, lo haré.

						Estoy muy contenta de poder escaparme con mis amigas sabiendo que mi pareja puede ocuparse sin problemas de cualquier cosa que surja. Para agradecérselo, me ofreceré a quedarme con los niños un fin de semana largo para que también él pueda hacer una escapada.

						Aunque necesito esta escapada más que nadie, casi nunca dejo a mis hijos por la noche. Odian que me vaya. Probablemente me acabe quedando en casa.

						Es increíble con cuánto tiempo de antelación tengo que organizarme solo para poder irme dos días. Estoy segura de que las cosas se torcerán, aunque me he pasado una hora entera repasando con mi marido todos los escenarios imaginables y cómo ocuparse de los pequeños y grandes detalles. Para asegurarme de que la casa no se incendia y mis hijos no desaparecen, me llevaré el móvil a la piscina para poder llamar a casa con regularidad. Y creedme, llamaré.

				

				RESPUESTAS

				Si tu respuesta es la A, eres una nueva superwoman.

				Si tu respuesta es la B, eres una tradicionalista por accidente.

				Si tu respuesta es la C, eres una tradicionalista por voluntad propia

				Si tu respuesta es la D, eres una colaboradora.

				Si tu respuesta es la E, tienes el signo lunar en «Ya me encargo yo».

				Si tu respuesta es la F, tienes el signo lunar en «A mi manera o lárgate».
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			¿Con quién estás casada?

			Hay quien dice que una de las decisiones más importantes en la vida de una mujer es con quién se casa, y, sin embargo, las investigaciones demuestran que en realidad no sabes con quién te has casado ¡hasta que tienes hijos! Durante mis conversaciones con mujeres sobre la definición de los papeles y las responsabilidades en el hogar, describieron los comportamientos y las tendencias de sus parejas/maridos/padres dentro de los siguientes cinco tipos. ¿Con quién estás viviendo a día de hoy?

			Niño gigante

			Tu pareja es divertida, alegre, espontánea y fascinante, pero a menudo no distingue entre él y los niños, no respeta las reglas de la casa (ni siquiera las que impone él) y rechaza la estructura y otros intentos de formalizar la gestión del tiempo para la familia. No recoge lo que desordena ni se ofrece de forma voluntaria a ayudar. No es porque sea inútil (aunque a veces actúa como si lo fuera y se hace el sueco para librarse), lo que pasa es que, como está tan claro que tú eres muy competente, suele sobreentender que las tareas más laboriosas, y desde luego las menos divertidas, de la vida doméstica «te tocan a ti». En vez de valorar todo lo que haces, puede que tu pareja se queje: «No eres nada divertida», «Relájate».

			Tradicionalista

			Tu pareja ha asumido el papel de principal sostén de la familia, apoya que hayas tomado la batuta doméstica y elogia tus esfuerzos en el hogar. Por otra parte, con independencia de si también trabajas fuera de casa o no, él espera que las obligaciones domésticas se repartan según los roles de género tradicionales y no es especialmente flexible, no está interesado en cambiar ni siente curiosidad por averiguar cómo se hacen las cosas que no se ven. Cuando algo sale mal, es muy proclive a atribuir culpas, y necesita muchos elogios después de Ejecutar cualquier carta de tareas. Al fin y al cabo, él es quien realiza «el trabajo más importante»: ganar dinero. Tienes a un tradicionalista en casa si oyes sistemáticamente cualquiera de los siguientes mensajes tóxicos sobre el tiempo:

			
					«¿Qué has hecho durante todo el día?»

					«Si no tienes suficiente tiempo, ¡busca ayuda!»

					«No vale la pena que tú también trabajes.»

					«Yo soy el que gana todo el dinero y ahora quieres que…»

			

			¿Dónde está la mantequilla?

			Tu pareja es un líder competente en su trabajo capaz de Concebir, Planificar y Ejecutar por sí solo y de delegar con eficacia, pero, por algún motivo, estas fantásticas habilidades de organización y de gestión del tiempo desaparecen en cuanto entra por la puerta de casa cada tarde. Una vez en su castillo, parece totalmente desorientado y depende de ti para navegar por las aguas de la vida doméstica. Cuando abre la puerta de la nevera y mira el estante donde está siempre la mantequilla, no es raro que pregunte con fingida impotencia: «Cariño, ¿dónde está la mantequilla?». Si este es tu hombre, sigues confiando en que «se las arreglará», pero hasta que no le des más contexto sobre la CPE y le animes a tomar la iniciativa, no dejará de poner excusas día tras día, como, por ejemplo:

			
					«Tú lo haces mucho mejor que yo.»

					«Se supone que tienes que recordármelo.»

					«Me he olvidado. No es algo en lo que piense.»

					«Tú eres la directora general de la casa.»

			

			Un paso adelante, dos pasos atrás

			Tu pareja tiene grandes intenciones: siempre está dispuesto a echar una mano y es muy probable que acceda a asumir un mayor control de las tareas domésticas. Por desgracia, abarca mucho, pero aprieta poco, porque le cuesta Concebir y Planificar de manera realista, y tiende a dispersarse y a retrasarse cuando trata de llevar a cabo lo que sea que haya emprendido, y entonces le cuesta pedir ayuda o tiene miedo de decepcionarte. Al final, y a pesar de toda su consideración, suele ser incapaz de Planificar eficazmente y recurrirá al: «Es más fácil si me dices qué tengo que hacer».

			Más que la mayoría

			¡Tu pareja ya lo ha pillado! Valora el tiempo por igual de forma intrínseca y es consciente de que ambos estáis muy faltos de tiempo. Debido a esto, es flexible en su manera de pensar y con su agenda. Un hombre «Más que la mayoría» siempre está encantado de Ejecutar una carta de tareas sin necesidad de que sientas que te está haciendo un favor, y no culpa a nadie cuando sucede lo inevitable y algo se le escapa. Sin embargo, al igual que otras parejas, puede que no entienda del todo qué hace falta para que la casa siga funcionando. He aquí la noticia alentadora: en cuanto le des a conocer la estrategia CPE, enseguida dejará de ser un Ejecutor feliz y se convertirá en un socio pleno de la vida doméstica. Es lo que yo denomino Incluso más que la mayoría.
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				TEST
 ¿Quién es tu pareja?

				Te vas de fin de semana. Cuando regresas a casa, te la encuentras así:

				
						La casa está razonablemente ordenada y los niños están contentos y alimentados cuando entras por la puerta. ¿El paisaje doméstico está exactamente igual que lo dejaste? Es probable que no, pero deberías dar las gracias por lo que tienes: ¡has pasado un fin de semana fuera sin interrupciones y tu marido se quedó al mando con mucho gusto!

						Con la ayuda de tus instrucciones detalladas, la casa sigue en pie. Prepárate para dedicar tu primera noche de vuelta a casa a elogiar a tu pareja por «haberlo hecho bien».

						La casa está moderadamente desordenada: hay un proyecto de manualidades inacabado en la mesa del comedor, una pila de cartas sin abrir y un montón de ropa limpia en la cama, prueba de que tu marido tenía las mejores intenciones, pero no consiguió cumplir con todo. Prepárate para escuchar una larga lista de razones por las cuales se le escaparon algunas cosas durante tu ausencia. «Estoy muy contento de que estés en casa», dice con toda sinceridad cuando entras por la puerta.

						La casa está desordenada por completo y los niños están disfrutando alegremente del «todo vale», hasta que entras por la puerta y preguntas cuándo fue la última vez que los niños se bañaron o comieron sin tele. Según el tiempo que hayas estado fuera, también puede que haya pintadas de rotulador en la pared del salón. Prepárate para oír: «¡Eh, relájate!».

						La casa probablemente está mejor que cuando te fuiste, debido a la intervención de tu suegra o de la asistenta durante tu ausencia (y que casi seguro tú planificaste y pagaste con antelación). Puesto que tu marido también ha tenido el fin de semana para descansar, se lo ve relajado y puede que te diga: «Hemos estado muy bien. Tendrías que irte más a menudo».

				

				RESPUESTAS

				Si tu respuesta es la A, es muy probable que estés casada con un Más que la mayoría.

				Si tu respuesta es la B, es muy probable que estés casada con un ¿Dónde está la mantequilla?

				Si tu respuesta es la C, es muy probable que estés casada con un Un paso adelante, dos pasos atrás.

				Si tu respuesta es la D, es muy probable que estés casada con un Niño gigante.

				Si tu respuesta es la E, es muy probable que estés casada con un Tradicionalista.
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				¡CUIDADO!

				Identificar el tipo de personalidad de Fair Play de tu cónyuge o pareja es solo para tu información. Etiquetar a tu pareja sin proporcionarle todo el contexto no ayudará a tu relación…, pero sí te ayudará a ti a tener claro por qué quieres que participe en Fair Play. (Entre tú y yo, una vez que os hayáis incorporado ambos al sistema Fair Play y estéis jugando por una mayor equidad en vuestro hogar, imagino que tu pareja «pasará al nivel» Más que la mayoría de manera natural. En ese momento, ¡ambos podréis celebrar que te casaste con un tipo todavía más estupendo!)
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			¿Cuál es tu intención?

			Oprah dijo: «La intención implica causa y efecto. La intención determina el resultado». Ahora que has adquirido una nueva conciencia de tu propia identidad y que comprendes un poco mejor a la persona con la que te casaste, ten claro por qué quieres cambiar las reglas del juego. Tu respuesta influirá mucho en la manera en que tu pareja y tú hablaréis de Fair Play y lo terminaréis poniendo en práctica.

			¿Qué resultado quieres obtener? He aquí una muestra de lo que dijeron algunas mujeres con las que hablé:

			
					«Quiero estar menos resentida.»

					«Quiero sentirme más respetada y valorada por todo lo que hago por nuestra familia.»

					«Quiero que mi pareja reconozca y comprenda todo lo que es necesario para llevar una casa.»

					«Estoy cansada de ir a mil por hora; ¡necesito ayuda!.»

					«Mi pareja me ayuda mucho, pero no siempre nos ponemos de acuerdo sobre qué es más importante. Tenemos que reordenar nuestras prioridades.»

					«Nuestro matrimonio parece equitativo pero totalmente ineficiente.»

					«Nos peleamos por quién hace qué; necesitamos papeles y responsabilidades claros.»

					«Quiero dejar de ser la gruñona, la estricta y la exigente de la familia.»

					«Quiero más tiempo para empezar a trabajar de nuevo en mis propios proyectos.»

					«Estoy lista para volver a trabajar y necesito la ayuda de mi pareja para hacerlo realidad.»

					«Solo quiero un descanso mental.»

					«Quiero volver a divertirme.»
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			«La conversación»

			¡Felicidades! Acabas de completar tu carta matrimonial. Ahora ya estás lista para mantener tu primera conversación revolucionaria. (Recuerda: alguien tiene que dar el primer paso y ese alguien eres tú.) «¡Puf! —refunfuñas a regañadientes—. ¿Es ahora cuando le pido a mi marido que analicemos todos los detalles de nuestra vida familiar? En cuanto oiga “Tenemos que hablar”, o desconectará o de repente deberá ocuparse de algo urgente, como organizar el cajón de los cachivaches».

			Puede que tu pareja se oponga a cualquier petición urgente que le hagas para «hablar» porque es muy probable que lo que interprete sea «Oh, oh. Estoy en un lío…, otra vez». Para evitar que te dirijas a él de una manera que pueda provocar una reacción a la defensiva o desdeñosa, te proporcionaré un lenguaje de mediación específico que te ayudará a preparar una buena entradilla que tu pareja se prestará a escuchar. Al fin y al cabo, se necesitan dos personas para jugar a este juego. El cambio no se producirá sin la participación voluntaria de tu pareja, y esto empieza por una conversación reflexiva e interesante. Aun así, pedirle a tu pareja que se una a ti para crear más eficiencia, equidad y armonía en el hogar, por mucho que tú desees desesperadamente un cambio en vuestra dinámica y sepas que te lo mereces, puede parecer una provocación.

			Doug Stone, profesor de mi asignatura favorita en la Facultad de Derecho y coautor de un libro que he utilizado para innumerables situaciones en el trabajo y en los demás ámbitos de mi vida, titulado Conversaciones difíciles: cómo hablar de los asuntos importantes, ofrece una explicación de por qué pedirle a tu pareja un cambio en vuestra dinámica y en el hogar puede parecer un juego de alto riesgo:

			
				¿Por qué es tan difícil decidir entre evitar o afrontar? Porque en el fondo sabemos qué pasará: si intentamos evitar el problema, sentiremos que se están aprovechando de nosotros, aumentará nuestra irritación, nos preguntaremos por qué no nos hacemos valer y privaremos a la otra persona de la oportunidad de mejorar las cosas. Pero si afrontamos el problema, las cosas podrían ir todavía peor. Puede que seamos rechazados o atacados; podríamos herir a la otra persona de manera no deseada, y la relación podría verse afectada.

			

			Con frecuencia, en mis entrevistas surgieron aspectos de estas emociones complicadas y superpuestas. Puede que reconozcas algunos mensajes tóxicos sobre el tiempo y algunos tipos de personalidad ocultos en las siguientes respuestas:

			
					«Sé que las cosas tienen que cambiar, pero me preocupa que no esté dispuesto a cambiar.»

					«Es demasiado difícil. Prefiero no hablar.»

					«Casi prefiero seguir haciendo las cosas a mi manera que tener que explicarle una nueva manera de hacer las cosas a mi pareja.»

					«No estoy acostumbrada a pedir ayuda; estoy acostumbrada a hacerlo todo yo.»

					«No quiero admitir que necesito ayuda, que no puedo hacerlo todo yo.»

					«Solo de pensar en sentarme con mi pareja a hablar de todo lo que hago en un día me dan ganas de gritar.» 

					«No quiero tener que decirle lo que tiene que hacer.»

					«Temo que se ponga a la defensiva y acabemos peleándonos.»

					«Ni siquiera estoy segura de qué quiero pedir.»

					«Me puedo imaginar lo que dirá: “Ya hago más que la mayoría de los hombres y ¿ahora quieres que haga más?”.»

					«Yo no debería tener que pedir ayuda; él debería darse cuenta de que la necesito.»

					«En el tiempo que tardo en sentarme a hablar con él, puedo hacerlo yo.»

					«Puede que tenga miedo; puede que sea orgullosa. Sea lo que sea, no me siento cómoda pidiendo ayuda.»

					«¿Qué pasa si dice que no?.»

					«¿Qué pasa si me doy cuenta de que no tengo la relación que pensaba que tenía?.»

			

			Simplemente pregunta

			Cuando el Huffington Post preguntó a mujeres divorciadas qué les gustaría haber hecho de manera diferente en su matrimonio, muchas respondieron: «Ojalá hubiera pedido ayuda cuando la necesitaba». La bloguera Valencia Morton, de Millionairess Mama, lo expresó con gravedad: «Pensaba que tenía que ser una supermamá y una superesposa, perfecta en todos los sentidos. Para mí, esto significaba hacer todas las tareas de la crianza de los hijos, de la casa y de la cocina, y al mismo tiempo intentar estar divina de la muerte… Mirándolo ahora, me doy cuenta de que lo único que tenía que hacer era decirle a mi exmarido: “Necesito ayuda”. Ahora sé que, si le hubiera transmitido mis sentimientos, quizá habríamos tenido más probabilidades de éxito en nuestra vida matrimonial».

			Si tú tampoco estás del todo decidida a tomar la iniciativa revolucionaria y transmitir claramente tus sentimientos y necesidades a tu pareja, ¿sabes qué? Ya has iniciado una conversación sobre tu vida doméstica. Como mediadora, esto es lo que suelo decirles a mis clientes cuando evitan o se oponen al diálogo directo y a la resolución colaborativa de problemas. «Pero yo no quiero hablar con mi hermano mayor sobre el testamento de papá. Es demasiado duro.» A lo que yo respondo: «Pero ya te estás comunicando a través de tu mirada y de tu silencio. Cuando llegas tarde a todas las reuniones, ya le estás diciendo algo. Aunque no hables».

			Me atrevería a decir que es muy probable que esto sea lo mismo que os pasa a ti y a tu pareja. Ya os estáis comunicando, aunque solo sea a través del lenguaje no verbal, que en ocasiones es la forma más audible de comunicación. He aquí algunos ejemplos:

			
					Cuando su marido le preguntó «¿Qué haces durante todo el día?», Marian grabó un vídeo a cámara rápida de horas y horas de trabajo invisible que hacía en casa. «Esta es la prueba —dijo— de que no malgasto mi tiempo en cosas innecesarias».

					Cuando el cubo de los pañales está lleno, Lydia lo arrastra hasta el pasillo y lo deja allí. «Si no lo vacío, tal vez capte la indirecta».

					Lori apaga el móvil cuando su marido va al supermercado para que no pueda llamarla para preguntarle «¿Qué necesitamos? ¿Y en qué pasillo está?».

					Julia reconoce que a veces «se hace la dormida» cuando su hijo pequeño entra en su dormitorio en mitad de la noche. «Así, el que tiene que levantarse es mi marido».

					Diana deja notas de tareas para su pareja en el espejo del cuarto de baño con las siguientes instrucciones: «¡No te olvides!».

					Stella coloca la ropa mojada sobre la almohada de su marido cuando él se olvida de ponerla en la secadora. 

					Si Stacy no recibe una llamada o un mensaje de cortesía que diga «Voy con retraso», deja a su marido en la calle cuando llega tarde a casa para cenar con la familia. 

					«Me voy para que aprenda», dijo Wendy, que tiene la costumbre de salir por la puerta cuando su marido no está listo para un evento a la hora prevista. «Nos vemos allí», le espeta. 

					Trudy no mantiene relaciones sexuales con su pareja hasta que no queda ni un plato en el fregadero. 

			

			Seamos realistas: tú ya estás manteniendo la conversación sobre quién hace qué en tu relación, de una manera u otra. Llevémosla al lenguaje verbal y cojamos el toro por los cuernos.
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				TEST
 ¿Cómo te comunicas?

				Con recordatorios pasivos-agresivos, acusaciones silenciosas y abandonando a nuestras parejas, literal y emocionalmente, para que se las arreglen. Así es como muchas de nosotras pedimos auxilio. Y cuando no estamos seguras de si vamos a recibir la ayuda que necesitamos, algunas de nosotras hacemos lo que sea para tratar de conseguir el resultado deseado. En un «mal día», ¿cuál es tu vulnerabilidad comunicativa?

				

				Verborrea: Bla, bla, blaaaaaaa. Hablas y nadie te escucha.

				Órdenes tajantes, «señor, sí, señor»: Tu expresión de sargento instructor no es popular entre las tropas.

				Momento inoportuno: Dejas caer tus quejas y peticiones de ayuda en la conversación a deshora. «Gracias por las flores, cariño, pero te has olvidado del detergente para el lavavajillas. ¿Puedes volver al súper antes de que cierren a las diez?»

				Palabras tóxicas: «No iba a decir nada, pero no soporto que…», «La próxima vez, tienes que hacerlo así…».

				Todo o nada: «Nunca cambias el rollo de papel higiénico. Siempre dejas la tapa del asiento levantada».

				Desenterrar el pasado: «Igualito que la última vez que te olvidaste de…».

				Explotar: «No iba a decir nada. No he dicho nada. Y ahora estoy muy pero que muy mosqueada».

			

			No es un comienzo, sino un cambio

			Date cuenta de que tu pareja y tú ya os estáis comunicando sobre las responsabilidades domésticas, solo que no de la manera más positiva o constructiva. Jennifer Waldburger, trabajadora social y educadora de padres que ha trabajado con miles de madres y padres en todo el mundo, advierte: «La causa fundamental de muchos fracasos matrimoniales es la comunicación divisiva». Así que toma tú la iniciativa y utiliza tu voz para alejar la conversación de la competición de «tu versión contra la mía», «yo tengo razón y tú estás equivocado», y llévala hacia una verdadera colaboración.

			Mis entrevistas con todo tipo de maridos/padres revelaron que la mayoría de los hombres responden de forma positiva a una estrategia directa, a una petición de ayuda explícita y colaborativa. «En vez de lanzarme esa mirada de “Estoy muy decepcionada” o “Te odio” mientras dobla la ropa limpia, preferiría que mi mujer simplemente me dijera qué necesita», dijo Mark, de San Antonio.

			Que quede claro: cuando le pides «ayuda» a tu pareja no estás pidiendo un «ayudante» que Ejecute tus órdenes, sino un auténtico colaborador en el sistema. En Fed Up [Harta], la autora Gemma Hartley explica a la perfección cuál es la diferencia: «Ayudar significa “Esto no es cosa mía”. Ayudar significa “Te estoy haciendo un favor”. Ayudar significa “Esto es responsabilidad tuya”. Ayudar implica que el ayudante hace mucho más de lo que se espera de él… [La plena colaboración] significa alejarse por completo de la idea de ayuda y asumir responsabilidad de manera equitativa».

			Con esta importante distinción en mente, retoma tu intención, esto es, qué quieres conseguir al reequilibrar las cartas, y conviértela en una clara invitación para implicar a tu pareja en Fair Play. Ten paciencia cuando se lo comuniques. Podrías decir: «Mira, he leído este libro y me ha hecho pensar en todo el trabajo que exige llevar la casa. Me gustaría explorar una nueva manera de trabajar juntos [¡palabra clave!] para rebajar la locura y crear más equilibrio y eficiencia, y para que al final ambos tengamos más tiempo para dedicarlo a otros intereses y actividades aparte de nuestro papel de padres. ¿Te interesa?».

			Sean cuales sean las palabras específicas que utilices, intenta que esta primera conversación sea breve y optimista, y escoge un momento en que los niños estén ocupados (vaya, no le pidas a tu pareja que empiece a pensar en cómo podéis renegociar la carga de trabajo doméstico cuando estáis intentando tranquilizar a un bebé que berrea y pedir pizza a domicilio al mismo tiempo). Más bien, deja caer tu invitación durante uno de esos preciados y fugaces momentos en los que la casa está tranquila y los dos estáis relajados.

			La preparación es la clave

			Si mi sugerencia de elaborar cuidadosamente una entradilla te parece poco espontánea o demasiado estudiada, piensa que unos minutos de planificación estratégica influirán mucho en cómo serán recibidas tus palabras. No irías a una entrevista de trabajo ni harías una presentación en la reunión de recaudación de fondos de la escuela sin haberte preparado antes, ¿verdad? Tu forma de comunicarte afecta directamente a cómo te escuchan en el mundo exterior, y también en tu casa. Como es natural, quieres que tus palabras suenen auténticas, como tú. No estás intentando venderle a tu pareja una póliza de seguros. Al mismo tiempo, es imprescindible que pienses bien las palabras que vas a utilizar y que comuniques el mensaje de una manera que atraiga e invite a tu pareja a la conversación en lugar de distanciarla. Además, es más probable que tu pareja acepte la invitación si le ofreces una propuesta de valor acorde con su tipo de personalidad.

			¿Cuál es mi entradilla?

			Para que me ayudara a poner en práctica un juego que requiere dos jugadores, le prometí a mi marido más contexto, menos control, unas expectativas explícitamente definidas y una esposa que no le gritaría delante de los niños cada vez que no vaciara el cubo de la basura.

			¿Cómo puedes invitar amablemente a tu pareja a participar en Fair Play de una manera que os permita ganar a los dos? En función de cómo sea la persona que tienes a tu lado, tu propuesta de valor puede variar.

			Si tu pareja es:

			
					Niño gigante: Invítale a jugar a un «juego» que creará una mayor eficiencia en casa sin eliminar la diversión. ¿Y él qué gana? Menos atosigamiento y mucha más frivolidad. Podrías sugerir: «Me gustaría explorar una nueva forma de trabajar juntos que nos devuelva parte de quienes éramos antes de tener hijos».

					Tradicionalista: En lugar de pedirle que cambie, invítalo a apoyarte. Haz hincapié en tu necesidad de espacio del unicornio. Podrías sugerir: «Me gustaría explorar una nueva manera de reequilibrar nuestro tiempo que me permita redescubrir mis pasiones fuera del hogar». ¿Y él qué gana? Tendrá al mando una esposa más feliz y que se sentirá más realizada. 

					¿Dónde está la mantequilla?: Invita a tu chico competente a descubrir un «nuevo sistema de administración del hogar» que reducirá las ineficiencias y hará que la vida doméstica sea menos enloquecedora para ambos. ¿Y él qué gana? Una pareja que lo capacita para tomar la iniciativa. 

					Un paso adelante, dos pasos atrás: Invita a tu pareja emprendedora a reequilibrar la carga de trabajo doméstico de una manera que lo prepare para triunfar. ¿Y él qué gana? Al proporcionarle más contexto, podrá hacer la parte que le toca sin que cuestionen sus aportaciones ni critiquen sus esfuerzos. 

					Más que la mayoría: Invita a tu voluntariosa pareja a explorar una manera todavía mejor de colaborar para aumentar la eficiencia en casa. No será muy difícil convencerlo de que se suba al carro, porque tú ya te comunicas de manera eficaz, pero nunca está de más hacer hincapié en la promesa de más diversión y tiempo libre juntos. 

			

			Se ruega confirmación

			El primer mano a mano revolucionario con tu pareja debería durar menos de cinco minutos: menos de un uno por ciento de tu día. No le vas a explicar el sistema Fair Play completo; simplemente vas a invitarlo a la mesa. Aun así, si ves que empiezas a flaquear, mantente firme y recuerda que te mereces una pareja que os valore a ti y a la relación lo suficiente como para jugar contigo.

			Todas las invitaciones exigen una confirmación, así que fija una fecha, un lugar y una hora para sentaros a hablar más a fondo sobre una nueva manera de colaborar en casa. ¡Comprometeos a mantener la fecha escogida para comenzar a reequilibrar la baraja!

			
				INVITACIÓN A FAIR PLAY

				Fecha:

				Lugar:

				Hora:

			

			Las parejas que ya han probado el sistema Fair Play han comentado que «el lugar adecuado en el momento adecuado» es clave. De forma generalizada, las mujeres están convencidas de que el día del aniversario de bodas, el día de San Valentín, los cumpleaños y las citas románticas de fin de semana son los mejores momentos para introducir a su pareja a Fair Play. Al principio, estas fechas tan emotivas me parecieron el peor momento para hablar de cómo reequilibrar la carga de trabajo doméstico, pero mis conejillos de indias me explicaron que era exactamente en estos contextos en los que sus parejas se mostraban más dispuestas a participar en conversaciones sobre el futuro de la relación.

			
				«Por nuestro aniversario, fuimos de excursión. Hablar de nuestra relación mientras admirábamos la puesta de sol desde la cima de una montaña fue fácil, porque su estado de ánimo ya era de “estamos en esto juntos”.»

				«Salimos a cenar a nuestro restaurante favorito. Ninguno de los dos estaba en “modo pelea”, de modo que la conversación fluyó con naturalidad.»

				«Era mi cumpleaños. Cuando me preguntó qué quería, le dije: “Elaborar una nueva estrategia para crear un matrimonio todavía más feliz”. Bueno, no pudo negarse.»

			

			CONSIDERA EL SIGUIENTE ESCENARIO: EL CASO DE LOS MIÉRCOLES

			¿Todavía no estás segura de que tu pareja vaya a querer jugar?

			«Cuando mi mujer me pidió que habláramos de la redistribución de la carga de trabajo en casa, al principio me resistí», admitió el reverendo doctor Stephen Treat, experto terapeuta y consejero de pareja. «En concreto, me pidió que me encargara del cuidado de nuestra hija y de la casa los miércoles, y pensé: “Pero si ese es mi día para ver a los pacientes. Los miércoles siempre le han tocado a ella”. Pero ella quería tener el día “libre” para poder asistir a una clase en la universidad. Comprendí que quería que me implicara y yo quería ayudarla.

			»Así pues, me hice cargo de ir a buscar a nuestra hija a la escuela, de los deberes y de cualquier cosa que hubiera que hacer los miércoles por nuestra hija. ¿Y sabes qué descubrí? Que ese tiempo en casa no restó tiempo ni a mi negocio ni a mí y, lo que es más importante, me unió más a mi hija. El día de su boda, unas dos décadas después, dijo que lo que más valoraba de su padre eran “nuestros miércoles”. Sonreí a mi esposa, con la que llevaba casado casi cincuenta años. Evidentemente, por aquel entonces no teníamos Fair Play, pero habíamos hecho justo eso. Habíamos “reequilibrado la baraja”, y le estoy muy agradecido a mi esposa por haberme invitado a hacer un cambio.»

		

	
		
			
				6
				REGLA 4:
 ESTABLECED VUESTROS VALORES Y ESTÁNDARES
				Equilibrad el terreno de juego
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			ESTABLECED VUESTROS VALORES

			Has invitado a tu pareja a la mesa, pero antes de sentaros a jugar es imprescindible que entendáis la Regla 4: Estableced vuestros valores y estándares. Este es un tema tan delicado para las parejas que quiero explicarlo en detalle en este capítulo antes de que os pongáis a negociar las cartas.

			Empecemos por cómo se establecen los valores. Si has estado cargando con la mayor parte del trabajo pesado en casa, y especialmente si eres una nueva superwoman, coge este mantra y repítelo una y otra vez:

			No tengo que hacerlo todo yo.

			«Muchas personas competentes no consiguen avanzar al siguiente nivel —sugiere el líder de pensamiento Greg McKeown en Esencialismo: Logra el máximo de resultados con el mínimo de esfuerzos—, porque no son capaces de desprenderse de la creencia de que todo es importante».

			Piénsalo un momento. ¿Y si no todo es importante? ¿Y si te desprendes de… algo? ¿Y si decides de manera deliberada qué quieres hacer al servicio de tu hogar y de tu familia basándote en lo que más valoráis tú y tu pareja? En lugar de hacer más, o de seguir pensando que tienes que hacerlo todo tú, evita el agotamiento y lo que la generación milenial ha denominado «errand paralysis» (es decir, un bloqueo mental que impide realizar las tareas cotidianas), aplicando un proceso que reduce tu carga de forma sistemática y te permite llevar la vida que realmente quieres. Es decir, ¡date permiso para hacer menos!

			De hecho, no reducirás tu baraja (es decir, no te liberarás de algunas tareas) hasta el Capítulo 8: Jugar a Fair Play, pero es hora de que hagas balance de tu ecosistema doméstico. Si piensas en las cartas de las que eres responsable en este momento, ¿hay alguna de la que quieras deshacerte? Y no me refiero a pasársela a tu pareja, sino a deshacerte de ella por completo. He aquí un ejemplo:

			—Estoy harta. Se acabaron las fiestas de cumpleaños de los amiguitos de clase. —En cuanto dijo esto, Sara esperaba la oposición o como mínimo una mirada crítica de su marido.

			En cambio, su marido, Clark, se encogió de hombros y dijo:

			—Me parece perfecto.

			Claro que a él le parecía perfecto; casi nunca asistía a esos eventos de fin de semana en el parque de bolas o en las recreativas que absorbían la mayor parte de las horas diurnas de Sara y la dejaban exhausta y prácticamente sorda.

			—Lo que quiero decir —trató de puntualizar— es que no quiero asistir a ninguna otra fiesta de cumpleaños infantil mientras viva, a menos —admitió— que sea de uno de los amigos íntimos de Bennie o de un miembro de la familia.

			—Estoy de acuerdo contigo —dijo Clark—. Esos sitios me vuelven loco. ¿Por qué crees que no voy? Y a Bennie en realidad tampoco le gustan. No le van las grandes multitudes. Siempre vuelve a casa llorando porque no le dejaron participar «cuando le tocaba» o sobreexcitado por todo el azúcar que les dan y las luces estroboscópicas.

			«Entonces, ¿por qué malgasto mi tiempo y nuestro valioso tiempo familiar de fin de semana a hacer esto? —pensó Sara, aunque ya sabía la respuesta—. Porque debo hacerlo…, porque es lo que se espera de mí…, porque esto es lo que hacen las “buenas madres”.» Pero calculando el tiempo que podía recuperar si abandonaba el frenético circuito de las fiestas de cumpleaños infantiles, empezó a pensar en otros aspectos de su vida y de la vida de su familia que eran mucho más importantes para ella y a los que estaría encantada de prestar su atención.

			—Seamos polémicos. —Clark le guiñó el ojo—. Eliminemos las fiestas de cumpleaños de nuestra lista.

			—Unos rebeldes. —Sara le sonrió.

			En cuanto Seth y yo nos centramos en las cartas que realmente aportaban valor a nuestras vidas y desechamos las que no tenían la misma importancia, redujimos nuestra baraja. Nos deshicimos de un puñado de cartas e iniciamos la tarea de dividirnos las que quedaban entre los dos. Al conservar únicamente las cartas que ambos considerábamos valiosas, Seth nunca más volvió a acusarme de hacer «cosas innecesarias» ni tampoco volvió a poner excusas del tipo «No tengo tiempo para esto». No solo desaparecieron la mayoría de los omnipresentes mensajes tóxicos sobre el tiempo y dejaron, por tanto, de provocar nuestros ataques mutuos diarios, sino que, además, mi marido estaba mucho más dispuesto a asumir la responsabilidad de muchas más cartas, porque reconocía su valor en nuestro hogar.

			Insisto otra vez y pasamos página: no tienes que hacerlo todo tú. No tienes que jugar con una baraja completa de cartas de Fair Play. Quítate de encima la presión de grupo y las expectativas de la sociedad y toma decisiones deliberadas sobre cómo quieres pasar tu tiempo y crear cuidadosamente tu vida.

			Luego, después de que tu pareja y tú hayáis decidido qué cartas entran en juego porque tienen valor para vuestra familia, es totalmente imprescindible que os pongáis de acuerdo sobre cómo jugaréis esas cartas. Ya se trate de ir a buscar a los niños, ordenar la casa o administrar el presupuesto familiar, cada carta de tareas requiere un «estándar mínimo de cuidado» acordado mutuamente que esté en consonancia con vuestros valores compartidos. Y cuanto más invirtáis en aclarar los detalles, mayor será la recompensa del sistema Fair Play.

			ESTÁNDAR MÍNIMO DE CUIDADO DE FAIR PLAY

			El estándar mínimo de cuidado de Fair Play está inspirado en algo que aprendí en la Facultad de Derecho y que aplican los jueces en todo el mundo: cualquier acción realizada por un ciudadano debe reflejar los valores y las tradiciones compartidos de la comunidad específica de ese ciudadano. Matar una hormiga es un acto higiénico en el sistema de valores de una comunidad y un acto barbárico en el de otra. Llevar zapatos dentro de casa es aceptable en una comunidad y se considera una falta de respeto en otras. Tratar a alguien de «señor» es lo normal en una comunidad, pero se considera demasiado formal en otra.

			Cada comunidad asigna un estándar mínimo de cuidado basándose en sus estándares sociales compartidos. Cuando surge un conflicto en nuestro sistema jurídico, los jueces ayudan a las personas a resolver disputas mediante la «prueba de la persona razonable», que consiste simplemente en preguntar: «¿Teniendo en cuenta los estándares acordados de nuestra comunidad, una persona razonable habría pisado la hormiga/llevado zapatos dentro de casa/tratado al amable caballero de “señor”?».

			Mientras creaba las reglas de Fair Play pensé: «¿Por qué no tomar prestada esta idea para crear consenso sobre los estándares dentro de cada casa? ¡Las parejas discuten y discrepan constantemente sobre cómo deberían hacerse las cosas!».

			Marido: ¿Por qué tenemos que hacerlo así?

			Mujer: Porque así es como lo hacemos.

			Marido: No, así es como tú crees que deberíamos hacerlo.

			Mujer: Efectivamente. ¡Así que hazlo a mi manera!

			

			En mis entrevistas, muchos hombres respondían de manera brusca que sus mujeres tenían unos estándares exagerados y a veces perfeccionistas, y que enseguida mostraban su decepción por los estándares de su pareja, que distaban de ser perfectos y a veces eran «bajos». (En algunos casos sucedía lo contrario.) ¿Y si las parejas podían llegar a un acuerdo creando su propio estándar mínimo de cuidado? ¿Y cómo se hace esto? Mediante una conversación colaborativa sobre qué es razonable en tu casa. Con este fin, añadí en el sistema el siguiente paso: la manera de Concebir, Planificar y Ejecutar la tarea doméstica de cada carta en juego se regirá por la siguiente pregunta: «¿Una persona razonable (en este caso, tu pareja, cónyuge, canguro, cuidadores, padres y suegros) en circunstancias similares haría lo mismo que he hecho yo?». Si la respuesta es que sí, significa que estás cumpliendo el estándar mínimo de cuidado acordado de tu familia. Si la respuesta es que no, tienes un problema.

			He aquí un ejemplo:

			Tu marido «Un paso adelante, dos pasos atrás» es responsable de la carta «vacaciones escolares (estivales)». Inscribió a los niños en el campamento de verano de la YMCA. Cuando llega la última semana de campamento, oyes a tus hijos hablar con excitación de «la guerra de colores» del viernes, y le preguntas a tu marido de qué se trata. «Ah, creo que los niños tienen que vestirse de un color determinado —dice sin darle importancia—. Lo ponía en un correo del campamento. Lo buscaré y lo volveré a leer.» Entonces, el jueves por la noche a última hora, reconoce que se le fue el santo al cielo. Se había olvidado de releer el correo, y resulta que la combinación de colores que les piden es un poco más específica de lo que pensaba. «Pero no te preocupes —te asegura—. Ya lo solucionaremos.» ¿Lo solucionaremos? ¿En los quince minutos que tenemos por la mañana para levantarlos, vestirlos, alimentarlos, sacarlos de casa y acompañarlos al autocar que los llevará al campamento?

			Tú sabes que es muy poco probable que podáis solucionarlo, no solo debido a la falta de tiempo, sino también porque los colores que tienen que lucir tus hijos (amarillo canario y verde lima) no son colores que abunden precisamente en su armario ropero. En ese momento, es imposible improvisar sin ponerle a tu hijo la parte de arriba del pijama de su hermana y a tu hija una camiseta con un arcoíris con una raya del color exigido. («Mira, hay amarillo en el arcoíris.») Piensas: «Si yo fuera responsable de esta carta, habría sido imposible que hubiera sucedido esto». (En la tienda que hay a la vuelta de la esquina, tienen camisetas de todos los colores imaginables a cuatro dólares.)

			Este es un ejemplo puramente hipotético, por supuesto.

			Como tu signo lunar está en «A mi manera o lárgate», te pasas la hora siguiente rebuscando con la linterna para ver si hay algo en el fondo de sus armarios que pueda sacarte del apuro. Te sientes mal por tus hijos, que han estado deseando que llegara este día tan divertido y que son lo bastante mayores para darse cuenta de que no llevan los colores que les han pedido mientras que los otros niños probablemente sí los lleven. Al mismo tiempo, va creciendo en tu interior una hostilidad hacia tu marido por hacer que los niños se sientan señalados y avergonzados. También empiezas a preocuparte: «Si no puedo confiar en que escogerá las camisetas del color adecuado, ¿cómo le puedo confiar nuestros testamentos vitales?».

			Si aplicamos la Regla 4, ¿tu marido ha superado la prueba de la persona razonable?

			Todo depende de lo que tú y tu pareja consideráis razonable. Pero… ¿y si no conseguís poneros de acuerdo? En ese caso, él dice: «Solo es una camiseta. ¿Qué problema hay?». A lo que tú contestas: «¡Hay un gran problema!». Entonces, ¿cómo lo resolvéis? Preguntaos: ¿una persona razonable los vestiría con los colores que les han pedido? Si todavía no tenéis claro qué responder, aplicad la prueba objetiva tal como la explica Caroline Forell, asesora legal y de género sobre la prueba de la persona razonable, a la que localicé por teléfono.

			«Los jueces y los jurados consideran dos cuestiones básicas: ¿tus acciones poco razonables (o en este caso inacción) causaron daño? De ser así, ¿cuál fue la magnitud del daño?»

			En «El caso de la guerra de colores», al día siguiente en el campamento todos los niños excepto tus hijos llevan los colores asignados. Por la noche, tus hijos te cuentan con lágrimas en los ojos que han pasado vergüenza por no llevar la ropa del color adecuado y que se han sentido excluidos de la diversión del día. Los niños se han visto perjudicados: se ha causado daño. Y lo que es más, si apoyar a tus hijos para que se sientan incluidos en su grupo de compañeros tiene valor (y solo tú y tu pareja podéis determinar si esto es cierto para vuestra familia), entonces el descuido y la inacción de tu pareja no solo fueron poco razonables, sino que tampoco cumplieron vuestro estándar mínimo de cuidado.

			¿Empiezas a ver por qué establecer un estándar es algo mucho más importante que una camiseta? He aquí otro ejemplo:

			Vuestra familia va de excursión a la playa un día soleado de verano. Tu niño gigante coge accidentalmente un tubo de crema de pañal en lugar de crema solar del cajón del cuarto de baño. Aunque es capaz de leer una etiqueta, de todos modos le pone la crema al bebé en la cara, imaginando que el óxido de cinc de este producto puede utilizarse como protección solar, ¿verdad? No exactamente. Esta marca de crema de pañal en concreto contiene ingredientes adicionales que le causan quemaduras solares al bebé en las mejillas. A continuación, tiene lugar una discusión durante la cual coges el tubo de crema de la bolsa de playa y preguntas con incredulidad: «No habrás utilizado esto como crema solar, ¿verdad?»

			¿Cómo resolvéis esta situación tú y tu pareja? Preguntaos de nuevo: ¿una persona razonable utilizaría crema de pañal en lugar de crema solar? Es más, ¿qué tiene eso de malo? La crema de pañal y la crema solar son productos diferentes, que se utilizan con finalidades diferentes, y aplicarle crema de pañal a tu bebé en la cara con la esperanza de que impida que se queme la piel no es razonable. (Y las mejillas quemadas de tu bebé así lo demuestran.) Si tú y tu pareja podéis poneros de acuerdo en que utilizar crema solar para prevenir una quemadura grave, y es de suponer que también para evitar un cáncer de piel más adelante, es importante para vuestra familia, entonces las acciones de tu pareja no cumplen el estándar mínimo de cuidado de vuestra familia y puedes pedirle con toda tranquilidad que se ponga las pilas en el apartado de «atención médica y vida saludable».

			Uno más. Tu pareja, que es cocinero profesional, tiró distraídamente su juego de cuchillos en el asiento trasero del coche tras una larga noche en el restaurante. «Te juro que estaban todos en el estuche», argumenta cuando le preguntas acerca del cuchillo de cocina afiladísimo que has encontrado metido entre los pliegues del asiento de bebé en el que transportáis a vuestro hijo de dieciocho meses. ¿Es un error inocente? Quizá. ¿Causó daño? Pudo haberlo causado. ¿Es razonable? ¡Ni por asomo! La mujer que me contó esta historia real que supera a la ficción argumentó lo siguiente: «Mira, yo no soy una fanática del control con la que no se puede razonar; ¡simplemente no quiero que mi bebé juegue con cuchillos! Es sensato, ¿no?».

			¿QUÉ ES RAZONABLE?

			Muchas de las parejas a las que asesoré a lo largo de este proceso se sintieron alentadas por el hecho de que ya tenían un acuerdo y un estándar compartido para muchas de las responsabilidades del cuidado de los hijos y de la casa, aunque nunca habían comentado ni definido de forma explícita sus expectativas. ¡Esto es fantástico! Pero antes de que os felicitéis, quiero dedicar unos minutos más a los desacuerdos y a las cartas que alteran el equilibrio en muchos hogares. (Gran sorpresa: tienden a ser las rutinas cotidianas que consumen el tiempo y que deben hacerse a unas horas concretas.)

			Antes de que estableciéramos un estándar mínimo, nuestra carta más polémica era «basura». Seth aceptó responsabilizarse de esta carta, pero muchas mañanas yo entraba en la cocina y me encontraba el cubo desbordado y la basura por el suelo. Me ponía hecha una fiera por su falta de responsabilidad, pero en lugar de enfrentarme a él directamente, dejaba una bolsa de basura nueva en la encimera junto a la cafetera. Y esperaba. Cuando él entraba en la cocina sin hacer ruido para servirse el café de la mañana, lo fulminaba con la mirada y luego muy despacio la dirigía hacia la bolsa de basura.

			¿Esta estrategia pasiva-agresiva surtía efecto? A veces conseguía poner a Seth en modo de Ejecución, pero no sin farfullar algunas obscenidades no aptas para menores mientras sacaba el cubo a rebosar por la puerta trasera.

			Me frustraba que esta carta siguiera siendo una fuente de problemas. Yo le atosigaba por su «umbral de suciedad poco razonable», y él contraatacaba diciéndome que mis expectativas eran demasiado altas. ¿En serio?

			Y entonces, la mañana que tropecé con una caja de pizza vacía que se había caído de la encimera de la cocina, recordé una historia de los años de universidad de Seth. Esta es su versión. A mediados de su primer año de universidad, Kevin, su compañero de habitación, dejó el colegio mayor y se mudó a un apartamento fuera del campus. El apartamento enseguida se convirtió en el centro de reunión para ver las retransmisiones deportivas los fines de semana, y Seth y sus amiguetes se metían en el diminuto estudio de Kevin hasta que se acababa la cerveza y se terminaba el partido. Esa primavera, organizaron una competición amistosa. ¿Cuántas cajas de Domino’s Pizza podían apilar en los escalones de la entrada de la casa de Kevin antes de que finalizara el campeonato universitario de baloncesto? Se fijaron un objetivo de cien cajas. (Ten en cuenta que para apilar ese número de cajas primero había que comerse las pizzas que contenían. Una pizza extragrande de 8 porciones × 100 cajas durante 30 días. Ya puedes hacer los cálculos.) ¿Alcanzaron su objetivo? Por supuesto que sí, y a Seth todavía le encanta contar esta historia. Conjurando la imagen de cien cajas apiladas en los escalones de la entrada de la casa de Kevin, finalmente lo entendí: mi marido y yo no compartíamos el mismo estándar de limpieza de la cocina. Para Seth, una caja de pizza vacía en el suelo es «razonable». Comprendí, además, que hasta que no estableciéramos un estándar mínimo de cuidado explícito en nuestro hogar posuniversitario, seguiríamos discrepando respecto a cómo se comporta una «persona razonable» el día de recogida de la basura.

			Date cuenta de que tal vez tu pareja y tú tengáis actualmente una noción muy distinta de lo que es razonable y aceptable en vuestro hogar. Y hasta que no acordéis un estándar mínimo de cuidado, es muy probable que la frustración y la decepción sigan imperando. Que quede muy claro: no te estoy recomendando que aumentes tus expectativas y le exijas a tu pareja que las cumpla. Ni tampoco te estoy sugiriendo que reduzcas los estándares y te conformes con menos de lo que te hace sentir cómoda o de lo que crees que es razonable. En lugar de debatir qué estándares son mejores o correctos, colaborad en lo que es razonable en vuestra propia casa.
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				TEST DEL EMC DE FAIR PLAY

				Si no podéis llegar a un acuerdo sobre el estándar mínimo de cuidado (EMC), preguntaos:

				
						¿Una persona razonable (en este caso tu pareja, cónyuge, canguro, cuidadores, padres y suegros) en circunstancias similares haría lo mismo que he hecho yo?

						¿Cuál es el estándar de la comunidad? ¿Queremos adoptar ese estándar en nuestro hogar?

						¿Qué daño causa hacerlo, o no hacerlo, de esta manera?

						¿Cuál es nuestro «por qué»?

				

			

			¿CUÁL ES VUESTRO «POR QUÉ»?

			Más tarde, cuando tú y tu pareja habléis del estándar mínimo de cuidado para las cartas de las que decidáis responsabilizaros, considerad detenidamente las implicaciones a largo plazo para ti y tu pareja, y para tu familia. En ese momento es cuando tenéis que hacer un análisis a fondo y preguntaros: ¿por qué hacemos las cosas de la manera que las hacemos? ¿Cuáles son nuestros valores? ¿Estamos creando un conjunto de estándares que queremos que nuestros hijos también acepten? Cuando miro hacia el futuro, ¿qué foto quiero ver en el marco familiar? Y lo que es más importante, ¿todavía estamos juntos en el marco?

			Según el bestseller Obtenga el sí: El arte de negociar sin ceder, las mejores negociaciones en las que todos salen ganando parten de unos intereses compartidos que van dirigidos a alcanzar un objetivo mayor, como la seguridad, la salud, la felicidad o la creación de confianza a largo plazo. Volviendo a la discrepancia de la basura en mi casa, Seth y yo acordamos fácilmente un nuevo estándar cuando nos preguntamos no solo qué era razonable, sino también «¿Qué queremos para nuestra familia y por qué?». Nuestra respuesta fue: «Queremos que nuestra familia viva en una casa limpia. Queremos que nuestros hijos valoren la limpieza. Queremos confiar el uno en el otro para crear un entorno limpio para nuestra familia».

			Las conversaciones sobre los matices entran en juego cuando tu pareja y tú os centráis en detalles que a menudo son fruto de las preferencias personales. En nuestro caso, ¿qué significa «limpio»? ¿Significa que hay que sacar la basura cada día? Si no es cada día, entonces ¿en qué momento, exactamente, hay que cerrar la bolsa de basura y sacarla? (Crucé los dedos para que la respuesta de Seth no fuera «cuando hay cinco cajas de pizza apiladas encima del cubo de la basura».)

			Si te parece que esto es ser muy quisquillosa, puedo asegurarte que el tiempo que dediques a decidir con tu pareja cuándo hay que sacar la basura añadirá horas a vuestras vidas futuras. En cuanto cambiéis la conversación con la introducción de un estándar, nunca más tendréis que volver a discutir sobre la basura. Vale, quizá esto sea un poco exagerado. El tema de la basura surgirá con mucha menos frecuencia en vuestra casa, porque habréis establecido unas expectativas y unos estándares de mutuo acuerdo, y quienquiera que sea responsable de esa carta sabrá exactamente qué hacer, cuándo hacerlo y cómo hacerlo, y por qué ambos estáis de acuerdo en hacerlo así.

			A día de hoy, Seth y yo cumplimos el siguiente EMC para la basura: hay que sacarla cada día sobre las siete de la tarde. ¿Qué resultado ha tenido este nuevo estándar? Se acabaron mis enfados taciturnos y mis recordatorios pasivo-agresivos. Se acabaron los «déjame en paz» frustrados de Seth. Sencillamente, la basura se saca cada día sobre las siete de la tarde.

			De verdad. El cambio es posible. En tu casa, también.

			CONSIDERA EL SIGUIENTE ESCENARIO: EL CASO DE LA ARENA DEL GATO

			Emily y Paul se peleaban sin cesar para ver quién limpiaba la caja de arena del gato. Cuando se conocieron, Paul tenía dos gatos atigrados de los que se responsabilizaba por completo. El problema fue que cuando Emily y Paul se convirtieron en un «dúo» y después, cuando tuvieron hijos, en un «trío» y luego en un «cuarteto», Paul perdió interés por la carta «mascotas». En realidad, se olvidó de que era responsabilidad suya. Cuando hablé con Emily en privado, se quejó:

			—Si yo no estoy ahí para recordarle que tiene que comprar comida para el gato antes de que se acabe, cambiar el bol de agua cada día y vaciar la maldita caja de arena, no lo hace. Lo que significa que por lo general lo hago yo.

			—¿Por qué es importante para ti que la arena del gato esté limpia? —le pregunté.

			Puso cara de incredulidad.

			—¡Porque la caca de gato apesta!

			—¿Alguna otra razón?

			—Bueno, sí. —Reflexionó un instante—. Porque es peligroso para los animales y para las personas que esté sucia y se vaya amontonando. El olor puede ser tóxico y los gatos pueden enfermar si se la comen. Y Dios no quiera que uno de nuestros hijos pequeños acabe por casualidad en el garaje y decida que es una caja de arena que vale la pena explorar.

			—Parece que, para ti y tu familia, la razón más importante para mantener la arena del gato limpia es la seguridad.

			—Sí, estoy de acuerdo —dijo Emily.

			—¿Y crees que Paul también lo estaría?

			—Sí, creo que sí, pero en su día a día él no piensa en el largo plazo. Lo ve como una faena que no quiere hacer, o que no «se acuerda» de hacer, porque quedan cinco minutos para que acabe el partido y se dice: «Puede esperar a mañana».

			Casi se me escapa un gritito cuando Emily mencionó «el largo plazo». Recordé lo que el autor Dan Ariely me había dicho sobre la visión a largo plazo: «Considera que el objetivo a largo plazo es un matrimonio feliz en el que las dos personas se turnan de manera equitativa para vaciar la arena del gato».

			Ariely hablaba en el contexto de valorar el tiempo del otro, y entonces me di cuenta: el tiempo tan solo es un componente de la ecuación de la equidad. El establecimiento de un estándar mínimo de cuidado, mediante el cual ambos miembros de la pareja se alían con un objetivo a largo plazo, como la seguridad de la familia, fomenta un compromiso a largo plazo en vez de rencor a largo plazo. Si no lo considerara una molestia diaria, si Paul pudiera cambiar su manera de pensar y pudiera ver la tarea de vaciar la arena del gato como una garantía de futuro de que su familia y sus mascotas se mantendrán sanas, limpias y seguras, estaría más dispuesto a coger la pala.

			En cualquier caso, esta era mi teoría, e invité a Emily a que me ayudara a ponerla a prueba.

			—La siguiente vez que Paul se «olvidó» de limpiar la arena del gato —me informó Emily un tiempo después—, contuve la respiración y, cuando me tranquilicé, imitando a Darth Vader dije algo así como: «Esto es más importante que la arena del gato. Va más allá de las cacas de gato. Se trata del futuro de nuestra familia y de MI CONFIANZA EN TI». Paul se rio de mi patético intento de parecerme a James Earl Jones y, como no se había puesto a la defensiva, pude explicarle con calma por qué esa responsabilidad en concreto era importante a largo plazo: para mantenernos sanos, limpios y seguros. Y para impedir que lo matara.

			En cuanto Emily le explicó el beneficio a largo plazo de realizar esa rutina cotidiana, las acciones y la actitud de Paul cambiaron. Vaciaba la arena del gato sin que Emily tuviera que recordárselo o atosigarlo, porque ahora comprendía por qué lo hacía.

			La confianza gana

			La Regla 4 os pide a ti y a tu pareja que expongáis con claridad vuestras expectativas para minimizar la decepción y maximizar la confianza en la relación. Para cada carta que tu y tú pareja consideréis valiosa y digna de jugar (es decir, en cuanto empecéis a jugar en el capítulo 8), decidiréis de mutuo acuerdo el estándar mínimo de cuidado que ambos creéis que sirve mejor a los intereses de vuestra familia a corto y largo plazo, y que podéis tener la confianza mutua de que cumpliréis. «Todo se reduce a la confianza —asegura el profesor Forell—. Si no puedes confiar en que el coche se detendrá ante la señal de stop, no te sentirás seguro al cruzar la calle. De modo parecido, si no puedes confiar en que tu pareja cuidará de la casa de acuerdo con los estándares mínimos de vuestra familia, entonces no te sentirás segura, escuchada ni satisfecha en la relación.»

			Cuando era una tradicionalista por accidente con el signo lunar en «A mi manera o lárgate», solía caer de cabeza en la trampa del tiempo de «es más fácil si lo hago yo», porque era incapaz de imaginarme a mi marido Concibiendo, Planificando y Ejecutando una tarea de una manera que satisficiera mis expectativas o mi estándar de cuidado. Muchas mujeres que probaron la versión beta del juego también admitieron ser reacias a ceder el control por miedo a que las cartas de tareas que pasaran a su pareja no se hicieran bien o no se hicieran en absoluto. Como consecuencia natural, muchos de los hombres con los que hablé se dieron por vencidos; dejaron de ofrecer ayuda porque temían ser criticados por sus esfuerzos. «He dejado de hacerme valer y de actuar sin las indicaciones de mi mujer —admitió Carl, de Arkansas—, porque lo haga como lo haga, ella lo rehace.»

			El establecimiento de un estándar mínimo de cuidado mitiga este problema. Se acabaron las excusas del tipo «no sabía qué hacer». En cambio, puedes confiar en que tu pareja tomará la iniciativa de la CPE y cumplirá con su deber con cuidado. Se terminaron los fastidiosos «¿por qué lo has hecho así?» y el llevar la cuenta. Cuando abandonas el control y lo sustituyes por confianza, tu pareja puede actuar con seguridad en sí mismo, sabiendo que un nuevo estándar acordado lo encaminará hacia el éxito. Esto es lo que significa para los dos ganar.
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				LAS CIEN CARTAS DE FAIR PLAY
				Prepárate para ganar
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			Antes de empezar la partida, mira detenidamente las cien cartas de Fair Play: qué implican y, lo que es crucial, cómo se podría llevar a cabo la Concepción, la Planificación y la Ejecución (CPE) de cada carta en tu hogar de acuerdo con vuestros valores compartidos.

			Fair Play está compuesto de cien cartas de tareas que dividen el ecosistema doméstico en cinco palos: Casa, Salidas, Cuidados, Magia e Imponderables, además de la importantísima carta del Espacio del unicornio que los dos miembros de la pareja deben jugar.

			Recuerda que no necesariamente todas las cartas de Fair Play están en juego en tu familia. Aun así, es importante saber qué implica cada una de ellas para que tu pareja y tú podáis personalizar la baraja de la mejor manera posible para que funcione en vuestro hogar.

			¡Consejo! Las descripciones de las cartas de tareas que figuran a continuación están desglosadas en forma de listas en <fairplaylife.com>. No todo lo que aparece en estas listas será pertinente para ti y tu familia, pero si no tienes claro cómo hay que Concebir, Planificar y Ejecutar una carta, este es tu recurso.

			LAS CIEN CARTAS DE FAIR PLAY EN TÉRMINOS NUMÉRICOS:

			
					60 cartas posiblemente en juego solo para parejas

					40 cartas adicionales posiblemente en juego para parejas con hijos

					30 cartas de tareas de la rutina cotidiana distribuidas por toda la baraja
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				EL PALO DE LA CASA

				def. >> Es alucinante cuánta CPE se necesita para llevar una casa con hijos: la interminable colada, hacer la compra, preparar las comidas, sacar la basura, limpiar… y no hablemos de las nueve mil fotos guardadas en una nube que te gustaría organizar en álbumes un día. Bienvenida al palo de la Casa. Se supone que alguien tiene que saber cuándo está a punto de acabarse el papel higiénico, dónde está la muñeca preferida de tu hija y ser consciente de que, sí, ya ha pasado un año desde que hiciste la última declaración de la renta.

				Ayuda para el cuidado de los hijos [image: ]

				Se necesita una red de apoyo, y tienes suerte si tu red incluye una niñera, una canguro, cuidadores familiares u otras personas para echarte una mano con los niños. Tener ayuda puede salvarte la vida, pero, aun así, es necesario que alguien Conciba y Planifique para que Mary Poppins o la abuela Shirley acudan para ayudar a Ejecutar. No aparecen como por arte de magia cuando tú quieres que lo hagan, de manera que hay que gestionar agendas, además del pago, la delegación de responsabilidades y la comunicación continua. ¡Ojo! Cuando tu ayudante cancela o deja el trabajo, el responsable de esta carta no es necesariamente quien lo abandonará todo para hacerse cargo. Lo que tenéis que hacer es jugar a Fair Play de inmediato para traspasar las cartas pertinentes, por ejemplo, «transporte (niños)» y «vigilar».

				Limpieza

				¿La masa de pastel que se escurrió por la rendija del lado del horno la semana pasada? Todavía sigue ahí. ¿El pipí desparramado por todo el asiento del váter porque tu hijo pequeño no sabe apuntar? Todavía sigue ahí. ¿El rastro de arena del parque en la entrada de casa? Todavía sigue ahí. Si tienes alguien que se ocupe de la limpieza a fondo del cuarto de baño y la cocina, ¡qué suerte la tuya! Pero, aun así, es tu responsabilidad gestionar los horarios, la lista de tareas, el pago, etc. Traspasa esta carta a menudo, porque es una de las gordas.

				¡Consejo! Coordínate con el responsable de la carta «productos y suministros para el hogar» para tener productos de limpieza en casa cuando los necesites.

				Platos [image: ]

				No es de extrañar que muchos artículos sobre el trabajo doméstico empiecen y acaben con el espinoso tema de los platos. El responsable de esta carta se encarga de lavar y secar a mano los platos o de cargar y vaciar el lavavajillas después de cada comida. ¿El lado positivo? Tu pareja no tiene la oportunidad de criticarte porque colocas los platos «al revés». Traspasa esta carta a menudo para evitar tiraros los platos a la cabeza.

				Tintorería

				Incluso algo aparentemente tan sencillo como la tintorería exige una CPE paso a paso. Esta carta implica tener una cesta/bolsa en casa, asegurarse de que se mete la ropa apropiada en esa cesta/bolsa, buscar una tintorería, saber su horario para poder coordinar la entrega y la recogida, y quitar la funda de plástico antes de volver a colgar la ropa en el armario. Si el EMC que habéis establecido de mutuo acuerdo es que toda la ropa tiene que volver a casa, el responsable de esta carta se encargará de encontrar la camisa preferida de su pareja o negociar un reembolso si la camisa desaparece. (Y quizá, también, de buscar otra tintorería.)

				Basura [image: ]

				En serio, ¿cuánta maldita basura puede generar una familia? Una cantidad asombrosa. Concebir, Planificar y Ejecutar esta carta significa, como mínimo, sacarla antes de que el camión de la basura doble la esquina de la manzana («¿Qué día dijiste que pasaba?»). Quienquiera que sea responsable de esta carta se encargará de vigilar que no se acaben las bolsas de basura, y un consejo: ¡ni se te ocurra sentarte en el sofá hasta que no hayas puesto una bolsa nueva en el cubo!

				Compra [image: ]

				Tu familia tiene que comer, ¿estamos todos de acuerdo? Bien. Así pues, ¿cómo se llenan la despensa y la nevera regularmente? Mediante la CPE. Esto incluye fijarse en lo que está a punto de acabarse o de caducar, mantener al día la lista de la compra e ir al mercado…, a ser posible antes de daros cuenta de que no queda ni una gota de leche en la nevera. Aunque hagáis la compra por internet y vuestra cena preferida sea la pizza congelada, esta carta exige CPE prácticamente los trescientos sesenta y cinco días del año. Ten por costumbre consultar a los distintos responsables de «comidas» para asegurarte de que hay tortillas en la despensa para la noche de tacos.

				Ropa y utensilios del hogar

				La CPE de esta carta puede ser tan básica como asegurarse de que todas las camas tienen una almohada, hay toallas en el armario y los vasos rajados se reponen antes de que a alguien se le rompa un diente. Esta carta no se reparte solo una vez, ya que hay que hacer inventario de forma regular, y justo cuando te vendría de perlas ese vale de descuento del veinte por ciento de esa tienda de toallas, resulta que no lo encuentras por ninguna parte. Charla un rato con el responsable de «puntos, millas y vales de descuento» para planificar vuestra próxima visita a la tienda.

				Productos y suministros para el hogar [image: ]

				¡Esta carta exige CPE de todo, desde el detergente para la ropa, las pilas y las bombillas, hasta la pasta de dientes, los filtros de café y las bolsas de basura! Prepárate para asombrarte de cómo se las arreglaba la generación de tus padres sin Amazon.

				Mantenimiento del hogar [image: ]

				¿Cuántas personas se necesitan para cambiar una bombilla? En este juego solo una: la responsable de esta carta. También es la encargada de desatascar el váter, llamar al técnico cuando el aire acondicionado deja de funcionar (inevitablemente en pleno verano), encontrar el manual de instrucciones de la aspiradora que escupe polvo en lugar de aspirar, y de todas las demás tareas de mantenimiento del hogar cuya CPE exige ponerse el mono de trabajo.

				Compra/alquiler, hipoteca y seguro de vivienda

				Si aspiráis a ser propietarios de una vivienda con hipoteca un día, entonces, cuando llegue el momento, tendréis que Concebir, Planificar y Ejecutar el proceso de compra. Si ya sois propietarios de una vivienda con hipoteca, el responsable de esta carta supervisará el seguro de título inmobiliario, lo que implica estudiar una cantidad infinita de estados de cuentas y una posible refinanciación. Si queréis alquilar, entonces tendrás que buscar meticulosamente en los portales inmobiliarios, rellenar formularios de solicitud y proporcionar vuestro historial de crédito. También te ocuparás del seguro de vivienda (tanto si alquiláis como si sois propietarios), lo que incluye evaluar cuál es la póliza adecuada y presentar reclamaciones si es necesario. Agarra fuerte esta carta si el papeleo y el mantenimiento de registros son tu fuerte.

				Recibir invitados

				Ya se trate de una barbacoa en el jardín, de una cena en la que cada invitado lleva algo o de cualquier otra reunión en tu casa o en otro sitio, recibir invitados a menudo implica enviar invitaciones, planificar el menú, poner flores en un jarrón y poner la mesa (y a veces preparar otra para los niños). Lo malo de ser responsable de esta carta: puede que te olvides de divertirte en tu propia fiesta mientras haces lo imposible para asegurarte de que todos los demás se divierten. Lo bueno: no es necesario que hagas tu rutina de ejercicio los días que tenéis invitados, ya que probablemente alcanzarás los diez mil pasos antes de sentarte a la mesa (si es que consigues sentarte).

				Colada [image: ]

				Si nunca te has ocupado de la CPE de esta carta, ¿te atreves a aventurar cuántas cargas de ropa genera tu familia a la semana? Yo apuesto a que un montonazo. Si no pasa un día que no lleves calcetines limpios y tu hija puede encontrar siempre su camiseta de arcoíris preferida, no dejes de dar las gracias al responsable de esta carta, que no solo mete la ropa en la lavadora y la secadora, sino que también la dobla y la guarda toda. Si la ropa limpia o sucia tiende a acumularse y multiplicarse en tu casa, ha llegado el momento de traspasar esta carta y de pensar en un nuevo estándar antes de que empiece el siguiente ciclo.

				Jardín y plantas

				Si tenéis jardín, un huerto en el patio trasero o en un balcón, o simplemente una suculenta tratando de sobrevivir en la ventana de la cocina, entonces ya sabes que es necesaria una CPE cuidadosa para mantener las plantas vivas, y no digamos ya florecientes. Aunque contéis con la ayuda de un jardinero experto que os eche una mano con las plantas, te toca a ti vigilar las plantas mustias o lánguidas que pueden necesitar una dosis de fertilizante milagroso.

				Correo [image: ]

				El responsable de esta carta no solo se encarga de recoger el correo cada día al entrar por la puerta de casa. Lo más importante es lo que sucede una vez que el correo está dentro de casa. El responsable de la CPE tendrá un sistema para recoger y abrir el correo puntualmente y dentro del plazo debido, y repartir luego las invitaciones, las facturas, las notificaciones para hacer de jurado, los reembolsos de seguros de salud, las devoluciones de impuestos, etc., a su legítimo dueño. La ventaja: el responsable de esta carta puede escoger entre los sellos conmemorativos de Star Wars o de Elvis para las cartas que enviéis, porque ahora será el encargado de comprar y pegar los sellos.

				Comidas (desayuno entre semana) [image: ]

				Una madre con la que hablé se lamentó de que se había responsabilizado de esta carta todos los días sin excepción desde que sus hijos fueron lo bastante mayores para ingerir sólidos. Todos los días. Sin excepción. Prepárate para traspasar a menudo toda la CPE de esta rutina cotidiana innegociable, a menos que te chifle servir cereales y tostadas como alma que lleva el diablo. Los platos en el fregadero y la leche derramada en la encimera no te tocan «a ti», a menos que tú seas responsable de las cartas «platos» y «ordenar». Aun así, ten un poco de respeto antes de salir por la puerta.

				Comidas (almuerzo escolar) [image: ]

				Si tú eres responsable de esta carta, ya puedes abandonar la idea de una noche de relax, porque es hora de empezar a preparar el almuerzo para los niños. No dejes que todas las fotos con la etiqueta #almuerzoescolar de Instagram te desanimen. Tu estándar mínimo de cuidado podría ser una barrita de proteínas, una manzana y un botellín de agua si eso es todo lo que comerá tu hijo. Y aunque se quede a almorzar en la escuela, tú tendrás que encargarte de inscribirlo en el servicio de comedor y de darle dinero para sufragar la pizza de los viernes.

				Comidas (cena entre semana) [image: ]

				Si nunca te has ocupado de Concebir, Planificar y Ejecutar la cena en una familia con hijos (especialmente pequeños), no se puede describir con palabras este circo nocturno. El jefe de pista planifica un menú semanal, consulta al responsable de la carta «compra» para tener los ingredientes en casa, luego cocina, se asegura de que la comida se ingiere, y lo ideal es que utilice este ineludible momento en familia para mantener conversaciones «de calidad» sobre la jornada de cada uno. Hombres: os felicito si cocinar es una de vuestras contribuciones domésticas, pero cocinar tan solo es una de las palabras de esta tremenda carta. La condición de héroe no se concede simplemente por sacar una sartén del armario de la cocina.

				Comidas (fin de semana)

				¿Por qué las comidas del fin de semana parecen una tarea más pesada que las comidas entre semana? Mira, deja que te cuente las razones. Quizá es porque hay el doble de comidas que en un día de escuela. Tal vez porque aumenta el caos en la cocina de manera exponencial. O porque cuando llega la noche del sábado, todavía estás solo a medio camino. Las comidas del fin de semana se merecen una carta propia; ¿quién la quiere? ¡Chis! Servir el almuerzo a las cuatro de la tarde no sirve, a menos que te gusten las crisis al mediodía.

				Recuerdos y fotos

				Dios bendiga a los padres que hacen álbumes de fotos cada año y tienen la seguridad de que si el sótano se inundara, tendrían todas sus viejas fotos escaneadas y guardadas en una copia de seguridad en la nube. No hace falta aspirar a tanto, pero si tú eres responsable de esta carta, los recuerdos de toda la vida de tu familia están en tus manos. Cuando se necesita un collage de fotos para el «Estudiante de la semana», ya puedes arremangarte… y despedirte de parte de tu tiempo. Cuando las cajas que contienen los trabajos artísticos de tu hijo y que coleccionas desde el parvulario amenazan con invadir todas las paredes de tu casa, es hora de consultar con el responsable de las cartas «almacenamiento» y «organizar». ¿Lo conservamos todo o reciclamos en secreto?

				Administración del dinero

				Si vas a tomar la iniciativa de esta carta, no sabes lo que te espera: la administración de un presupuesto familiar es toda una proeza. Pensar en el presente y prepararse para el futuro es un buen comienzo, pero la CPE de esta carta implica mucho más: elaborar presupuestos a corto y largo plazo, liquidar deudas, planificar la jubilación, ahorrar para la universidad e invertir en planes de pensiones… Y, por supuesto, también está la diversión de cada año cuando se acerca el día del pago de la renta. «Dinero y facturas» cotidianos es una carta distinta, y los responsables de estas dos cartas colaborarán a menudo.

				Almacenamiento, garaje y artículos de temporada

				Si disponéis de un trastero o garaje, ¿tienes idea de lo que hay ahí dentro? Si no es así, es hora de organizarse y poner en práctica un plan de CPE antes de que alguien te pregunte: «Cariño, ¿dónde está el saco de dormir de Zach? Hoy se queda a dormir en casa de un amigo».

				Ordenar, organizar y donaciones [image: ]

				Este trabajo interminable incluye hacer las camas, ordenar los juguetes, encontrar las piezas de Lego debajo del sofá (a ser posible antes de comprar un nuevo juego completo) y envolver la mitad de plátano que hay en la encimera de la cocina antes de que las moscas de la fruta infesten toda la casa. Esta carta es un tema delicado para muchas parejas que a menudo discrepan sobre el estándar de «orden», así que antes de que uno de los dos se adjudique esta carta, especificad cuánto tiempo podéis vivir los dos con el armario de los juguetes a punto de reventar, todos los chismes amontonados sin orden ni concierto debajo del hueco de la escalera y las bolsas para donar que llevan meses en el maletero del coche familiar. A menos que tu aspiración sea protagonizar un episodio de Acumuladores compulsivos (y tu pareja acceda a aparecer como coprotagonista), quizá prefieras darte un atracón de episodios de ¡A ordenar con Marie Kondo!

			

			
				
					[image: ]
				

				EL PALO DE LAS SALIDAS

				def. >> Lo que pasa en casa se queda en casa (en general), así que puedes mantener en secreto que te has quedado sin ropa interior limpia. Pero cuando se trata del palo de las Salidas, estamos hablando del mundo exterior, de manera que hay que encontrar unas braguitas limpias y salir por la puerta. El palo de las Salidas hace referencia a muchas de las actividades que tienen lugar fuera de casa, o al trabajo necesario para que la vida fuera de casa sea posible. Desde acompañar a cada hijo a sus respectivas actividades extraescolares el día y a la hora correctos hasta cumplir con los compromisos sociales y cívicos, la CPE de la vida fuera de casa de una familia ocupada exige una organización de primera.

				Coche

				¿Sabes qué pasa si no colocas la nueva etiqueta del impuesto de circulación en el coche? Te ponen una multa que podrías haber evitado fácilmente, eso es lo que pasa. El responsable de esta carta se encarga de todos los aspectos relacionados con los coches de la familia, incluido colocar esa etiqueta cuando toca, pagar aquella maldita multa, renovar el seguro, ocuparse del mantenimiento, llevar el coche al túnel de lavado, llenar el depósito con regularidad y comprobar el nivel de aceite para que os sintáis seguros en el coche familiar.

				Celebraciones de cumpleaños (otros niños)

				Desde contestar a las invitaciones hasta comprar los regalos, el circuito de las fiestas de cumpleaños de tus hijos está plagado de oportunidades para meter la pata, como cuando ya has salido por la puerta de casa y te das cuenta de que es una fiesta temática de princesas. ¡Ups! ¿Y por qué nadie te avisó de cuántas horas de fin de semana te pasarías en fiestas de cumpleaños de otros niños charlando con padres que apenas conoces? Ya puedes bailar de alegría si invitan a los hermanos, porque tendrás dos hijos en el mismo lugar al mismo tiempo.

				¡Nota 1! Si tenéis dos o más hijos y resulta que tienen que asistir a fiestas de cumpleaños distintas, tú y tu pareja podéis responsabilizaros de esta carta por separado. Un reparto de hijos significa que los dos os ocupáis de la CPE de la misma carta al mismo tiempo, pero para hijos distintos. Véase la página 271 para más información sobre el reparto de hijos.

				¡Nota 2! Esta carta está emparejada con las cartas «transporte (niños)» y «regalos (vips)». Esto significa que si contestaste que sí a la invitación a la fiesta de cumpleaños en el parque de bolas, eres responsable de acompañar a tu hijo hasta allí (regalo en mano) y de ir a buscarlo después.

				Calendario [image: ]

				¿Sabes que algunos ejecutivos de empresa tienen un ayudante para programar todas sus reuniones y eventos? Pues bien, tu familia está aún más atareada, pero no tenéis nadie que os ayude. Es cosa tuya crear un sistema adecuado para tu familia a fin de que todos sepáis qué actividades tenéis programadas día a día y semana a semana, y os organicéis en consecuencia. Justo cuando pienses que has conseguido cuadrar el calendario y lo cuelgues en la pared, te darás cuenta de que el entrenamiento de fútbol es el mismo día que los boy scouts y deberás volver a empezar de cero. Súmale tus compromisos, además de los de tu pareja, y tendrás una tarea con más partes móviles que un milpiés.

				Dinero y facturas [image: ]

				¡Caray! ¿Tan difícil es ir al banco para tener efectivo suficiente a mano (después de consultar al responsable de «administración del dinero», que puede ayudar a definir el estándar para suficiente)? Aquí entra en escena el responsable de esta carta, que establecerá un sistema para evitar que todas las partes interesadas vuelvan a pronunciar o escuchar «Lo siento cariño, solo tengo cinco dólares». El encargado de la CPE de esta carta también se ocupa del pago (¡puntual!) de todas las facturas, ya sea online, por giro postal o por domiciliación bancaria, y hace el balance del talonario de cheques (o el equivalente virtual). Arrímate al responsable de la carta «correo», que se asegurará de hacerte llegar las facturas en papel.

				Beneficencia, servicios a la comunidad y buenas acciones (adultos)

				¿Quieres hacer algo por tu comunidad, institución religiosa, las escuelas de tus hijos o cualquier otra causa importante para ti o para otros que te piden apoyo? El responsable de esta carta es generoso con su tiempo (prepara el pastel de carne para el servicio gratuito de comidas a domicilio del barrio) y también con el dinero de la familia, así que no te olvides de consultar al encargado de la «administración del dinero» antes de hacer promesas en la reunión anual de recaudación de fondos de la escuela que luego no puedas cumplir.

				Participación cívica y enriquecimiento cultural

				¿Por qué todas tus amigas tienen entradas para la producción local de Annie y tú no sabías nada? Quizá ellas tienen alguien que se ocupa de la CPE de esta carta…, pues ahora tú también. Desde las reuniones del Ayuntamiento hasta los conciertos y las conferencias en la biblioteca, el responsable de esta carta se encargará de buscar y hacer planes para asistir a eventos locales que enriquezcan la experiencia vital de vuestra familia. Habla con el encargado del «calendario» antes de comprar las entradas para ver a tu huérfana pelirroja favorita en escena.

				Electrónica y tecnologías de la información

				Cuando la pantalla de tu móvil se hace añicos, ¿a quién llamas? ¡Al responsable de esta carta! Cuando el wifi no funciona o la memoria de la cámara de vídeo está llena, ¿a quién llamas? ¡Al responsable de esta carta! No es necesario que trabajes en la operadora de televisión por cable o que tengas conocimientos y experiencia tecnológicos, pero sí que necesitas mucho tiempo y paciencia para Concebir, Planificar y Ejecutar esta carta, especialmente cuando te toca esperar durante seis horas al técnico de la televisión por cable. ¿Cables, cargadores y cartuchos de tinta nuevos? También es cosa tuya. ¿Hacer cola para comprar el primer móvil de tu hijo? Sigue siendo cosa tuya.

				Actividades extraescolares (no deportivas) [image: ]

				Pongamos por caso que tu hija pide participar en la obra de teatro de la escuela, y los ensayos tienen lugar los mismos días que va con las girl scouts. El responsable de esta carta debe averiguar qué conllevan los compromisos extraescolares y cómo pueden encajarse en el calendario familiar.

				¡Nota! Esta carta está emparejada con las cartas «transporte (niños)» y «hacer y deshacer mochilas (local)». Esto significa que si inscribes a tu hija en las girl scouts y también en la obra de teatro de la escuela, serás responsable de coordinar cómo irá y regresará de ambas actividades con la ropa de teatro y las galletas en mano.

				Actividades extraescolares (deportivas) [image: ]

				Si pensáis que esta carta significa simplemente presentarse en la cancha correcta a la hora correcta para animar a tu hijo, no podríais estar más equivocados. Aunque la Ejecución puede ser gratificante cuando estás allí y ves a tu hijo hacer un home run, la Concepción y la Planificación son más tediosas y exigen una previsión tremenda. ¿Qué equipo necesitan? ¿A qué hora es el partido? ¿Y cuándo te toca llevar a ti el tentempié para todo el equipo?

				¡Nota! Esta carta también está emparejada con las cartas «transporte (niños)» y «hacer y deshacer mochilas (local)». No solo eres responsable de asegurarte de que el guante de béisbol está en la mochila, sino que, además, te toca coordinar cómo llegará tu hijo a la cancha puntualmente.

				Primeros auxilios, seguridad y emergencias

				Antes de llevar al bebé del hospital a casa, el responsable de esta carta habrá instalado la sillita de bebé en el coche (sí, es una lata, pero es la ley). Antes de que llegue la tormenta del siglo, el responsable de esta carta comprará una buena provisión de pilas, agua embotellada y otros productos básicos. ¿Tu familia tiene un plan de emergencia en caso de que los teléfonos no funcionaran y tuvierais que abandonar la casa para ir a un lugar más seguro? ¿Linternas, velas y cerillas en buen estado en caso de apagón? Huelga decir que esta carta es muy importante y debe tomarse en serio.

				Hacer y deshacer mochilas (local) [image: ]

				Si utilizas el último pañal de la bolsa de pañales del bebé y no lo repones, ¿cuántos pañales quedarán la próxima vez que tengas que cambiar el pañal debido a una caca explosiva fuera de casa? Exactamente. Hay que reponer los pañales, del mismo modo que hay que hacer (y deshacer) mochilas a diario con libros de la biblioteca, el almuerzo, los deberes, botellines de agua, ropa para las actividades extraescolares y un millón de otras cosas de las que te olvidarás si no tienes un sistema establecido. Obligaciones adicionales: hacer mochilas cuando se van a dormir a casa de un amigo, preparar y reponer la muda de la taquilla escolar cuando sea necesario y acudir a la oficina de objetos perdidos de la escuela cuando solo llega un guante a casa.

				Hacer y deshacer maletas (viajes)

				Si cuando haces las maletas para un viaje con niños te preguntas si realmente vale la pena ir de viaje, ya somos miles. Es como si tuvieras que movilizar al ejército, solo que tus soldados son demasiado pequeños para hacer su equipaje y transportarlo ellos mismos. Error de principiante: justo antes de despegar te das cuenta de que la batería del iPad está al uno por ciento.

				Puntos, millas y vales de descuento

				¿Sabes si tienes millas suficientes para volar gratis en tu próximo viaje? ¿Y también para, de paso, llevarte a tu pareja? El responsable de esta carta se encarga del seguimiento de las millas, los puntos de las tarjetas de crédito, los vales de descuento y todas esas cosas que te permiten ahorrarte una pasta. Esta carta exige una CPE muy cuidadosa; solo podrás conseguir esa impresionante oferta de «tres por uno» si tienes tu alijo de vales organizado y a mano a la hora de pagar en caja.

				Devoluciones y vales de compra

				Si parece que siempre hay algo que habéis comprado que hay que devolver o cambiar, habitualmente sin el tique de compra y en la otra punta de la ciudad, entonces el responsable de esta carta estará bastante ocupado. ¿Vales de compra? ¿Cheques regalo de tu suegra? Es cierto que eran para tus hijos, pero ¿quién se va a enterar si utilizas uno para comprarte esos zapatos tan chulos que están de rebajas?

				Vacaciones escolares (no estivales)

				Para las vacaciones no estivales de tus hijos, como las vacaciones de Navidad y Semana Santa, tienes mucho tiempo para planificar con antelación. Aun así, no esperes demasiado. Las vacaciones llegan sin que nos demos cuenta. Pero cuando se trata de reuniones de padres y profesores, cierre escolar por obras, mal tiempo o alta contaminación, y todas las demás circunstancias en las que habrá que encontrar a alguien que cuide de los niños como sea, el responsable de esta carta deberá ser capaz de actuar rápidamente para Concebir, Planificar y Ejecutar como un auténtico profesional.

				Vacaciones escolares (estivales)

				El encargado de la CPE de esta carta puede empezar a buscar campamentos u otras actividades de verano con meses de antelación. Este trabajo no se acaba hasta el momento en que se han entregado todos los formularios y los pagos necesarios y están cubiertos todos los días del verano (unos noventa días, casi nada).

				Formularios escolares

				Todos los malditos formularios escolares que hay que revisar, incluidos los formularios de matriculación de tu hijo, los avisos de vencimiento de los plazos de préstamo de la biblioteca y las autorizaciones para las excursiones ahora están en tus manos. Los formularios escolares pueden llegar por correo electrónico (comprueba la bandeja de correos no deseados), en forma de papel arrugado en la mochila de tu hijo, por una web de la escuela o a través del portal de la escuela, al que se supone que a estas alturas ya deberías saber cómo acceder, pero que sigue siendo uno de los misterios de la vida. Los formularios escolares ya son suficiente para el responsable de esta carta; el contacto directo con los profesores le corresponde al responsable de «comunicación con los profesores».

				Planes sociales (parejas)

				En teoría, es tan sencillo como mandar un mensaje de texto a tus amigos para quedar, escoger una fecha/hora/lugar y acudir. Pero en la vida real esto no funciona así, y todavía menos después de tener hijos. Para empezar, querrás que tu pareja dé el visto bueno a la gente con la que vais a salir, y deberás buscar una canguro, así que consulta con el responsable de la carta «ayuda para el cuidado de los hijos». Luego, cuadrar los horarios (¿antes de acostaros?, ¿después de la final?) hará que te preguntes si el esfuerzo realmente vale la pena. Si logras salir por la puerta sin cancelar, te has ganado un cóctel extra.

				Transporte (niños) [image: ]

				Trabajo. A tiempo. Completo. Independientemente de si tus hijos cogen el autobús, van en choche compartido, van andando o tienen chófer (alias tú), gestionar su transporte puede ser complicadísimo. Un día cualquiera, terminas pasándote un montón de horas llevando a tus hijos a la escuela o coordinándote con las personas que los llevarán y los recogerán para ayudarte. Súmale a esto los viajes de ida y vuelta a las quedadas con los amigos, las actividades extraescolares, los campamentos y todos los demás lugares a los que tienen que ir los siete días de la semana, y volvemos al punto de partida. Trabajo. A tiempo. Completo.

				¡Nota! La carta «transporte (niños)» está emparejada con «celebraciones de cumpleaños (otros niños)», «amistades y redes sociales (niños)», «actividades extraescolares (no deportivas)» y «actividades extraescolares (deportivas)». Eso significa que, si tú eres responsable de alguna de estas cartas e implican llevar a tu hijo a algún sitio, te corresponde a ti también hacerlo u organizar el transporte de ida y vuelta para estas actividades.

				Viajes

				Cuando os planteáis hacer un viaje, la fórmula quién/dónde/cuándo/cómo tiene un número infinito de permutaciones. Si a esto le sumas algún miembro del clan familiar, que no te pase nada cuando organices cómo vas a llevarlos a todos al mismo lugar al mismo tiempo con un presupuesto reducido y con la esperanza de pasarlo bien. Incluso una salida de un día con motivo de la boda de un amigo exige que alguien se ocupe de la logística, así que solo porque no vayáis en avión privado a una playa de arena blanca no significa que te vayas a librar de la CPE de esta carta.

				¡Consejo! Colabora estrechamente con el responsable de la carta «hacer y deshacer maletas (viajes)» para asegurarte de que cuando lleguéis a vuestro destino tenéis la ropa y los artículos de aseo apropiados en la maleta.

				Clases y entrenamiento particulares

				Coge esta carta si estás al mando de las actividades extraescolares o entrenas a los equipos de la liga de béisbol infantil de tus hijos. Algunas familias utilizan los servicios que ofrece la escuela, mientras que otras buscan empresas de clases particulares fuera de la escuela o contratan tutores/entrenadores para los estudios, deportes o intereses especiales de sus hijos, como tocar un instrumento musical. En todos los casos, el responsable de esta carta tiene que estudiar las distintas opciones, confirmar la disponibilidad con el responsable de la carta «calendario» y evaluar los progresos de manera continua. Si no hay forma de que tu hijo le dé a la pelota, quizá sea hora de cambiar de entrenador… o de deporte.

				Planes de fin de semana (familia)

				Socializar en familia puede matar varios pájaros de un tiro: sacas a tus hijos de casa y los alejas de las pantallas, ves a tus amigos y tus hijos ven a los suyos. (Tienes suerte si te caen bien los padres de los mejores amigos de tus hijos.) Pero todo esto exige mucha CPE, así que piénsatelo dos veces antes de ofrecerte a organizar un pícnic en el parque… con tus mejores amigas y los veinte niños que suman entre todas ellas.

			

			
				
					[image: ]
				

				EL PALO DE LOS CUIDADOS

				def. >> Algunos aspectos de la vida doméstica pueden externalizarse en cierta medida, pero esto no es así con el palo de los Cuidados. Tanto tú como tu pareja sois irremplazables cuando se trata de Concebir, Planificar y Ejecutar las necesidades de vuestros hijos, familia y amigos, y también de cuidar de vosotros mismos. A veces, el palo de los Cuidados puede parecer un trabajo ingrato, pero estas cartas son importantes. Mucho.

				Baño y aseo (niños) [image: ]

				La naturaleza de las obligaciones del responsable de esta carta varía en función de las edades de los niños, pero la cuestión es que tus hijos deben cepillarse los dientes, bañarse, lavarse la cara, cortarse las uñas y peinarse. Una y otra vez.

				¡Consejo! Presta atención a las necesidades de desarrollo de tus hijos. Si notas un olor sospechoso cada vez que tu hijo adolescente se te acerca a menos de dos metros, probablemente es hora de que el encargado de la CPE de esta carta compre desodorante y se asegure de que vuestro hijo sabe con qué frecuencia tiene que utilizarlo: ¡cada día!

				Belleza y vestuario (ella)

				Estar guapa y sentirse bien, sobre todo después de tener hijos, no se consigue fácilmente. (Existe una razón por la cual la belleza es un sector que mueve cuatrocientos mil millones de euros.) Aunque te lo hagas tú en casa, aplicarse crema hidratante, depilarse las cejas, peinarse y pintarse los labios lleva tiempo. Ve un paso más allá y añade a tu régimen de belleza la manicura/pedicura, las extensiones de pestañas y la depilación con cera. Súmale a esto ir a comprar ropa (de distintas tallas para antes del embarazo, después del embarazo, la lactancia y todas las demás circunstancias que provocan subidas y bajadas de peso) y tendrás una carta en tus manos que puede resultar cara y requerir mucho tiempo.

				Rutina de la hora de dormir [image: ]

				Puede ser muy gratificante cuando la hora de dormir incluye estrechar los vínculos afectivos comentando los acontecimientos del día, acurrucarte con tu pareja o tumbarte en silencio con tu queridísimo hijo. No lo es tanto cuando esta rutina se convierte en una batalla por la hora de acostarse. Las súplicas para que les des un último vaso de agua o cinco minutos más de lectura pueden poner a prueba tu paciencia y tu fortaleza (no es de extrañar que ¡Duérmete, carajo! sea un bestseller). Aunque una persona tiene que asumir el mando de la CPE, la otra no puede apalancarse (por ejemplo, este no es el momento ideal para sentarse en el sofá y ponerse a zapear). Se recomienda colaborar. Probad esto: uno de los dos se responsabiliza de la carta «baño y aseo (niños)» para dar inicio a la función, mientras que el otro se encarga de los pijamas, los cuentos y de apagar las luces. Ten presente que esta rutina no durará toda la vida. Antes de que te des cuenta, tus bebés serán adolescentes y tú te acostarás mucho antes que ellos.

				Control de la natalidad

				¿Por qué es una carta aparte en lugar de un componente del cuidado personal o la atención médica? Porque la mujer no debe ser la responsable de esta carta por defecto, lo que significa que cualquiera de los dos podéis adjudicaros esta carta. Si de momento no tenéis previsto tener un bebé, el responsable de esta carta estudiará las opciones de anticoncepción, que pueden incluir comprar preservativos, la píldora, un DIU o programar una vasectomía. (No estoy segura de si estar demasiado cansado para tener relaciones sexuales se considera un método de control de la natalidad. Pregunta por ahí.)

				Ropa y accesorios (niños)

				Últimas noticias: la ropa y los zapatos de tus hijos (de la talla y el número adecuados) no aparecen como por arte de magia en sus armarios. Alguien tiene que Concebir, Planificar y Ejecutar qué ropa y accesorios hay que comprar, ir a las tiendas apropiadas, vaciar los cajones de vez en cuando y entregar la ropa usada y que se les ha quedado pequeña al responsable de la carta «ordenar, organizar y donaciones». Ejemplo práctico: si a tu hijo le han salido ampollas en los pies, probablemente has esperado demasiado a comprarle unos zapatos nuevos. Excepción: si se necesita ropa puntualmente para un campamento o para la escuela (véase «El caso de la guerra de colores»), esta responsabilidad recae sobre el responsable de la carta «vacaciones escolares (estivales)» o «deberes».

				Cuidado dental (niños)

				La misión de tus hijos: escoger el color de las gomas elásticas de sus brackets. Tu misión: encontrar un montón de tiempo para las visitas al ortodoncista y pagar todos los tratamientos. Las visitas habituales al dentista también ocuparán gran parte de tus días, porque cada hijo necesita limpiezas y controles con regularidad (¿ya han pasado seis meses?), además de otras eventualidades, como los empastes de los dientes con caries. Al final de cada visita te regalan un cepillo de dientes, así que no todo es malo.

				Poner pañales y enseñar a ir al baño [image: ]

				Que quede claro: el responsable de esta carta no será el único que cambiará pañales. Prepárate para traspasar esta carta a menudo. No obstante, mientras tú estés al mando, tú te ocuparás de llevar el control del inventario, que incluye encargar nuevos pañales o lavar los de tela, y de sacar los pañales sucios de casa lo antes posible. El responsable de esta carta también supervisará a los niños cuando les enseñéis a ir al baño, lo cual incluye limpiar los accidentes. Cuando por fin seáis una casa sin pañales, puede que todavía tengas que limpiar el culito de tu hijo de primero de primaria, aunque sea perfectamente capaz de hacerlo él solito. Llegará un día en que esto acabará, te lo prometo.

				Planificación del patrimonio y seguro de vida

				¿Quién cuidará de vuestros hijos si a ti y a tu pareja os ocurre una desgracia? Por supuesto, los dos planificaréis juntos cuando os planteéis la seguridad a largo plazo de vuestra familia y las decisiones médicas de vida y muerte, pero, en última instancia, el responsable de esta carta es quien se encarga de que esto realmente se lleve a cabo para que todos podáis dormir tranquilos sabiendo que hay un plan previsto (y fondos de seguro) para el peor de los casos.

				Amistades y redes sociales (niños) [image: ]

				¿Sabes con quién juegan tus hijos en el mundo real y en el mundo virtual? A menos que tus hijos vuelvan a casa llorando después de la escuela y te cuenten lo ocurrido, ¿cómo sabrás si andan en malas compañías, si se sienten marginados o si son víctimas de acoso escolar? Ocúpate de enchufarte (¿lo pillas?) a la dinámica social de tus hijos en internet y ayuda también a planificar y a supervisar las quedadas con los amigos, las fiestas de pijamas y cualquier otra reunión de niños.

				Aseo y vestuario (él)

				Imagínate una conversación que empieza inocentemente con un marido que le pregunta a su mujer: «Cariño, ¿dónde está mi traje negro?». A continuación dice: «No te preocupes. Ya lo he encontrado». (Pausa.) «¡Ostras! Me va pequeño.» Y el golpe de gracia es que la boda de sus mejores amigos empieza dentro de una hora y el reloj corre mientras él le echa la culpa a su mujer por no haberle comprado o alquilado un traje nuevo. Esta situación es muy frecuente, ya que muchas mujeres se ocupan de la CPE de esta carta para sus maridos. Así es, hombres hechos y derechos me dijeron que confían en sus mujeres no solo para que los ayuden a vestirse para eventos especiales, sino también para pedir cita con el peluquero, hacerles el dobladillo de los pantalones y reponer la ropa interior agujereada. Si esto ya os está bien a los dos, que Dios os bendiga. De lo contrario, plantéese coger esta carta, señor. Puede hacerlo.

				Seguro de salud

				Es una bendición tener un seguro de salud. ¿Los trámites que conlleva? No tanto. A menos que encontréis una clínica que se ocupe de todas vuestras facturas, el responsable de esta carta tiene que estar informado cada vez que alguien de la familia va al médico y es quien presenta la documentación apropiada para el seguro, lleva el control de los reembolsos e interviene cuando algo sale mal. Cada vez que veas un sobre de la aseguradora (habla con el responsable de la carta «correo» para asegurarte de que los recibes), reza por que el seguro te haya cubierto.

				Deberes, proyectos y material escolar [image: ]

				¿Los deberes se han convertido en un asunto de familia? Incluso aunque juraras que nunca serías la clase de madre que microgestiona y se mete en las tareas de sus hijos, al menos tienes que estar enterada si no hacen los deberes y estar disponible si tu hijo necesita apoyo. La CPE de esta carta implica no solo asumir el mando de los deberes diarios, sino también de los proyectos escolares y del aprendizaje de enriquecimiento en casa. Si tu hijo necesita cartulina para el «Mejor estudiante de la semana» o cosas de picar para el «Día de los tentempiés», esto también te toca a ti, además de vestir a tu hijo para el día de disfraces «Invierno estrambótico» y proporcionar dos docenas de postales de San Valentín (¡firmadas a mano!) el 14 de febrero. Es un trabajo interminable, así que traspasad esta carta a menudo.

				Atención médica y vida saludable (niños) [image: ]

				Desde comprar analgésicos comunes y acudir a las revisiones pediátricas habituales hasta ir al especialista cuando es necesario, la atención médica de tus hijos exige una investigación, coordinación y tiempo tremendos. Una vida sana también puede incluir comprar vitaminas y tentempiés saludables (en colaboración con el responsable de la carta «compra») e inspirar un estilo de vida activo que incluya ejercicio u otras actividades que hagan trabajar el corazón en familia. El responsable de esta carta asume, además, el mando de la compra de productos como desinfectante de manos, crema solar y repelente de insectos. Excepción: no tienes que ocuparte del «seguro de salud», a menos que esa carta también sea tuya.

				Rutina matinal [image: ]

				¿Cuándo fue la última vez que dormiste hasta tarde, fuiste al lavabo en paz o leíste el periódico tranquilamente mientras te tomabas un café por la mañana? Antes de tener hijos, si te encargas de esta carta. El responsable de esta carta está preparado para el combate diario antes de que salga el sol si tenéis un bebé y bastante pronto si tenéis hijos en edad escolar, que a menudo necesitan que alguien los levante por la mañana y los ayude a vestirse, peinarse, cepillarse los dientes, aplicarse crema solar y salir por la puerta. Al menos el responsable de la carta «comidas (desayuno entre semana)» se hace cargo de alimentarlos.

				Padres y suegros

				Independientemente de si tus padres o suegros viven cerca o a miles de kilómetros de distancia, la relación con ellos puede exigir una cantidad considerable de cariño, atención y CPE. Alguien tiene que llamarlos con regularidad, enseñarles a encender el televisor con uno de sus mandos a distancia del siglo pasado e invitarlos a las celebraciones de Navidad o de cumpleaños. (O quizá no.)

				Mascotas [image: ]

				Cuando os hicisteis con vuestra mascota, el trato era que los niños asumirían buena parte de la responsabilidad. ¡Ja! Ahora, te encuentras con un montón de pelo amoroso… y con un montón de trabajo. Tu lista de tareas depende del tipo de animal que tengáis, pero por lo general el responsable de esta carta se ocupa de la CPE de la comida, las visitas al veterinario, el aseo, los productos para mascotas, encontrar un cuidador para cuando os vais de viaje y la tarea menos divertida pero más importante de todas: limpiar el cajón de arena del gato o ir con la bolsa para excrementos en mano.

				Servicios a la escuela

				Cuando accediste a ir de acompañante a la excursión al museo, te pareció que sería una valiosa oportunidad para pasar tiempo con tu hijo y sus compañeros de clase. Y lo era… hasta que te viste sentada en la última fila del autocar escolar tratando de no vomitar. Esta carta te atrapa en un torbellino que absorbe el tiempo e incluye leer una cadena de cuarenta y tres correos (¿realmente era necesario darle a «responder a todos»?), asistir a conferencias patrocinadas por la escuela (¿otra?) y preparar magdalenas (¿sin frutos secos?). ¿Y qué les pasa a las escuelas que piden voluntarias para hacer de «mamás» de clase? Los padres también pueden ser unos papás de clase excelentes, aunque te parezca mentira.

				Transiciones escolares

				Si tu hijo tiene que solicitar el acceso a una nueva escuela (del parvulario a la universidad), esta carta puede incluir visitas, rellenar solicitudes, escribir redacciones, pedir expedientes académicos, prepararse para los exámenes de acceso a la universidad y más cosas. Y este trabajo solo empieza después de haber estudiado a fondo dónde solicitar el acceso, haber considerado cuál podría ser la opción más adecuada para tu hijo y haber creado las máximas probabilidades de acceder. (¿Es realmente solo una cuestión de azar? Más vale averiguarlo.)

				Cuidado personal (ella) y cuidado personal (él) [image: ]

				Cada uno de vosotros recibe una carta de cuidado personal independientemente de cuántos hijos y otras responsabilidades tengáis. Para algunos, un complejo multivitamínico diario, un buen libro y un baño de agua caliente cumplen los requisitos. Otros pueden necesitar sesiones semanales de terapia o bienestar, y también destinar tiempo a hacer ejercicio con regularidad. Se prohíben los sentimientos de culpa o de vergüenza. Tómate este tiempo importante para ti y permite que tu pareja haga lo mismo.

				Necesidades especiales y salud mental (niños) [image: ]

				Evidentemente, la CPE de esta carta debe realizarse con sumo cuidado si tu hijo tiene necesidades especiales o problemas de salud mental. Desde identificar el problema hasta encontrar los mejores recursos, programar las citas, supervisar la medicación, planificar el tratamiento, gestionar un programa de educación personalizada en la escuela y más cosas, el responsable de esta carta gobernará el barco que guiará a vuestro hijo de manera segura y con amor. Se necesita una red de apoyo, por lo que tu Planificación debe incluir cómo utilizar cualquier ayuda de vuestro sistema de apoyo más amplio para crear un entorno que fomente los progresos.

				Comunicación con los profesores

				Cada profesor y cada niño son diferentes. Así pues, el deber del responsable de esta carta podría ser simplemente acudir a la reunión de padres y profesores una o dos veces al año, o podría implicar un intercambio semanal de correos electrónicos o hablar cada día y cara a cara para comentar los deberes y las necesidades únicas de aprendizaje de vuestro hijo. Como responsable de la CPE de esta carta, te corresponde a ti vigilar de cerca y de manera proactiva a tus hijos en su entorno escolar para detectar posibles problemas y colaborar con sus profesores para ayudarlos a desarrollarse.

			

			
				
					[image: ]
				

				EL PALO DE LA MAGIA

				def. >> Estas cartas no son mágicas porque vayas a sacar conejos de la chistera; nada más lejos de la realidad cuando estés levantada a las cuatro de la madrugada tratando de calmar a tu hijo para que se vuelva a dormir después de tener una pesadilla. Pero cuando mires tu vida en retrospectiva, estos momentos mágicos son los que recordarás, y los que tus seres más queridos recordarán de ti. Es más, los investigadores en primera infancia del Simms/Mann Institute han postulado que nuestra manera de conectar con los demás nos convierte en quienes somos, pero se necesitan horas de trabajo invisible para garantizar estas importantes conexiones interpersonales. Así pues, por tu bien y por el bien de tus hijos, deja el maldito móvil y crea Magia. Prepárate para traspasar estas cartas a menudo, ya que se necesitan los dos progenitores para mantener la magia, y vale la pena compartir las recompensas.

				Amistades adultas (ella) y amistades adultas (él) [image: ]

				Los dos recibís esta carta porque los amigos son fundamentales para vuestra salud, felicidad, resiliencia, carrera profesional y cordura. Ya sea ir a tomar un café después de dejar a los niños en la escuela, una cita para cenar, un evento para establecer contactos o una escapada de fin de semana, cultivar las amistades reportará grandes beneficios. Las amistades no son un lujo para el que ya encontrarás tiempo en el futuro, así que utiliza esta carta sin sentirte culpable ahora. Está prohibido sentir rencor hacia la pareja, ya que una noche de fiesta con las chicas o los chicos se trata de mucho más que un cóctel. Se trata de cultivar relaciones que os apoyarán y sostendrán, además de reforzar la salud de vuestro matrimonio.

				Celebraciones de cumpleaños (vuestros hijos)

				¿Alguna vez has intentado meter un montón de globos en el maletero del coche? Es como jugar al juego de los topos, pero sin el premio. ¿Y qué hay de copiar y pegar las direcciones de correo de toda la clase en tu invitación electrónica? Absorbe mucho tiempo. Esto solo son tan solo ejemplos de las numerosas tareas de las que tendrás que ocuparte cuando organices la fiesta de cumpleaños de tu hijo. Aunque sea algo sencillo, como una cena familiar en casa, el responsable de esta carta podría tener que pelearse con el tráfico de la hora punta para ir a recoger una tarta a vuestra pastelería favorita antes de que cierren. No te olvides de las velas, pero no es necesario que compres un regalo a menos que también seas responsable de «regalos (familia)».

				Disciplina y tiempo de pantalla [image: ]

				Aunque disciplinar a los niños no es divertido, la Magia está en establecer unos límites críticos y darles unas herramientas que tendrán un impacto en su sensación de seguridad y en su manera de comportarse a lo largo de toda su vida. El objetivo no es que un progenitor sea responsable de la disciplina mientras que el otro se responsabiliza de «diversión y juegos» indefinidamente. Esta es la razón por la cual esta carta exige una colaboración constante entre los miembros de la pareja y un único responsable que asuma el mando cada vez. Pongamos por caso el tiempo de pantalla. Este resultó ser el problema de disciplina del que más se habla en las familias. Es un tema serio, y, si tú eres responsable de esta carta, podrías investigar acerca de la cantidad de tiempo de pantalla apropiada para tus hijos y consultar con tu pareja acerca de los límites razonables de tiempo, además de los criterios para quitárselo; luego, cada uno haréis cumplir las reglas de la familia e impondréis las consecuencias de manera regular.

				Clan familiar

				Alguien tiene que acordarse de llamar a la tía abuela Mary el día de su noventa cumpleaños. También de programar las quedadas con los primos si quieres que los niños mantengan relación (aunque siempre seas tú la que acaba haciendo el viaje de dos horas de ida y vuelta). En función de cuánto valoréis esta carta tu pareja y tú, el encargado de la CPE podría planificar reuniones frecuentes con familiares o simplemente ser el que se acuerda de invitar al tío Norman a la cena de Acción de Gracias… a sabiendas de que beberá más de la cuenta y se pasará toda la noche hablando de política.

				Diversión y juegos

				Quizá te has olvidado de que criar a los hijos es ¡divertido! Tan divertido que después de llevar a tus hijos al parque acuático cubierto al que te suplicaron que los llevaras, crees que la infección de orina que cogiste valió la pena. Hablando en serio, la infancia debe incluir momentos de interacción alegre en familia con regularidad, y estos momentos y los recuerdos posteriores son, de hecho, mágicos (a pesar de la infección de orina). El responsable de esta carta se ocupará de la CPE del tiempo de diversión, como jugar a la pelota en el parque al atardecer, crear una noche semanal de juegos en familia o cualquier otra actividad con la que disfruten vuestros hijos. Responsabilizarse de esta carta puede ser la bomba, así que pasárosla entre vosotros con regularidad y propagad la diversión.

				Gestos de cariño (niños)

				¿Sabes esa mamá que deja notas escritas a mano en la fiambrera de su hijo que dicen «Te quiero hasta el infinito y más allá»? ¿O el papá que se deja caer por el entrenamiento de baloncesto de su hijo para darle un abrazo rápido? Con algo de reflexión, tiempo y esfuerzo (es decir, algo de CPE) esa madre o ese padre podrías ser tú haciendo que cada día sea un poco más especial para todos.

				¡Nota! Ambos sois igual de capaces de prever y dedicar tiempo a comprar un ramo de flores antes del festival de baile de vuestra hija, pero creedme: incluso tratándose de los gestos de cariño, es bueno que una persona asuma el mando. Para aseguraros de que no se os pasa por alto ni olvidáis el gesto, asignad a una persona que vaya a buscar un ramo para el festival esta semana, y luego traspasad la carta para que la semana que viene sea responsable el otro.

				Regalos (familia)

				Hacer regalos no va de comprar algo porque una fecha del calendario te obliga a hacerlo. Cuando lo haces bien, se trata de conectar y de agradecer. En este caso, la Magia radica en encontrar regalos y escribir tarjetas que hagan que los miembros de tu familia se sientan especiales con motivo de las vacaciones de Navidad, una graduación, un cumpleaños o cualquier otra ocasión. Por lo tanto, la próxima vez que veas una tarjeta con un mensaje que le tocaría la fibra a tu hijo o hija, podrías comprarla aunque aún falten unos meses para su cumpleaños.

				¡Consejo! Traspasa esta carta cuando sea necesario para que no te toque comprar tu propio regalo de cumpleaños.

				Regalos (vips)

				Cuando se trata de hacer regalos a personas muy importantes (vips), los destinatarios pueden ser el profesor de tu hijo, su entrenador o los vecinos que te invitan a su casa. Si regalar algo que te han regalado es lo tuyo, entonces la CPE de esta carta te resultará fácil y sencilla. Otra posibilidad es que el responsable de esta carta quiera dedicar más tiempo a personalizar los regalos y escribir tarjetas sentidas. En cualquier caso, hacer regalos es una oportunidad para conectar y dar las gracias a las personas importantes en tu vida, lo cual exige CPE durante todo el año. Excepción: los regalos de cumpleaños para otros niños le corresponden al responsable de la carta «celebraciones de cumpleaños (otros niños)».

				Preguntas difíciles

				«¿Por qué me crece pelo en las axilas?» «¿Qué significa cuando los otros niños hablan de “hacerlo”?» Ya está todo dicho. Tú y tu pareja podéis traspasaros esta carta en función de la pregunta de la que se trate o del niño que la ha hecho, pero cuando te toque a ti, prepárate lo mejor que puedas para investigar y transmitir sabiduría reflexiva, precisa y apropiada para su edad. Spoiler: a medida que los hijos se hacen mayores, las preguntas se vuelven más difíciles y es más lo que está en juego.

				Felicitaciones de Navidad

				Prepárate para convertir las vacaciones de Navidad ya de por sí caóticas en una tarea que implica una hoja de cálculo de contactos personales (¿se han mudado?), etiquetas de direcciones y las inevitables felicitaciones devueltas que te persiguen hasta el año siguiente. La cantidad de tiempo que requiere, aunque optes por una felicitación en formato electrónico, es descomunal. Por no hablar de la hazaña casi imposible de hacer una foto de familia con todos mirando en la misma dirección… ¡y sonriendo! Pero piénsalo: es el único momento del año en que la prima Susie ve una foto de tu creciente familia. Es decir, las felicitaciones de Navidad pueden ser un punto de contacto significativo que haga que toda la CPE valga la pena.

				Festividades

				Ya solo el tiempo que lleva bajar los adornos del altillo y desempaquetarlos merece una copa de vino (o tres), y esto antes incluso de que empiece el trabajo de verdad. Desde cocinar hasta la decoración y toda la logística, la CPE de unas fiestas cualesquiera es como dirigir una empresa de organización de eventos, solo que sin la nómina a fin de mes. Cuando los niños quieren intentar crear sus propios disfraces de Halloween imposibles (pero demasiado graciosos para resistirse), el responsable de esta carta se encargará de que se haga la Magia. También averiguará quién va a organizar la cena de Acción de Gracias, el desayuno de Pascua con los primos segundos y todas las demás festividades y rituales especiales que celebra tu familia. El lado bueno: las cartas «viajes», «regalos (familia)» y «seres mágicos» no están incluidas en esta carta. Es decir, dejar galletas para Papá Noel no te toca a ti.

				Educación no académica

				¿Recuerdas quién te enseñó a aguantar la respiración debajo del agua? ¿A lanzar una pelota? ¿A ir en bicicleta? Por supuesto, y también lo recordará tu hijo en cuanto el responsable de esta carta se ponga manos a la obra. Te felicito por las incontables horas que te pasarás empujando un sillín de bicicleta con la espalda descoyuntada (la Ejecución), pero presta especial atención a la Concepción y la Planificación también. Empieza a pensar ahora en los momentos clave y las habilidades para la vida que quieres enseñar a tus hijos. (Una pista: si tu hijo es el único de la clase que todavía lleva deportivas con velcro, quizá deberías ponerle remedio y enseñarle a atarse los cordones de los zapatos.)

				Seres mágicos

				Si eres responsable de esta carta, eres el encargado de la CPE necesaria para mantener vivos los sueños y la imaginación de tus hijos. Los niños enseguida dejan de creer en lo increíble, ya sea el ratoncito Pérez, el ayudante de Santa Claus, Papá Noel, los Reyes Magos, la bruja buena de Halloween o cualquier otro ser mágico que introduzcas en tu familia. Invierte tiempo y esfuerzo hoy para hacer que la Magia cobre vida.

				Matrimonio y romance

				#héroefracasado es como lo denominó una madre cuando su marido programó una serie de cenas románticas sorpresa los jueves por la noche… sin darse cuenta de que precisamente era cuando ella estaba a cargo de la carta «transporte (niños)» para los ensayos de teatro de su hija. Su marido tenía buenas intenciones, pero esta carta (como todas las demás) requiere Concepción, Planificación y Ejecución; y en su caso, habría que hacer especial hincapié en la Planificación. El responsable de esta carta podría ser la persona que, por ejemplo, fija un día para salir a cenar en pareja (¡una noche que os vaya bien a los dos!). Hacer planes para pasar un tiempo sin niños puede parecer una pesadilla logística (avisar a una canguro, coordinar los calendarios y ponerse de acuerdo en los detalles), pero los responsables de esta carta que lo consiguen dicen que realmente vale la pena.

				Consuelo en mitad de la noche [image: ]

				Define «en mitad de la noche» como creas conveniente, porque cuando llegue el horario de verano puede que consideres que esta es la carta «demasiado temprano para ser de día» que te deja hecha polvo y desesperada. (¡Es asombroso cómo solo una hora de diferencia puede afectar tanto!) Las pesadillas a las tres de la madrugada, los gritos de «¡No puedo dormir!» justo cuando acabas de acurrucarte en la cama para ver la televisión y la ayuda para ir al baño debido a ese virus estomacal que corre por ahí están en manos del responsable de esta carta. Como explicó una mujer: «Cuando mi marido tiene el turno de mitad de la noche, yo denomino a esta carta “¡No llames a mamá!”».

				COACH DE PAREJA

				Cada vez que ayudas a tu ser querido con su trabajo, estás haciendo la labor altamente invisible de coaching de pareja. Cuando corriges un correo electrónico antes de que tu marido lo envíe a su jefe, lo ayudas a planificar una salida importante con un cliente o te acuestas por la noche pensando en qué podría hacer para que lo consideraran para un ascenso, estás haciendo el trabajo amoroso y a menudo no reconocido de apoyar y ayudar de pareja. Esta carta puede ser unilateral (esto es, la mujer ayuda al marido, pero no a la inversa). El propósito es que os vayáis pasando la carta de manera más equitativa para que los dos miembros de la pareja podáis beneficiaros del apoyo y los consejos del otro.

				Acudir y participar

				Un padre admitió que se pasó casi un mes quejándose de que tenía que ir al baile de padres e hijas de la escuela, temiendo desde la conversación trivial con otros padres hasta la torpeza de sus movimientos. Al final fue y resultó ser pura Magia, tanto para él como para su hija de cuarto grado que estaba creciendo a marchas forzadas. Tienes que acudir y participar en los eventos, pequeños y grandes, de tu hijo para que la Magia suceda. Traspasad esta carta con frecuencia para aseguraros de que así sea.

				Espiritualidad

				Cada uno ve y siente esta carta de manera diferente, quizá incluso también en vuestra familia, así que razón de más para consultar con tu pareja durante la Planificación para asegurarte de que estáis en la misma onda. (¡Ejem! No tienes carta blanca para entrar en una secta simplemente porque esta carta sea tuya.) Puede implicar ir a la iglesia/sinagoga/mezquita, planificar acontecimientos como la comunión o un bar/bat mitzvá, relacionarse con miembros de una orden religiosa, hacer cumplir creencias alimentarias, crear un ritual de meditación familiar o cualquier otra actividad que creas conveniente para hacer que la espiritualidad forme parte de vuestra vida familiar.

				Notas de agradecimiento

				¿Por qué la indeseable tarea de escribir notas de agradecimiento se considera Magia? Porque las notas de agradecimiento son una oportunidad para expresar nuestra gratitud a las personas que nos la inspiran. Después de una cena familiar con amigos, podrías enviarles un correo para decirles que fue maravilloso pasar un rato juntos. Cuando un colega te da una bolsa enorme de ropa de segunda mano para tus hijos, esa consideración se merece una nota. Imagínate una vida en la que las madres privadas de sueño después del parto no tuvieran que cargar con la tarea de escribir notas de agradecimiento por los regalos del bebé. Ese podría ser tu caso, ya que cualquiera de los dos miembros de la pareja es capaz de ocuparse de la CPE de esta carta.

				Valores y buenas acciones (niños)

				¿Sabes esas familias a las que admiras porque sus hijos tienen unos valores sólidos como una roca? Pues este tipo de Magia requiere tiempo y constancia. Es decir, una visita al comedor de beneficencia no basta. Si quieres ser la familia que da de comer a los indigentes cada día de Acción de Gracias, empieza a buscar centros de voluntariado. Si quieres dar un toque especial a los cumpleaños sin ningún asomo de materialismo, inicia una tradición como, por ejemplo, un abrazo de familia a la hora a la que nació tu hijo. (A menos que fuera en mitad de la noche; en ese caso, espera hasta la mañana siguiente.) Enseguida seréis la familia de la que todo el mundo hablará… por los motivos adecuados.

				Vigilar [image: ]

				Si tienes un hijo pequeño, entonces ya sabes que no puedes quitarle los ojos de encima en ningún momento hasta más o menos los tres años de edad. A los niños mayores también hay que vigilarlos, por ejemplo, para evitar que tu hijo de diez años pulverice aceite multiusos por todo el salón porque pensaba que era ambientador para el hogar (historia verídica) o cuando pasas continuamente por delante de la puerta del dormitorio de tu hijo adolescente para asegurarte de que permanece abierta cuando está con una «amiga». Buena noticia: es asombroso lo que puede suceder cuando dejas el móvil y vigilas a tus hijos de verdad. Vigilar a un niño de un año puede parecer anodino, pero ¡es cuando puedes presenciar los primeros pasos de tu hijo!

				Según el momento del día en que seas responsable de esta carta y la edad de tu hijo, quizá también te toque asumir el mando de otras cartas, como «poner pañales y enseñar a ir al baño», «rutina de la hora de dormir», «comidas», «transporte (niños)» y «ordenar». (Si construyes un fuerte en el salón mientras estás de guardia, entonces es de justicia que lo desmontes y ordenes el salón antes de traspasar esta carta a tu pareja u otros cuidadores.)

			

			
				
					[image: ]
				

				EL PALO DE LOS IMPONDERABLES

				def. >> Justo cuando pensabas que lo tenías todo controlado, va y se arma la gorda. ¡S.O.S.! El palo de los Imponderables incluye situaciones que te cambian la vida y sacuden tu mundo. Aunque sea un acontecimiento previsto y feliz como tener un bebé, una carta Imponderable va acompañada de una cantidad ingente de trabajo invisible. Así pues, cuando eres responsable de una carta Imponderable (es de esperar que de manera temporal), tienes derecho a pedir ayuda adicional a tu pareja sin sentirte culpable. Se recomienda que tu pareja se ponga en contacto con vuestra red de apoyo para obtener todavía más ayuda, pero el responsable de la carta Imponderable no es quien se ocupará de delegar, porque eso supondría más trabajo, ¿lo ves?

				Padres mayores/enfermos

				¿Alguien es de la generación sándwich? Desde gestionar la medicación, las comidas y las citas con los médicos hasta considerar las visitas una prioridad, cuidar de un progenitor mayor/enfermo puede ser muy absorbente, y no digamos ya el desafío emocional que supone este nuevo papel de cuidador inevitable, pero a menudo inesperado. Aunque externalices parte del trabajo o puedas permitirte un cuidador a domicilio o una residencia, la CPE de esta carta exige todo el amor de tu corazón y una buena parte de tu tiempo.

				Muerte

				Como si la muerte de un ser querido no fuera ya lo bastante insoportable, en ese momento hay muchos asuntos importantes que requieren tu tiempo, entre ellos organizar un funeral, shiva u otro ritual espiritual o religioso, y luego dar las gracias a las personas que fueron a presentar sus últimos respetos. Si la gestión de cualquier asunto relacionado con el testamento o la sucesión y vaciar la casa y guardar las pertenencias de tu ser querido te corresponden a ti, prepárate para ser responsable de esta carta durante bastante tiempo.

				Primer año de la vida del bebé

				Las hormonas alteradas, la privación de sueño y un cuerpo hecho estragos son suficientes para convertir esto en una carta Imponderable, sin mencionar que tu tiempo prácticamente ha desaparecido. Esos días en los que tenías una franja de dos horas seguidas para ser productiva son un vago recuerdo mientras estás desbordada dando de mamar o biberón, cambiando pañales, consolando a tu bebé día y noche y haciendo una cantidad innumerable de otras tareas gentileza de tu retoño. No te quepa la menor duda: el primer año de la vida del bebé no es solo «cosa de mamás». Hay un montón de cosas que los papás pueden hacer. Mientras tú tratas de sobrevivir otro día, deja que él ahonde en las cartas de rutinas cotidianas («colada», «platos», «basura», «compra») y que asuma el mando de «comidas (cena entre semana)».

				Problema imprevisto/alteración de la vida cotidiana

				La última cosa en este mundo para la que tienes tiempo es para ocuparte de la alteración inesperada que provoca un topetazo con el coche, un virus informático, la inundación del sótano… o una llamada telefónica del tan temido número de teléfono de la escuela. Tu hija tiene piojos…, ¿puedes ir a buscarla? Tú no decides cuándo vas a recibir una carta Imponderable, pero puedes pedir ayuda a tu pareja cuando una alteración de la vida cotidiana te echa por tierra los planes del día. Recuerda: salir temprano del trabajo por A, B o C no «te toca» a ti a menos que tú seas responsable de esta carta en ese momento.

				Reformas del hogar

				Las cartas Imponderables abarcan un espectro de problemas que alteran la vida en mayor o menor grado y requieren más o menos tiempo. Evidentemente, instalar un váter o armarios de cocina nuevos no es tan importante como mantener a tu recién nacido nutrido o gestionar las sesiones de quimioterapia de tu padre o madre. Aun así, por supuesto que estaría bien tener un váter operativo y una cocina funcional, de modo que alguien tiene que hacer el trabajo necesario para que esto suceda.

				Pérdida del trabajo y problemas de dinero

				Los problemas económicos serios, como el desempleo o la insolvencia, exigen un trabajo laborioso que puede incluir establecer contactos, entrevistas laborales, comparecencias en los juzgados y muchas otras cosas que absorben el tiempo. Está claro que el problema estresante en cuestión os afectará a los dos, pero el responsable de esta carta asumirá el mando de su resolución y consultará al encargado de la «administración del dinero» para que el presupuesto familiar pueda modificarse en consecuencia.

				Mudanza

				Hay una razón por la cual la mudanza suele estar en la lista de las diez experiencias más horrorosas que existen: puede ser tan estresante como la muerte de un ser querido, un divorcio o quedarse sin trabajo. El proceso de deshacerse de trastos, empaquetar, reubicar, organizar, guardar y vivir en el caos es muy absorbente, trastoca las rutinas de la familia y básicamente te desbarata la vida. Buena noticia: es temporal. Mala noticia: implica una CPE extraordinaria. ¿Quién está mejor preparado para asumir el mando?

				Trabajo nuevo

				Cuando empiezas un nuevo trabajo, te esfuerzas al máximo cada día, lo que puede significar llegar el primero a la oficina, ser el último en irse, trabajar los fines de semana y hacer todo lo que sea necesario para causar buena impresión. Pídele a tu pareja que dé un paso al frente y se haga cargo de algunas de tus cartas de la casa y del cuidado de los hijos mientras tú te concentras en lucirte en el trabajo.

				Embarazo y nacimiento del bebé

				No te preocupes si vomitas con frecuencia y te quedas dormida en el sofá antes de las seis de la tarde. La preparación para la llegada de un bebé aumentará tu carga mental, física y emocional de manera exponencial. Mientras acudes continuamente a citas con los médicos, te registras para recibir productos para bebés que ni siquiera sabías que existían (¿un cojín de lactancia?) o que necesitarías (¿sujetadores de lactancia?) y escuchas consejos no deseados sobre la crianza de los hijos de todas las mujeres que te encuentras en la sección de productos básicos para bebés, pídele a tu pareja, que tendrá las hormonas más equilibradas, que se haga cargo de algunas cartas adicionales. Pídele que no las suelte mientras estés en el trabajo de parto, porque, esto…, estarás trabajando. Y, de paso, podría quedárselas mientras te recuperas del parto.

				Enfermedad grave

				Cuando un hijo enferma, las consecuencias pueden cambiarte la vida. Gestionar la enfermedad de otra persona puede exigir horas de investigación, citas con los médicos, planes de tratamiento y supervisión de la medicación. Gracias a Dios, tienes a tu pareja para que se implique y te apoye. No obstante, si sois tu pareja o tú quienes enfermáis, la persona que esté sana deberá asumir más cartas además de responsabilizarse de esta carta Imponderable. En lugar de dejar que aumenten el rencor o el miedo, pide lo que necesitas y traspasa esta carta cuando cambien las circunstancias.

			

			
				
					[image: ]
				

				ESPACIO DEL UNICORNIO [image: ]

				def. >> ¿Qué es lo que os hace únicos y cómo lo compartís con el mundo? El espacio del unicornio hace referencia a la pasión y el propósito que os motivan para ser vuestra mejor versión, y a lo que os jugáis (vuestra identidad, realización personal y vuestro matrimonio) si no cultiváis lo que os hace sentiros vivos. Quizá encontrar tiempo para volver a tocar el piano o estudiar esa idea de negocio que se paró cuando tuvisteis hijos os parezca una utopía, pero es hora de reivindicar vuestros dones, más allá de vuestra carrera profesional y vuestra familia, sin tener que pedir permiso ni sentiros culpables. Nota: una clase de ejercicio, una manicura/pedicura, ir al bar de deportes con un amigo o ponerte al día con las publicaciones de las redes sociales no forman parte del espacio del unicornio. La carrera profesional tal vez sí, si os provoca un huracán de pasión. Sed realistas, pero pensad en grande cuando tratéis de descubrir o de recuperar vuestra esencia y vuestros talentos. ¡Tanto tú como tu pareja tenéis que coger esta carta!

			

		

	
		
			
				8
				JUGAR A FAIR PLAY
				Todas las cartas están sobre la mesa
			

			
				[image: ]
			

			¡A JUGAR!

			¡Felicidades! Has leído las cuatro reglas de Fair Play. Sabes que el tiempo es igual para todos. Estás entusiasmada con la perspectiva de recuperar o descubrir tu espacio del unicornio. Has establecido tu intención para implicar a tu pareja en el juego y has empezado a pensar en los valores compartidos de tu familia y el estándar mínimo de cuidado para las cartas de las que eres responsable. Es hora de empezar vuestra primera partida de Fair Play… y esto significa convencer a tu media naranja para que acepte discutir una nueva manera de pensar y de hablar sobre vuestra vida doméstica. Y cuando lo hagas, recuerda lo que podéis ganar ambos a largo plazo: tiempo para renovar vuestro compromiso con las amistades significativas, cuidado personal valioso y los intereses que os definen aparte de ser padres. Y en última instancia, ser felices los dos como personas y como pareja. Este es el objetivo final del juego.

			Os invito a que juguéis durante la semana que viene. Considerad los próximos siete días como un ensayo y luego evaluad cómo os sentís. Mi esperanza es que la experiencia transforme de manera positiva vuestra relación y os transforme a vosotros dos personalmente.

			Puede que ya hayas mantenido una primera conversación con tu pareja acerca de Fair Play, pero si no lo has hecho (o si necesita más motivación), he escrito una breve nota para que la compartas con tu pareja que resume todo lo que ganará si participa en un nuevo sistema de gestión organizativa de la vida doméstica, un sistema que lleva la conversación de la competición a la verdadera colaboración.

			
					Para: La pareja/cónyuge/marido/padre leal y formidable que está leyendo esta nota

					De: Eve Rodsky, especialista en gestión organizativa, autora de este libro y tu defensora

					

					En nombre de tu pareja, GRACIAS por sentarte a la mesa. Su invitación para que participes en Fair Play es testimonio de su entrega a vuestra relación. Tu buena disposición a participar indica un compromiso mutuo de tu parte. Me quito el sombrero ante los dos. Vuestra participación conjunta y vuestro enfoque de «dos jugadores» es un buen comienzo para lo que viene después.

					A continuación, tú y tu pareja vais a explorar una nueva manera de hablar sobre vuestra vida familiar y vais a trabajar conjuntamente para rebajar la locura y crear un mayor equilibrio y eficiencia en vuestro hogar. ¿Se trata de una nueva artimaña mediante la cual tu pareja va a endilgarte más tareas y tú vas a levantarte de la mesa sintiéndote atosigado? Esta vez no.

					En mucho menos tiempo del que dedicas a navegar por las redes sociales en un día, aprenderás un nuevo sistema para la vida doméstica, inspirado en principios de eficacia probada de la gestión organizativa, que no necesariamente te pide que hagas más, sino que te plantees cómo podrías hacer las cosas de manera diferente. (Y al optimizar la eficiencia, puede que incluso hagas menos.)

					Aunque quizá hayas visto El método FAIR PLAY para las tareas domésticas en la mesita de noche de tu mujer y hayas pensado que no es más que otro manifiesto de autoayuda que no te concierne en absoluto, no te quepa la menor duda de que escribí este libro para que podáis ganar los dos. De hecho, el juego es un fracaso si no os beneficiáis directamente los dos.

					Fíjate qué puedes GANAR tú si participas en Fair Play:

					
							Una nueva forma de hablar sobre la vida familiar que tendrá sentido para ti (por fin tu pareja y tú hablaréis el mismo idioma).

							Unos papeles y unas expectativas claramente definidos; ahora sabrás quién hace qué.

							Permiso para asumir el mando, con una pareja que confiará en ti de manera incondicional.

							Mayor responsabilidad sobre el trabajo que haces.

							Tiempo adicional (sin sentirte culpable) para dedicarte a tus amistades y a tus intereses personales aparte de tu papel de pareja/marido/padre.

							Una relación más feliz que perdurará.

							Una crianza de los hijos que te llenará y te recompensará más.

							Un estímulo para tu plasticidad cerebral y tu longevidad en general.

					

					Una propuesta de valor bastante buena, ¿verdad? Y esto no es todo. Mira qué puedes llegar a PERDER si participas en Fair Play:

					
							Sentirte atosigado y mangoneado.

							Sentirte cuestionado y criticado por tus esfuerzos.

							Discutir por todos los pequeños y grandes detalles de tu vida doméstica.

							Llevar la cuenta diariamente de quién hace más o lo hace mejor.

							Sentirte saturado.

							Tener miedo de que tu mujer esté «¡harta!».

					

					¿No cambiarías de buen grado esta lista por conversaciones breves y colaborativas que rebajen considerablemente la conflictividad en las interacciones diarias con tu pareja y fomenten la mejor recompensa de todas: la felicidad como pareja y como personas, y ser un modelo de conducta saludable para vuestros hijos?

					Suponiendo que aceptes, te presento el Manual de instrucciones de Fair Play. (No te preocupes, es mucho menos complicado que el Monopoly. ¡Tú puedes!)

			

			
				FAIR PLAY

				MANUAL DE INSTRUCCIONES

				JUGADORES: 2

				OBJETIVO:

				Reequilibrar la división del trabajo mediante el reparto estratégico de cien cartas de tareas del cuidado de los hijos y de la casa entre los dos jugadores, de acuerdo con los valores compartidos y las expectativas establecidas de mutuo acuerdo de la pareja, además de las virtudes y las capacidades de cada uno. Ningún jugador es responsable de ninguna carta por defecto, las responsabilidades de cada persona son transparentes, las expectativas están definidas de forma explícita y ambos miembros de la pareja están dispuestos a ganar.

				CÓMO SE JUEGA: 7 sencillos pasos

				Paso 1: ESTABLECED LAS REGLAS BÁSICAS.

				Paso 2: PERSONALIZAD LA BARAJA (jugad por el valor).

				Paso 3: PREPARAOS PARA INCORPORAROS AL SISTEMA.

				Paso 4: REPARTID VUESTRAS CARTAS (jugad por la CPE).

				Paso 5: ESTABLECED UN ESTÁNDAR MÍNIMO DE CUIDADO.

				Paso 6: REIVINDICAD VUESTRO ESPACIO DEL UNICORNIO.

				Paso 7: HACED NUEVOS VOTOS.

				DURACIÓN DEL JUEGO

				Repartid la primera mano para siete días; Fair Play está diseñado para jugarse durante toda la vida.

				

				¡Consejo! No abandones. Con el tiempo, dominarás el juego.

			

			PASO 1: ESTABLECED LAS REGLAS BÁSICAS

			Antes de que tu pareja y tú pongáis vuestras cartas sobre la mesa, estableced las siguientes reglas básicas. Es lo que en mi consultoría denominamos un «acuerdo comunitario» que orienta sobre cómo interactuar y jugar limpio. Leed el siguiente acuerdo en voz alta. Y creéroslo.

			Acordamos escucharnos el uno al otro al reflexionar sobre todo lo que es necesario para llevar una casa.

			Acordamos tener en cuenta nuestro tono de voz, brevedad y elección de las palabras a la hora de compartir información y nuestras perspectivas individuales.

			Acordamos explorar una nueva manera de trabajar en colaboración, como un equipo, para crear más eficiencia y equidad en nuestro ecosistema doméstico.

			Acordamos valorar el tiempo del otro por igual.

			Acordamos guardar los móviles y centrarnos el uno en el otro.

			Eso es todo…, pero es mucho. Si podéis partir de esta posición de intención compartida, el proceso de Fair Play será mucho más fluido. De hecho, es imprescindible para ganar.

			PASO 2: PERSONALIZAD LA BARAJA (JUGAD POR EL VALOR)

			A continuación, tu pareja y tú revisaréis la tabla de las cien cartas de Fair Play de las páginas 116-120 o, si lo preferís, podéis descargaros las cartas de juego en <fairplay.com>. ¡No os saltéis este paso! Es imprescindible para el proceso de incorporación al sistema. Aunque entiendo que tengáis ganas de empezar a reequilibrar la carga de trabajo repartiendo y asignando cartas, debéis tomároslo con calma. Solo si determináis primero qué cartas son importantes y beneficiosas para vuestra familia, podréis personalizar vuestra baraja doméstica.

			Revisad las cartas

			Revisad una por una las cartas de tareas de los cinco palos (Casa, Salidas, Cuidados, Magia e Imponderables) y cread una lista o formad una pila con todas las que son esenciales para vuestra casa, empezando por:

			[image: ]

			Cartas de rutinas cotidianas e innegociables: Incluyen las treinta cartas de rutinas cotidianas (marcadas con una taza de café) que representan acontecimientos diarios o sumamente repetitivos que suelen tener lugar en un momento muy concreto, como dar el desayuno a tus hijos y conseguir sacarlos de casa para ir a la escuela. Estas cartas son una lata y, nos guste o no, muchas de ellas no pueden hacerse cuando a uno le viene bien.

			Esta mano también incluye cartas de tareas que no han de realizarse en un momento tan concreto pero que son innegociables para vuestra familia porque tú y tu pareja estáis de acuerdo en que tienen que llevarse a cabo. Preguntaos esto: ¿alguien debe hacer esta tarea?, ¿es necesaria para que nuestra vida familiar siga avanzando? Si es así, entonces supone un uso valioso del tiempo y ¿no es justo que ambos compartáis la carga de trabajo?

			Haced una declaración de valor: El tiempo es igual para todos. Mi tiempo es tan valioso como el tuyo. La equidad es jugar con las cartas de rutinas cotidianas e innegociables.

			ENUMERAD TODAS LAS CARTAS DE RUTINAS COTIDIANAS E INNEGOCIABLES EN JUEGO:

			Carta 1. ___

			Carta 2. ___

			Carta 3. ___

			etc.

			Cartas que ambas personas valoran: Estas tareas pueden no ser imprescindibles para el funcionamiento de vuestro hogar, pero ambos valoráis su presencia en vuestra vida; por ejemplo, «recibir invitados», «beneficencia, servicios a la comunidad y buenas acciones (adultos)», «electrónica y tecnologías de la información» y «planes sociales (parejas)» pueden contribuir a vuestra satisfacción personal y a un matrimonio feliz.

			

			Pregúntate: «¿Qué valora mi familia?». Aprovecha esto como una oportunidad para reducir el caos que conlleva correr de una actividad a otra y sentirte obligada a hacerlo todo. Sed muy claros: ¿qué cartas os quedaréis y cuáles descartaréis? Si no tenéis pensado ir de vacaciones hasta que vuestros hijos puedan cargar con su propio equipaje, o si la familia no incluye un miembro de cuatro patas, entonces, por ejemplo, las cartas «viajes» y «mascotas» no entrarán en juego porque no son pertinentes o importantes en vuestra vida en este momento (esto podría cambiar cuando cambien las circunstancias o preferencias). Tu pareja y tú debéis considerar este paso como un ejercicio importante de asignación de valor, en el cual discutiréis reflexivamente los aspectos de la vida doméstica que son significativos para vuestra familia. Solo si asignáis valor a la baraja, podréis determinar con qué cartas vais a jugar entre los dos.

			Haced una declaración de valor: No tenemos que hacerlo todo. Nos hemos centrado en las cartas que son importantes para ambos y hemos descartado las cartas que no nos sirven. Ahora que hemos añadido estas cartas a nuestra baraja, hagamos un esfuerzo por compartir la carga de trabajo de manera más eficiente y meditada.

			ENUMERAD LAS CARTAS «QUE AMBAS PERSONAS VALORAN» EN JUEGO:

			Carta 1. ___

			Carta 2. ___

			Carta 3. ___

			etc.

			Cartas que valora solo una persona: Si una carta es importante solo para uno de los dos, ¡defendedla! Si crees que ir a misa cada domingo es valioso para tu familia, mientras que a tu pareja la religión le es indiferente, entonces la carta «espiritualidad» será tuya. Cread listas o pilas «secundarias» individuales de cartas que valora solo una persona.

			Haced una declaración de valor: Las horas de mi vida son tan valiosas como las tuyas y ambos podemos tomar decisiones sobre cómo empleamos nuestro tiempo. Te seguiré incluyendo en la planificación, pero como solo la valoro yo, seré yo quien se responsabilice de esta carta.

			LISTAS «SECUNDARIAS» DE CARTAS «QUE VALORA SOLO UNA PERSONA»:

			Carta 1. ___

			Carta 2. ___

			Carta 3. ___

			etc.

			Vuestra baraja doméstica

			Combinad las cartas de rutinas cotidianas e innegociables y las cartas que ambas personas valoran y sumadlas. Conjuntamente, ¿con cuántas cartas vais a jugar tu pareja y tú? Recordad: ¡menos es más! Cuantas menos cartas de tareas tengáis, más manejable será la carga de trabajo de cada uno, así que es conveniente y recomendable jugar con menos cartas de las que hay en la baraja completa.

			CONTAD CUÁNTAS CARTAS TENÉIS ENTRE LOS DOS Y ANOTAD EL TOTAL.

			¡Consejo! Si después de este ejercicio de asignación de valor entre los dos todavía tenéis una baraja voluminosa de 85 a 100 cartas, planteaos si hay alguna carta más, aunque solo sea una, que podáis descartar.
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				¡DESCANSO!

				¡Un momento! A menudo, en este instante uno o ambos miembros de la pareja quieren tomarse un descanso. Preguntad al otro: «¿Quieres hacer una pausa o seguir jugando?». Puede que necesitéis un poco de tiempo para rumiar. ¡Caray! Solo el hecho de identificar y contar todas las tareas pequeñas y grandes de vuestro ecosistema doméstico es toda una hazaña, ¡especialmente si nunca lo habíais hecho! Así que si tu pareja y tú necesitáis un descanso, tomáoslo. Guardad la baraja por ahora y fijad una fecha para volver a la mesa.
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				¡CUIDADO!

				Si el descanso es demasiado largo, corréis el riesgo de perder impulso. Según lo que he observado, los hombres volverán fácilmente a la mesa dos veces. Si, por otro lado, tu pareja te da plantón o pospone continuamente la segunda fecha, recuérdale lo que está en juego: el mantenimiento de vuestro matrimonio. Este simple incentivo suele motivar a la mayoría de los hombres. La psicoterapeuta clínica Marcia Bernstein advierte: «Muchas mujeres poderosas sacan a relucir lo que necesitan una vez, las hacen callar y se echan atrás. Se achican precisamente cuando deberían volver a dar un paso al frente». Cuando hablé con Marcia sobre este paso concreto de Fair Play, me recomendó una estrategia de dos intentos. «Si tu pareja no vuelve a la mesa después de dos intentos, hazle saber cuáles son los riesgos de no explorar Fair Play como un sistema para reequilibrar vuestras vidas. Utiliza tu voz para reafirmar la importancia de este ejercicio: mejor comunicación, menos rencor y una manera para que cada uno consiga lo que necesita.»

			

			PASO 3: PREPARAOS PARA INCORPORAROS AL SISTEMA

			Con vuestra baraja doméstica en mano, tu pareja y tú os prepararéis para incorporaros al sistema Fair Play y para integrarlo en vuestras vidas. Tampoco podéis saltaros este paso; ¡es necesaria cierta preparación! Antes de poder negociar y repartir estratégicamente todas las cartas entre los dos, pensad cómo vais a organizar cada una de vuestras «manos» para aseguraros de que ambos os acordéis de qué cartas sois responsables cada uno (por ahora). Tomaos un poco de tiempo para experimentar y determinar qué sistema os va mejor.

			Algunas parejas imprimen la tabla de las cien cartas de Fair Play y ponen sus iniciales en las cartas de tareas de las que son responsables cada uno. Otras crean sus propias listas o columnas personalizadas de «él» y «ella» en pizarras o en agendas. Muchas parejas utilizan aplicaciones online para tomar notas, calendarios y carpetas compartidas para tener un acceso rápido. Vosotros sois los que tenéis que decidir cómo vais a realizar el seguimiento de vuestras cartas de tareas, pero os recomiendo que sigáis esta pauta general: haced que sea totalmente visible y accesible. Una lista traspapelada debajo de un montón de correo basura o que por algún motivo acaba en manos del profesor de tu hijo junto con la autorización para ir a una excursión paralizará el proceso de incorporación al sistema. A la larga, la creación de una lista de tareas que muestre con claridad los papeles y las responsabilidades de cada uno reducirá de forma considerable los recordatorios diarios y las ineficiencias de los esfuerzos confusos, olvidados o duplicados.

			He aquí el aspecto de una de las versiones iniciales de nuestra lista semanal de Fair Play:
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					«Siguiendo tu ejemplo, fijamos una fecha en el calendario para repartir nuestra baraja basándonos en lo que habíamos aprendido sobre el sistema Fair Play. Para prepararnos, empezamos a hacer anotaciones en la pared de pizarra de la cocina. Esta pared es en gran medida el “centro” de la casa: es donde anotamos qué películas vemos la noche de cine en familia, cuándo hay que devolver los libros a la biblioteca y, ahora, es donde hemos incluido una lista maestra de tareas para “él” y “ella” que muestra claramente quién hace qué.»

				

				—BEVERLY, DE MINNESOTA

			

			
				
					«Nosotros nos sentimos cómodos con la tecnología, de modo que fue fácil incorporarnos al sistema. En nuestra aplicación de notas compartida, mantenemos una lista de todas las cartas de nuestra baraja y anotamos quién es responsable de qué cartas en qué momento. Este método es accesible para los dos, fácil de editar y nos ayuda a mantener el rumbo.»

				

				—HUDSON, DE TENNESSEE

			

			PASO 4: REPARTID VUESTRAS CARTAS (JUGAD POR LA CPE)

			Una vez que hayáis personalizado vuestra baraja de Fair Play, tu pareja y tú iniciaréis el proceso de reparto de cada carta. Para cada carta repartida, tu pareja y tú tenéis que acordar qué significa Concebir, Planificar y Ejecutar la tarea doméstica en cuestión. Repaso de la CPE:

			
					Concepción: Es la carga mental invisible que supone evaluar las necesidades globales de la familia, y concebir y definir la tarea que satisfará esas necesidades. Por ejemplo: se acerca la temporada de lluvias. Averigua si a los niños se les han quedado pequeños los impermeables y las botas de lluvia.

					Planificación: Esta es la fase en la que haces tus deberes y diseñas un plan de acción detallado que esboza qué hace falta para llevar a cabo la tarea de principio a fin. Este paso puede contemplar una gestión del plan y posibles modificaciones sobre la marcha. A menudo, la Planificación incluye consultar a otras partes interesadas (tu pareja, y quizá tus hijos, cuidador, padres, suegros, etc.) para pedirles su opinión y visto bueno antes de dar por concluido este paso. En el ejemplo: Sí, a los niños se les ha quedado pequeña la ropa de lluvia del año pasado. Haz una lista de posibles fuentes: primos mayores, tiendas de segunda mano o comprar ropa nueva. Si vas a comprar ropa nueva, pregúntales a tus hijos si tienen alguna preferencia de color.

					Ejecución: Es el último paso para terminar la tarea en un tiempo apropiado, cumpliendo los estándares establecidos de mutuo acuerdo y las expectativas definidas explícitamente. Volviendo al ejemplo: Como familia, valoramos mantenernos calientes, secos y sanos, ¡de modo que tendré preparada la ropa de lluvia antes de la primera tormenta de la temporada!

			

			Al repartir las cartas, consultad las descripciones del Capítulo 7: Las cien cartas de Fair Play y reflexionad sobre qué significa Concebir, Planificar y Ejecutar cada carta en cuestión. No se trata de asignaros cartas el uno al otro («¡Toma esta!» «¡No, tómala tú!»), sino de que ambos toméis decisiones reflexivas y aceptéis lo que tenéis cada uno en vuestra mano.

			¡Nota! Al elaborar vuestras manos, comenta con tu pareja durante cuánto tiempo os responsabilizaréis de las cartas. ¡Ten presente que no hay monopolios! Ni tú ni tu pareja os haréis cargo de ninguna carta para siempre; el intervalo de tiempo negociado de antemano podría ser de una semana, o de solo un día o incluso hora a hora. De hecho, os animo a que traspaséis las cartas de rutinas cotidianas con frecuencia, dado que son especialmente agotadoras. Como me dijo un padre: «¡No quiero ser el chófer de la familia durante el resto de mi vida!». ¿Quién quiere serlo? Otra madre admitió: «Si me responsabilizo de la carta “vigilar” durante más de unas horas sin descansar, pierdo los nervios». ¡Lo entiendo! Nadie debería cargar con ninguna carta indefinidamente.

			Bueno, ¡es hora de ponerse a repartir! Empecemos por:
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			Cartas de rutinas cotidianas e innegociables: Sumergíos de lleno en una conversación sobre quién está mejor preparado para ocuparse de toda la CPE de estas cartas según las capacidades y la disponibilidad personales. Solo con estos dos criterios ya quedará claro que alguno de los dos no reúne las condiciones necesarias para coger algunas de las cartas. Por ejemplo, si tú te vas a trabajar antes de que comience la rutina matinal con los niños, entonces no podrás coger esta carta durante esta partida. En honor a la verdad, empezar a trabajar temprano no te libera de todo. Hay treinta rutinas cotidianas, y ninguna persona debe responsabilizarse de todas ellas. Manteneos firmes al negociar estas cartas para aseguraros de que ninguno de los dos se convierte en el responsable por defecto de las cartas de esta categoría. Cada miembro de la pareja debe responsabilizarse de una cantidad justa de cartas de rutinas cotidianas, y, como mínimo, de una de cada palo. Esto garantiza que ambos podáis ahondar en los aspectos más laboriosos de la vida doméstica que normalmente no pueden llevarse a cabo cuando a uno le viene bien.

			¡Consejo! Si compartís una carta (esto es, si «ambos» realizáis esa tarea), de momento colocadla en una pila sin asignar.

			Cartas que ambas personas valoran: En cuanto al resto de las cartas de los palos Casa, Salidas, Cuidados y Magia, comentad quién está mejor preparado para responsabilizarse de cada una según vuestras preferencias, capacidades y disponibilidad personales. De nuevo, puede que esté clarísimo quién cogerá qué cartas de las que quedan. Por ejemplo, si tú eres una persona de números y te encanta cuadrar presupuestos, podrías ser muy útil a tu familia como administradora del dinero. Si trabajas en el sector de la tecnología, es muy probable que estés más preparada para ocuparte del apartado de las tecnologías de la información en casa (cuando internet falla, sabes cómo sacar a la familia del apuro).

			Cartas que valora solo una persona: Si una carta es importante solo para uno de los dos, adjudicáosla. Id a buscar esas listas o pilas «secundarias» de cartas que valora solo una persona y asignadlas a vuestras respectivas pilas.
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			Trío de la felicidad: Cuidado personal, amistades adultas y espacio del unicornio. Basándome en mis entrevistas, estas cartas son las más importantes para la felicidad de una pareja y de una persona, y crearán un fuerte rencor entre tú y tu pareja si no os responsabilizáis de ellas los dos. (Aparte del caso de un reparto de hijos, estas son las únicas cartas de las que os responsabilizaréis los dos a la vez.) Al igual que sucede con el tiempo, todo el mundo tiene el mismo derecho a la felicidad. Los dos os merecéis y necesitáis tiempo para vuestras amistades significativas, el cuidado personal y los intereses que os definen aparte de ser padres. Si todavía no lo habéis hecho, colocad las cartas de cuidado personal y de amistades adultas en vuestras respectivas pilas. Por ahora, guardad las cartas del espacio del unicornio; serán las últimas, y las más importantes, que jugaréis cada uno.

			Cartas Imponderables: Si eres responsable de una de estas cartas que cambian la vida, como un cambio de trabajo, un progenitor enfermo o reformas del hogar, pídele apoyo a tu pareja sin sentirte culpable (lo que puede significar pedirle que se responsabilice de algunas cartas adicionales) hasta que la situación sea más soportable o cambie.

			
				
					[image: ]
				

				¡CUIDADO!
 ¡No dejéis cartas sin asignar!

				Si quedan cartas sin asignar en vuestra baraja, es muy probable que hayáis caído en una «trampa para ambos». ¡No dejéis cartas sin asignar! Si no tenéis claro qué miembro de la pareja debería asumir el mando de la CPE de una carta, consultad las Preguntas frecuentes sobre Fair Play de la página 238: «¿Y si nos quedamos atascados porque cada uno se ocupa de ciertos aspectos de una misma carta?».

			

			CONTAD CUÁNTAS CARTAS TENÉIS CADA UNO Y ANOTAD LOS TOTALES:

			Jugador 1: ___

			Jugador 2: ___

			

			¡Lo conseguisteis! Habéis repartido con éxito todas las cartas de Fair Play que tú y tu pareja consideráis valiosas. Si os ha surgido alguna pregunta sobre el juego hasta ahora, avanzad a la sección Preguntas frecuentes sobre Fair Play de la página 235. De lo contrario, seguid con los pasos 5, 6 y 7 ¡y preparaos para GANAR LOS DOS!

			PASO 5: ESTABLECED UN ESTÁNDAR MÍNIMO DE CUIDADO

			Además de aclarar qué significa Concebir, Planificar y Ejecutar cada carta, tu pareja y tú discutiréis el estándar mínimo de cuidado, junto con vuestros valores compartidos para cada carta. Este paso garantiza que todas las cartas de Fair Play de vuestra baraja se gestionarán a tiempo y con competencia y cuidado. ¡Éxito asegurado!

			Que quede requeteclaro: este paso no da permiso a ningún jugador para aumentar los estándares y exigirle a su pareja que los cumpla. Ni tampoco es una oportunidad para pedirle a tu pareja que reduzca sus estándares. En lugar de debatir quién tiene los estándares «adecuados», colaborad en lo que es razonable para vuestra casa de acuerdo con los valores compartidos de vuestra familia. Para cada carta que tu pareja y tú consideráis valiosa y digna de jugar, comentad vuestro estándar mínimo, y si no podéis llegar a un acuerdo, realizad el test del EMC (estándar mínimo de cuidado) de Fair Play:

			
					¿Una persona razonable (en este caso, tu pareja, cónyuge, canguro, cuidadores, padres y suegros) en circunstancias similares Concebiría, Planificaría y Ejecutaría esta carta de esta manera?

					¿Cuál es el estándar de la comunidad? ¿Queremos adoptar ese estándar en nuestro hogar?

					¿Qué daño causa hacerlo, o no hacerlo, de esta manera?

					¿Cuál es nuestro «porqué»?

			

			¡Consejo! Para ayudarte a desentrañar este paso, revisa en el capítulo 6 la Regla 4: Estableced vuestros valores y estándares.
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				El «porqué» para hacerlo así

				Damon y Gabe solían discutir sobre el desorden del armario del recibidor. En su apartamento de Nueva York, era la única opción para guardar cosas y, como tal, se convirtió en un cajón de sastre para abrigos, sombreros, paraguas, zapatos y bolsas de juguetes y de libros viejos para donar a una organización benéfica local. Cuando Gabe añadió a ese barullo cajas de fotos familiares, Damon perdió los nervios. «¡Las botas de agua de Teddy están aplastando nuestras fotos!» Juntos, establecieron de mutuo acuerdo un estándar mínimo de cuidado: que nada rebose, utilizar cajas de plástico y que la puerta cierre bien. ¿Su «porqué» para mantener un armario razonablemente ordenado? Conservar los recuerdos familiares de manera organizada y con cuidado.

				Después de que Alan montara el árbol de Navidad, colgara luces a lo largo del porche delantero y alrededor de todo el tejado y luego montara un belén inflable en el jardín, le preguntó agotado a su mujer: «¿Por qué tenemos que poner tantos adornos cada año?». Jill lo pensó. ¿Tal vez la omnipresencia del aroma de pino fresco que flotaba por toda la casa, junto con su insistencia en colocar un elfo de Papá Noel en cada habitación (cuarto de baño incluido), era un poco excesivo? Por otro lado, «vacaciones» y «seres mágicos» eran dos de sus cartas favoritas. Jill aceptó renunciar a sus estándares exagerados, y Alan y ella, juntos, se pusieron de acuerdo en qué era lo que ambos valoraban: crear una sensación de magia, de asombro, y futura nostalgia para sus hijos. Jill comprendió finalmente que podía conseguirlo sin transformar su hogar en un parque temático navideño.

			

			PASO 6: REIVINDICAD VUESTRO ESPACIO DEL UNICORNIO

			Una vez que habéis negociado y repartido estratégicamente todas las cartas de vuestra baraja, el último paso de la implantación inicial del sistema Fair Play exige que ambos juguéis vuestra carta del Espacio del unicornio. Es una carta importantísima que debe jugar cada persona. El espacio del unicornio es fundamental para el mantenimiento de vuestro propio yo, la salud de vuestra relación y la capacidad para transmitir a vuestros hijos cómo es una vida plena.

			Uno por uno, tú y tu pareja expondréis qué requiere vuestro objetivo del espacio del unicornio en términos de tiempo, dinero y ayuda a la hora de cuidar de los hijos. Leed el Capítulo 11: Vivir en tu espacio del unicornio, para aprender cómo crear un plan viable detallado para cada uno.

			¡Consejo! Debéis acordar como pareja que permitiréis que cada uno tenga espacio del unicornio. Tu pareja no tiene ni voz ni voto en cómo empleas tú tu tiempo y tú no tienes ni voz ni voto en cómo él o ella emplea el suyo. De todos modos, es necesario mantener una conversación sobre la creación de este espacio tan valioso para los dos. Si un miembro de la pareja considera que es responsable de demasiadas cartas de tareas como para recuperar su espacio del unicornio, volved al punto de partida y traspasaos cartas de manera que ambos podáis haceros cargo también de esta carta fundamental. Ve a la página 213 para repasar la carta del Espacio del unicornio y anima a tu pareja a que también lo lea.

			PASO 7: HACED NUEVOS VOTOS

			¡Felicidades! Ahora ya os habéis incorporado a un nuevo sistema que prioriza la colaboración frente a la competición; aclara papeles, responsabilidades y expectativas, y potencia la eficiencia y la armonía en el hogar. Ahora que habéis reequilibrado la carga de trabajo doméstico, podéis comenzar a jugar limpio.

			Y, para empezar, haceos estos votos el uno al otro:

			Prometo olvidar el rencor por el pasado.

			Prometo jugar mis cartas con toda la Concepción, Planificación y Ejecución (CPE) que conllevan.

			Prometo renunciar al control de las cartas que no son mías; no interferiré en tus cartas en el último momento.

			Prometo cumplir el estándar mínimo de cuidado que hemos acordado para cada una de mis cartas, así como no criticar ni atosigar cuando las cosas no se hagan a «mi» manera.

			Prometo traspasar cartas individuales tan a menudo como sea necesario con una comunicación clara y colaborativa.

			Prometo reclamar mi espacio del unicornio y apoyarte cuando tú te tomes el tuyo.

			Prometo encontrar tiempo con regularidad para ponerme al día contigo; la práctica hace al maestro.

			PREGUNTAS FRECUENTES SOBRE FAIR PLAY

			P: No me queda claro qué es la CPE y todo lo que implica la Concepción, la Planificación y la Ejecución de una carta de tareas. ¿Puedes ayudarme?

			R: A veces, el trabajo invisible de la Concepción y la Planificación es el que lleva más tiempo y es más agotador. Asegúrate de que tienes en cuenta todo lo que implica una carta si vas a adjudicártela. Ve al capítulo 7 para un breve resumen de todas las cartas de Fair Play, incluyendo qué se necesita para Concebir, Planificar y Ejecutar cada responsabilidad. Para obtener la CPE desglosada en mayor detalle en forma de lista, ve a <fairplaylife.com>.

			P: ¿Si cojo una carta, durante cuánto tiempo será responsabilidad mía?

			R: Puede que seas responsable de algunas cartas indefinidamente y de otras durante un período prolongado de varias semanas, solo durante un día o incluso hora a hora. ¡Aquí no hay monopolios! Traspasaos las cartas como corresponda.

			Por ejemplo, si el sistema de tu familia es que uno de vosotros prepara la cena los lunes, los martes y los miércoles, y el otro los jueves y los viernes, el traspaso de la carta «comidas (cena entre semana)» funcionará siempre que la persona que esté al mando un día determinado se encargue de cocinar y también de planificar las comidas y de informar al responsable de la carta «compra» de qué necesita con antelación. La persona que está al mando los otros días se encargará de toda la CPE cuando sea responsable de esa carta. ¿Te parece razonable?

			Al repartiros las cartas de Fair Play, tened en cuenta que, dado que Fair Play es dinámico, tu pareja y tú os reuniréis con regularidad para poneros al día (véase el capítulo 9 para la importancia de las puestas al día) y os traspasaréis las cartas periódicamente según lo hayáis negociado, cuando sea necesario y cuando cambien las circunstancias.

			P: ¿Puedes definir «traspaso»? No estoy segura de haberlo entendido.

			R: Un traspaso es la transferencia explícita y negociada de antemano de una carta a la pareja, con toda la CPE que conlleva. Hay algunas cartas, como «mascotas», que pueden traspasarse a mitad de la semana o incluso día a día.

			Por ejemplo:

			Cuando mi padre me dijo que se había ofrecido a echar una mano a mi madrastra y que se ocuparía de llevar y traer al perro a la guardería los lunes para que ella pudiera llegar más temprano al trabajo, fui muy franca:

			—Papá, esto no va a servir de mucho.

			—¿Qué quieres decir? —preguntó—. Probablemente hoy le ahorraré una hora larga en la carretera.

			—Puede que sí —reconocí—, y estoy segura de que ella agradece tu ofrecimiento de ayuda. Pero la cuestión es: ¿te asegurarás también de que Sadie haya comido antes de salir de casa?, ¿le has preparado más comida y te has acordado de sus premios y vitaminas especiales?, ¿y estarás tú de guardia hoy por si algún empleado de la guardería tiene una pregunta o una preocupación especial?

			—Pues no —admitió con franqueza—. Marcia se encarga de todo esto.

			—Entonces no te has responsabilizado plenamente de la carta. Has asumido un aspecto de la ejecución de «mascotas» al llevar a Sadie de ida y vuelta a la guardería, pero Marcia se ha encargado del trabajo previo, que lleva tiempo, y sigue soportando la carga mental. Ella ha previsto cualquier necesidad que Sadie pueda tener hoy, y quizá también tiene miedo de que te olvides de ir a buscarla si no te lo recuerda.

			Le expliqué a mi padre que para ayudar de verdad debía eliminar por completo la tarea de la lista de Marcia, asumiendo la CPE de todos los aspectos que requiere el cuidado de las mascotas solo durante ese día.

			—Es tu jornada canina completa. Mañana, le traspasarás la carta a Marcia —le recalqué a mi padre, que se había implicado mucho más en las tareas domésticas desde que yo era pequeña y que estaba intentando de todo corazón poner en práctica Fair Play—. Si vas a ser el principal responsable de esta carta los lunes, entonces asume el mando y encárgate de todo: la comida de Sadie, las vitaminas, la correa, el transportín, llevarla de ida y vuelta a la guardería de perros y pasearla cuando llegue a casa, lo cual incluye recoger sus cacas.

			—Eso es mucho trabajo —dijo bufando.

			—Exactamente. —Me reí—. ¡De eso se trata! Pero recuerda que solo serás responsable de esta carta durante un día y luego podrás traspasarla.

			P: ¿Y si nos quedamos atascados porque cada uno se ocupa de ciertos aspectos de una misma carta?

			R: Un principio básico de Fair Play es la redefinición del término «trabajo en equipo». Para que tu casa esté gobernada con eficiencia y responsabilidad, tenéis que negociar quién se encargará de toda la Concepción, la Planificación y la Ejecución de la carta en cuestión. Si ambos sois responsables de una carta y no conseguís poneros de acuerdo en quién estará al mando, corréis el riesgo de caer en una «trampa para ambos» en forma de duplicación o de división—. Sigue leyendo:

			Duplicación

			¿Qué puede tener de malo que ambos seáis responsables de una carta en particular? Mucho. Considera este escenario:

			Maria y Paoula reciben un correo electrónico de la escuela, que les informa de que su hijo de cuarto grado va a empezar un módulo de química denominado «Polvos misteriosos». El profesor de su hijo incluye esta nota: «Hemos visto que su hijo tiene alguna alergia alimentaria. Puesto que experimentaremos con seis polvos misteriosos diferentes, le rogamos que rellene el siguiente formulario escolar para estar completamente seguros de que su hijo puede tocar todos los polvos y experimentar con ellos». ¿Quién es responsable de esta carta? Dado que la carta «formularios escolares» no se ha asignado, Maria y Paoula rellenan el formulario cada una por su lado sin darse cuenta y pulsan «enviar». Doble eficiencia, ¿verdad? Incorrecto. Lo que sucede a continuación es que ambas reciben una llamada de la enfermera de la escuela, porque una ha indicado que el polvo 2 es peligroso, mientras que la otra ha indicado lo contrario. Ahora tienen que juntarse las dos y rellenar un tercer formulario para aclarar la polémica sobre la alergia. Un día después, discuten sobre quién debe llevar el formulario a la secretaría de la escuela. El formulario corregido requiere la firma de ambas y la entrega en mano. Si inicialmente solo una hubiera rellenado el formulario, ¡se habrían ahorrado un montón de tiempo y discusiones!

			Otro ejemplo de duplicación muy frecuente: Ali y Ben se dirigen al hipermercado del barrio. «Nos gusta compartir la toma de decisiones y es divertido pasar ese rato juntos», afirman. ¿Qué es lo que sucede en realidad? Ali desaparece por un pasillo con su lista de productos básicos. Ben se dirige a la sección de refrigerados y regresa con una bandeja de bistecs y una caja de helados. Y así sin parar hasta que el carrito está lleno y han pasado dos horas. Hasta que Ali y Ben no llegan a casa, relevan a los abuelos del cuidado del bebé y empiezan a vaciar las bolsas, no se dan cuenta de que ¡ninguno se acordó de los pañales!

			Los riesgos de la duplicación son que nadie asume el mando y es fácil caer en el juego de la culpa: «“Pensaba que lo hacías tú.” “¡No! ¡Dijiste que te ocupabas tú!” “Un momento, ya lo he hecho.” “No, ya lo he hecho yo.” “¡Oh no, lo hemos hecho los dos!”». De nuevo, esta estrategia de dos responsables de una misma carta para dividir el trabajo doméstico es totalmente ineficiente e indica que no te fías de que tu pareja pueda ocuparse de una tarea él solo. Incluso cuando los miembros de la pareja se juntan para tratar de ayudar o apoyar, sin unas responsabilidades asignadas de forma explícita, suele ser un desastre. Cuando los miembros de la pareja abordan las tareas desde el plural mayestático, se duplican esfuerzos, tienden a descuidarse pequeños y grandes detalles, y ninguno de los dos queda eximido de la carga mental.

			División

			Cuando una persona supervisa la Concepción y la Planificación de una tarea y la otra se encarga de la Ejecución, es lo que yo denomino «división». Evítalo a toda costa, es peligroso.

			Considera este escenario: Mamá escoge la tintorería ABC porque es la más barata (y la tintorería anterior estropeó una camisa). Esto es la Concepción. Recoge toda la ropa que hay que lavar en seco y la mete en una bolsa que deja en la entrada de casa. Esto es la Planificación. Luego le pide a papá que la lleve a la tintorería. ¡Uy! Acaba de meter la pata en la Ejecución. ¿Qué sucede a continuación? Papá accede a llevarla y el lunes por la mañana de camino al trabajo pasa por la tintorería, pero cuando llega descubre que la tintorería está cerrada. Le manda un mensaje de frustración a mamá: ¿Por qué no me dijiste que la tintorería estaba cerrada hoy?

			Una división significa que ninguno de los dos se ha responsabilizado por completo de la CPE de la tarea, y es muy probable que la persona que Ejecuta tenga poco contexto para realizarla satisfactoriamente. Esta estrategia de dos responsables de una misma carta para dividir las tareas domésticas se traduce en desorganización y, a la larga, en ineficacia. Cuando los miembros de la pareja no saben quién hace qué, ¡es un milagro que algo acabe llegando a buen puerto! En «El caso de la tintorería cerrada», si papá se hubiera encargado de la Concepción y de la Planificación, no habría tenido que consultar a mamá, habría sabido cuándo estaba abierta la tintorería y habría empleado su tiempo de manera más eficiente yendo el martes. Si mamá hubiera llevado a cabo la Ejecución, también habría dejado la ropa en la tintorería el martes y no se habrían intercambiado ningún mensaje de disgusto.

			P: ¿Por qué no puedo pedirle a mi pareja que ejecute por mí? ¿Qué hay de malo en pedir un poco de ayuda?

			R: Porque tu casa se infestará de RATAs. Considera el siguiente escenario: «El caso de los Legos de Marvel».

			—Me voy a buscar a Isabella a casa de mi madre —gritó Jill a su marido, que estaba terminando de ducharse—. Luis está jugando en el salón. Recoge los Legos de Marvel antes de que lleguemos a casa —le ordenó apresuradamente antes de cerrar la puerta del cuarto de baño.

			David cerró el grifo, se secó con la toalla y se vistió. Fue al salón y se unió a su hijo de ocho años, Luis, que estaba leyendo un cómic de Spider-Man. Tenía muchas ganas de pasar tiempo con su hijo un sábado por la tarde para reforzar sus vínculos afectivos. Cuando se sentó junto a él, David recorrió el suelo con la mirada y no vio ninguna canica.1

			—Mamá ha dicho que recojamos las canicas, ¿verdad?

			—Sí, papá —respondió Luis mientras cerraba el cómic y se iba a la cocina.

			David se pasó un buen rato buscando canicas por el suelo, incluso debajo de la alfombra. Al no encontrar ninguna, fue a la cocina y empezó a preparar el almuerzo de Luis e Isabella.

			Al cabo de veinte minutos, regresó Jill. En cuanto entró por la puerta de la calle con su bebé de seis meses en brazos, se armó la gorda.

			—¡Te he dicho que recojas los Legos de Marvel! —vociferó, señalando algunos Legos que estaban esparcidos por el suelo del recibidor—. ¿Por qué siguen en el suelo? Si Isabella se lleva alguno a la boca, ¡se atragantará!

			—¡Creía que habías dicho «canicas»! —le gritó David.

			—¡Puf! —resopló su mujer—. Solo te he pedido que hicieras una cosa.

			En defensa de David, hay que decir que esa cosa no se comunicó con claridad y Jill le transfirió injustamente la Ejecución, a la carrera, en vez de encargarse ella.

			Lo ideal habría sido que Jill se hubiera responsabilizado de recoger los Legos antes de irse, porque ella era responsable de la carta «ordenar». En cambio, Jill hizo un «reparto aleatorio de una tarea» (RATA) y echó la culpa a David de no Ejecutar como ella esperaba.

			Si quieres que tu pareja se convierta en un colaborador comprometido, y también empoderado y capaz de tener éxito, debes abandonar el hábito de soltar RATAs. Una cantidad importante de los hombres que entrevisté dijeron ser víctimas de acusaciones humillantes a diario.

			«Estoy harto de que me mangoneen constantemente», dijo un hombre.

			«Solo habla conmigo para atosigarme», manifestó otro.

			«Mi mujer me dice bromeando que necesito un mejor “adiestramiento” —contó un tercero—. ¡Eh! Reconozco que no soy perfecto, pero no soy un perro.»

			Aunque de vez en cuando aparecerá una RATA aislada, cuando una casa se infesta de RATAs, ¿sabes qué pasa? Que como mínimo una persona declara inevitablemente: «¡Me niego a vivir así! ¡Me largo!». Después de hablar cara a cara con infinidad de hombres, los datos estaban claros: el reparto aleatorio de tareas es una de las principales razones por las cuales los hombres se sienten molestos con sus mujeres, admiten haber tenido aventuras y expresan el deseo de divorciarse. ¡Ostras! Es un golpe de realidad doloroso y vale la pena abordarlo antes de que ya no haya marcha atrás. Menos mal que las RATAs ya no son necesarias cuando la CPE entra en juego, porque las tareas dejan de ser aleatorias. Después de prenegociar y asignar todas las cartas, ambos miembros de la pareja sabrán de antemano (de hecho, cada minuto del día, los siete días de la semana) cuáles son sus responsabilidades, ¡de modo que no habrá sorpresas, nadie necesitará recordatorios y a nadie le dirán que se las arregle! En cuanto cada uno os responsabilicéis por completo de vuestras cartas, vuestros respectivos papeles de la «gruñona» que da órdenes a gritos sin orden ni concierto y del «ayudante» que se limita a seguir las instrucciones que otra persona ha planeado con tiempo y esfuerzo se transformarán. En vuestros nuevos papeles explícitamente definidos de la relación de Fair Play, los dos estáis destinados a triunfar siempre.

			P: Si soy responsable de una carta y realmente necesito ayuda para la Ejecución, ¿qué hago?

			R: En el caso de que uno de los dos necesite ayuda para llegar a la línea de meta, en vez de soltar una RATA («¡Solo necesito que tú…»), pide ayuda a alguien de tu red de apoyo que no sea tu pareja, dándole todo el contexto necesario y haciéndole una petición explícita. Aunque tú eres responsable de la Ejecución de todas las cartas que tienes en tu mano, esto no necesariamente significa que debas realizar la tarea físicamente. Al fin y al cabo, todo gran gestor de proyectos solicita ayuda para algunos aspectos de sus proyectos; ¡simplemente no le pidas a tu pareja que intervenga! Lo ideal para no tener que solicitar ayuda externa en el último minuto es traspasar la carta en su totalidad en la puesta al día semanal.

			P: ¿Y si nos quedamos atascados porque ninguno de los dos quiere Concebir, Planificar y Ejecutar ciertas cartas?

			R: No es una opción. Debéis negociar hasta que entre los dos cojáis todas las cartas que valoráis en vuestra familia. Recuerda que no es una condena a cadena perpetua. Si os quedáis atascados porque ninguno de los dos quiere coger una carta determinada, ¡echadlo a cara o cruz! Y traspasad la carta cuando sea necesario.

			P: ¿Y si los dos queremos responsabilizarnos de una carta porque hay algunos aspectos de ella que nos gustan a ambos, como acudir a los partidos de baloncesto de nuestro hijo?

			R: Para muchas personas, el placer está en la Ejecución: acudir al partido y sentaros juntos en las gradas para animar a vuestro hijo. No hay nada de malo en eso, y no estoy sugiriendo ni mucho menos que, si tú asumes el mando de una carta, tu pareja no pueda participar o quede excluida de la diversión. Este sistema está diseñado para favorecer la inclusión. De todos modos, uno de vosotros tiene que hacerse cargo de cada carta de vuestra baraja o, de lo contrario, corréis el riesgo de duplicar o dividir. En este ejemplo del baloncesto, sugiero que uno se responsabilice de la carta «actividades extraescolares (deportivas)» y el otro de «acudir y participar». De este modo, ambos podréis compartir este agradable momento de conexión significativa en vuestra familia, pero solo uno de vosotros será responsable de hacer de chófer y de llevar los tentempiés al partido, mientras que el otro se limitará a acudir.

			P: Si tenemos más de un hijo, ¿cómo deberíamos repartir o «dividir» las cartas relacionadas con los niños?

			R: En el supuesto caso de que vuestros hijos tengan una quedada con los amigos o un partido el mismo día a la misma hora, se permite que los dos os responsabilicéis de la misma carta para diferentes hijos, siempre que toda la Concepción, Planificación y Ejecución de cada evento quede en manos de cada responsable de la carta. Esto es lo que se denomina reparto de hijos, y consiste en que tu pareja y tú sois responsables de la misma carta al mismo tiempo…, pero para distintos hijos. Por lo general, las cartas de Fair Play se dividen porque hay dos o más niños en casa que tienen mil actividades de todo tipo en un día cualquiera: «celebraciones de cumpleaños (otros niños)», «actividades extraescolares (no deportivas)», «actividades extraescolares (deportivas)», «amistades y redes sociales», «hacer y deshacer mochilas (local)», «transporte (niños)», «clases y entrenamiento particulares», «vigilar»; y si tus hijos van a distintas escuelas, podrías dividir también «formularios escolares», «comunicación con los profesores» y «servicios a la escuela».

			¡Nota! Dividir cartas para distintos hijos no es obligatorio, sino aceptable.

			P: ¿Qué es «equitativo»? ¿De cuántas cartas debería responsabilizarse cada persona?

			R: Lo que es equitativo no siempre es igual y lo que es igual no siempre es equitativo, así que no esperes una división a partes iguales. El objetivo de Fair Play es la equidad, no la igualdad. Mínimo: una persona no puede responsabilizarse de todas las cartas, ni siquiera en un matrimonio en el que un cónyuge no trabaja fuera de casa. Ambos jugadores serán responsables de las cartas de amistades adultas, cuidado personal y espacio del unicornio, y, además, cada miembro de la pareja deberá responsabilizarse, como mínimo, de una cantidad justa de cartas de rutinas cotidianas, a ser posible una de cada palo. Esto garantiza que ambos ahondéis en los aspectos que absorben más tiempo de todos los ámbitos de la vida doméstica y seáis responsables de tareas laboriosas que normalmente no se pueden Concebir, Planificar y Ejecutar cuando a uno le viene bien.

			P: ¿Por qué no aspirar a una división de las cartas a partes iguales?

			R: No se trata de llevar la cuenta, sino de personalizar. Y, de todos modos, cuando les pregunté a las mujeres qué era lo que más influía en su satisfacción matrimonial, dijeron que depende mucho menos de si las tareas de la casa se dividen a partes iguales y mucho más de si la pareja lleva a cabo toda la Concepción, Planificación y Ejecución de las cartas que tiene en su mano de forma competente y cuidadosa. «El hecho de que mi marido se responsabilizara por completo de la CPE de la carta “coche” valía por diez para mí, porque eso redujo considerablemente mi carga mental. ¡No tener que planificar, recordar o ni siquiera pensar en el impuesto de circulación, la renovación del seguro o el cambio de aceite es liberador!»

			Señoras, he aquí la noticia que cambiará las reglas del juego: la revolución de género puede medirse en CPE.

			De verdad, una carta puede ser transformadora. Cuando mi marido se hizo cargo de «actividades extraescolares (deportivas)» para Zach y Ben, recuperé ocho horas por semana. ¡Simplemente traspasando una única carta! Una, debo añadir, de la que Seth está encantado de responsabilizarse, porque los deportes y ver jugar a sus hijos en la cancha le apasionan. Una vez que mi marido comprendió que responsabilizarse de la CPE le permite desempeñar un papel de padre más sólido y gratificante, y le otorga las riendas de algunos aspectos de la vida doméstica que valora, creó su mano de buen grado.

			P: Pero, en serio, y para ser justos, ¿de cuántas cartas deberían responsabilizarse los hombres?

			R: Después de probar a fondo el sistema Fair Play, se reveló una cifra mágica: las parejas consideraban que la división era equitativa cuando el hombre se ocupaba de la CPE de veintiuna cartas. ¡Blackjack!

			Independientemente del hecho de que veintiuna cartas es matemáticamente solo una cuarta parte de una baraja típica y dista mucho de ser una división a partes iguales, cuando los hombres se responsabilizaban de un «blackjack» o más, sus esposas decían que la división del trabajo era equitativa y justa. Y no porque se conformaran con menos y asumieran el papel de madre por defecto. Casi todas las mujeres con las que hablé cuyos maridos eran responsables de como mínimo veintiuna cartas a la vez se sentían apoyadas, y ya no estaban agotadas por el rencor y el cansancio diarios. (Este objetivo es válido en todos los hogares, independientemente de quién trabaja o no trabaja fuera de casa.)

			«Siempre he agradecido que mi marido estuviera dispuesto a Ejecutar, pero en cuanto se hizo cargo de la Concepción y la Planificación, me sentí una mujer liberada», dijo mi amiga Chelsea.

			El rencor más profundo reside en la «C» y en la «P», porque ahí es donde se encuentra la mayor parte del peso mental y emocional. Así pues, cuando nuestra pareja nos quita de encima todo el peso de la Concepción y la Planificación, de repente los aspectos más pesados del trabajo doméstico se esfuman. Es más, los hombres que dicen sentirse más seguros de sí mismos, comprometidos y felices en su relación ¡son los que cuentan con el apoyo y la confianza total de sus parejas para asumir el mando de toda la CPE!

			Mi consejo para las mujeres: cuando tu pareja y tú negociéis y os dividáis la baraja, no esperes y desde luego no exijas que tu hombre coja cincuenta cartas. Si se responsabiliza de más cartas de las que tenía el día anterior, ya es una victoria, y un blackjack o más se crea a menudo de manera gradual y progresiva, en función del punto de partida.

			Mi consejo para los hombres: resiste a cualquier impulso de apilar demasiadas cartas en tu mano en la primera partida. Considera detenidamente lo que tienes antes de estar dispuesto a coger otra carta. A medida que vayáis jugando y renegociando cartas semana tras semana, es muy probable que tu mano vaya creciendo. Y de repente, un día, como le sucedió a Gene, un cirujano general, ¡puede que te des cuenta de que te has responsabilizado con mucho gusto de la friolera de cuarenta y seis cartas!

			P: ¿Cuál es la diferencia entre la CPE y el EMC?

			R: La Concepción, Planificación y Ejecución (CPE) revela todos los pasos invisibles que son necesarios para llevar a cabo una tarea. El estándar mínimo de cuidado (EMC) es la expectativa de que cumplirás todos los pasos de acuerdo con el estándar de competencia y de cuidado de tu familia, y cuando le venga bien a tu familia.

			P: ¿Y si no confío en que mi pareja juegue limpio?

			R: Fair Play solo funciona cuando las dos partes alinean sus expectativas y cumplen un estándar mínimo de cuidado establecido de mutuo acuerdo. Si podéis, descartad algunas cartas, pero si ambos decidís jugar una carta, tenéis que hacerlo con un «EMC». Consulta el capítulo 6 para un repaso del establecimiento de vuestros valores y estándares.
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				TRASPASO DE CARTAS
				Sigue jugando para ganar
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			¡Felicidades! Tu pareja y tú habéis puesto en marcha el sistema Fair Play. Os habéis repartido estratégicamente las cartas de Fair Play de acuerdo con vuestros valores compartidos y expectativas establecidas de mutuo acuerdo, teniendo en cuenta también vuestras virtudes, preferencias y capacidades personales. Habéis reequilibrado la carga de trabajo doméstico y estáis jugando por la igualdad de tiempo, una mayor eficiencia, la equidad y la justicia…

			¿Y ahora qué? Pues ahora continuaréis la conversación. Ya no hay marcha atrás, ¿verdad?

			LA IMPORTANTÍSIMA PUESTA AL DÍA

			Durante la primera semana de la implantación de Fair Play en vuestro hogar, fijad una fecha para volver a la mesa para vuestra primera puesta al día. Todos los sistemas necesitan mantenimiento y, según las reglas de Fair Play, para mantener la equidad se requiere una comunicación directa y abierta. Antes de que pasen demasiados días, fijad una fecha, un lugar y una hora para volver a poner todas vuestras cartas sobre la mesa. Priorizad vuestra puesta al día como si se tratara del siguiente episodio de vuestra serie favorita. No es broma: ¡no os la saltéis! En general, las parejas que encuentran tiempo para darse feedback con regularidad sobre el sistema Fair Play son las que alcanzan una mayor eficiencia y felicidad. De hecho, este es el principal indicador de éxito a largo plazo.

			
				INVITACIÓN PARA LA PUESTA AL DÍA

				Fecha:

				Lugar:

				Hora:

			

			El poder del feedback

			En el ámbito profesional, a los responsables de la contratación de personal y a los jefes de equipo de las organizaciones les encanta debatir sobre cuál es el método más eficaz para dar feedback a los empleados y los compañeros de equipo. Directo. Cálido y emotivo. Formulado con cuidado. Convirtiendo las críticas en preguntas. Sea cual sea el método escogido, muchas organizaciones de éxito están de acuerdo en una cosa: el feedback es vital para progresar. Es la razón de las reuniones de personal del lunes por la mañana y de las revisiones de desempeño periódicas. Sin un feedback constante, ¿cómo sabemos qué funciona y qué debe corregirse? Lo mismo es válido en casa. La puesta al día semanal es vuestra oportunidad para dar y recibir un feedback valioso. Proporciona el tiempo y el espacio necesarios para aclarar papeles, tareas y expectativas, lo que en última instancia os permitirá perfeccionar el sistema para garantizar que sigáis ganando los dos. Al fin y al cabo, Fair Play no es un curso intensivo; es un cambio de por vida del planteamiento de vuestra relación.

			Espérate

			En el entorno familiar, muchas de nosotras no estamos acostumbradas a esperar para dar feedback a nuestra pareja o cónyuge. Refunfuñamos entre dientes. Gruñimos y nos quejamos, y a veces gritamos. De vez en cuando, abandonamos la habitación enfadadas. Damos portazos. Lanzamos pullas y soltamos RATAs. Y cuando no nos hacen caso o nuestras expectativas no se cumplen, algunas de nosotras nos negamos a tener relaciones sexuales hasta que no quede ningún plato en el fregadero.

			Todo esto son ejemplos de feedback en caliente y te lo suplico: mantén la calma, contente y espérate.

			Lo cierto es que dar feedback en caliente nunca es útil. Claro que puede tener sentido decir cómo te sientes en el momento en que lo sientes. Pero, en el sistema Fair Play, esto no se recomienda a menos que haya un peligro inminente, como, por ejemplo, si tu pareja está a punto de aplicar crema de pañal en la cara de tu bebé como sustituto de la crema solar. Cuando os comunicáis durante lo que el economista conductual Dan Ariely denomina «cascadas emocionales», podéis desbaratar fácilmente el objetivo a largo plazo: dos personas felices que se sienten valoradas, escuchadas y tratadas con justicia.

			Cuando hablamos por teléfono sobre este tema, Ariely me señaló esta cita de su bestseller Predictably Irrational: The Hidden Forces That Shape Our Decisions [Previsiblemente irracional: las fuerzas ocultas que dan forma a nuestras decisiones]:

			
				Creo que las relaciones románticas son las que mejor ilustran el peligro de las cascadas emocionales. Cuando las parejas intentan hacer frente a los problemas, ya sea hablando (o discutiendo a gritos) de dinero, de los hijos o de qué van a cenar, no solo están hablando de los problemas que les ocupan, sino que también están generando un repertorio conductual. Este repertorio luego determina cómo van a interactuar a lo largo del tiempo.

			

			He visto los polos opuestos de este «repertorio conductual» en parejas que han probado el sistema Fair Play. Las parejas que siguen dando feedback en caliente suelen mantener una dinámica competitiva y a la larga pierden la confianza en el proceso, mientras que las parejas que adoptan la nueva costumbre de esperar para dar un feedback reflexivo muestran unas interacciones más colaborativas a lo largo del tiempo.

			Los psicólogos de renombre mundial John y Julie Gottman secundan los beneficios de esperar para dar feedback. Observaron que las parejas en conflicto que se toman un breve período de tiempo para calmarse tienen una mejor perspectiva cognitiva. La profesora Darby Saxbe nos ofrece la explicación neurológica:

			
				Cuesta pensar con claridad cuando estamos estresados o disgustados. La corteza prefrontal, que nos ayuda a entender un argumento lógico, puede ser menos eficaz cuando la actividad de los centros de respuesta a las amenazas de nuestro cerebro, como la amígdala, se dispara. En mis investigaciones, observé que los matrimonios infelices eran fisiológicamente más reactivos entre sí, es decir, presentaban unos niveles más estrechamente interrelacionados de cortisol, la hormona del estrés. Este hallazgo deja entrever que el estrés puede ser contagioso: cuando un miembro de la pareja se disgusta, es fácil contagiarse de su emoción. Así pues, si no podéis responder con calma en ese momento, entonces retiraos y buscad otro momento en el que ambos estéis en un buen estado mental.

			

			Kim Davies, una antigua compañera de JPMorgan Chase que asesoraba al presidente y consejero delegado y ahora es alta ejecutiva de la Liga Nacional de Hockey y que ha gestionado a cientos de empleados, coincidía con la recomendación de Saxbe. «Yo me guío por el dicho “cuando los ánimos están caldeados, el razonamiento se ve afectado”. Mi consejo es que vuelvas a la mesa cuando seas capaz de mantener una conversación tranquila y hacerte oír de verdad.»

			Grandes sentimientos

			La sugerencia de reservarse el feedback durante los primeros días de Fair Play puede parecer un desafío. Muchas de las mujeres que probaron la versión beta del juego comunicaron algunos pensamientos negativos a las pocas semanas de probar el sistema:

			
				«Tengo miedo de que mi pareja no quiera “jugar” sus cartas; ¿y si no las juega?»

				«¿Y si se hace un lío?»

				«¿Y si se olvida? ¿Debería recordárselo?»

				«Tengo miedo de que “jugar limpio” no funcione y de que volvamos al punto de partida: las peleas.»

				«Aunque le he pasado algunas de mis cartas, me cuesta mucho desprenderme totalmente de ellas.»

				«Intento confiar en el proceso, pero observo en secreto para ver si mi pareja fracasa.»

				«¿Y si… no podemos cambiar?»

			

			Mientras esperas la fecha de la puesta al día para reflexionar, reconoce que el cambio suele provocar grandes emociones. Prepárate para experimentar sentimientos sutiles e intensos de:

			
					Resistencia

					Inquietud

					Miedo y ansiedad

					Tristeza

					Pérdida de control

					Impaciencia

					Desánimo

					Desconfianza y duda

			

			La psicoterapeuta clínica Marcia Bernstein aconseja: «Si estás batallando con cualquiera de estos sentimientos, recuerda que te encuentras en un proceso de cambio, y que hacer correcciones sobre la marcha forma parte de este proceso».

			
				VUESTRA PUESTA AL DÍA SEMANAL

				Paso 1. Fijad una fecha para la puesta al día.

				Paso 2. Haced balance.

				Paso 3. Traspasad o conservad las cartas.

				Paso 4. Planificad con antelación.

			

			Paso 1: fijad una fecha para la puesta al día

			Lo ideal es que programéis la puesta al día para un momento en el que tu pareja y tú estéis solos y que pueda repetirse fácilmente cada semana (o más de una vez por semana si fuera necesario). Los viernes por la tarde me aparece un recordatorio en el calendario del móvil: Puesta al día semanal con Seth 17-17:30. Mi marido y yo quedamos en nuestra taquería favorita, pedimos cada uno un plato de tacos a dos dólares y, media hora después, sabemos exactamente con qué cartas jugamos y quién se hará cargo de cada una. Nuestra puesta al día es una manera estupenda de empezar el fin de semana; nos pone en modo de colaboración. Otras parejas que utilizan el sistema Fair Play realizan su puesta al día semanal mientras se toman un café, mientras pasean al perro alrededor de la manzana o acurrucados en la cama después de que los niños se hayan dormido. Es preferible, pero no obligatorio, mantener esta conversación en persona. Podéis hacer la puesta al día cara a cara a través de Skype o simplemente hablando por teléfono. El cuándo, el dónde y el cómo no son tan importantes como que dediquéis toda vuestra atención al otro. Aunque la primera puesta al día puede alargarse, a medida que os familiaricéis con el sistema y os acostumbréis al nuevo ritmo y la nueva rutina domésticos, estas reuniones serán cada vez más cortas.

			¡Consejo! Mejor el viernes que el domingo. Muchas parejas dicen que es preferible hacer la puesta al día el viernes que el domingo, porque al terminar el fin de semana la mayoría de las parejas están hechas polvo. Iniciar una conversación sobre el reequilibrio de la carga de trabajo cuando es muy probable que ambos estéis cansados y al límite puede dar pie a una discusión. Las parejas que han pasado por el sistema Fair Play me dicen que los viernes están exponencialmente más dispuestos a participar en conversaciones que requieren una mentalidad colaborativa.

			Paso 2: haced balance

			A continuación, tu pareja y tú revisaréis vuestra baraja doméstica. Revisad cada una de las cartas que están en juego actualmente en vuestra casa y determinad si la tarea de la carta todavía tiene sentido para vuestra familia. Si hay alguna carta que ya no sea pertinente o ya no tenga valor, descartadla. Esta es otra oportunidad para reducir la baraja. Recuerda: cuantas menos cartas de tareas tengáis, más manejable será la carga de trabajo de cada uno, así que reducir la baraja es una buena jugada.

			CONTAD CUÁNTAS CARTAS TENÉIS ENTRE LOS DOS Y ANOTAD EL TOTAL.

			

			Ahora, revisad las cartas de tareas que tenéis cada uno entre los cinco palos: Casa, Salidas, Cuidados, Magia e Imponderables. Este es el momento adecuado para recordarle a tu pareja de qué cartas aceptasteis encargaros cada uno.

			CONTAD VUESTRAS CARTAS Y ANOTAD LOS TOTALES DE CADA JUGADOR.

			¡Consejo! Este es el momento perfecto para elogiar a tu pareja o cónyuge por todas las cartas que está jugando bien.

			¡Señala los aspectos positivos! En una puesta al día reciente con Seth, le expresé mi agradecimiento: «Cariño, muchas gracias por responsabilizarte de la carta “electrónica y tecnologías de la información” y por solucionar el problema de la conexión por cable antes de que empezara la ceremonia de los Globos de Oro».

			Seth me devolvió el cumplido: «Gracias por estar tan pendiente de los deberes cada día. Sé que es una paliza y agradezco todo el tiempo que pasas sentada con Zach y Ben».

			En el entorno corporativo, existe una popular técnica de feedback denominada «sándwich de cumplidos», que introduce una crítica entre dos cumplidos. Cuando se trata de dar feedback en el entorno familiar, sugiero una tostada. En la puesta al día, empieza con algo positivo y luego lleva la conversación hacia los aspectos que necesitan un ajuste (véase el Paso 3).

			Paso 3: traspasad o conservad las cartas

			Después de revisar las cartas de las que cada uno os habéis responsabilizado y que estáis jugando bien, mantened una conversación basada en las siguientes tres preguntas para decidir si vais a traspasar o conservar las cartas:

			
					¿Hay alguna carta que cumpla los requisitos para un traspaso porque se supone que tiene que «compartirse», pero no al mismo tiempo?

					¿Hay alguna carta que haya provocado una «trampa para ambos»?

					¿Hay alguna «carta de la discordia»?

			

			Cartas que se supone que deben compartirse (las cartas de rutinas cotidianas [image: ]

			Recuerda: aquí no hay monopolios. Ni tu pareja ni tú seréis responsables de una carta determinada para siempre (a menos que uno quiera que los «platos» sean su deber de por vida). Fair Play es dinámico. Esto significa que el intervalo de tiempo negociado de antemano para cada carta de vuestra baraja puede cambiar en cualquier momento según se desee o sea necesario.

			Dicho esto, mira las cartas de rutinas cotidianas que representan un acontecimiento diario o sumamente repetitivo. Estas cartas deberían traspasarse con frecuencia, y ahora es el momento de prenegociar cualquier transferencia para la próxima semana. Recuerda: hay un puñado de cartas que pueden traspasarse a mitad de semana, o incluso día a día. Si responsabilizarte de la carta «comidas (almuerzo escolar)» durante más de unos días seguidos te parece una paliza insoportable, traspásala por el bien de la equidad. Cuando se trata del consuelo en mitad de la noche, ninguna persona debería estar privada de sueño durante años. En Fair Play, nadie tiene la titularidad exclusiva de ninguna carta, y si os intercambiáis con frecuencia las rutinas cotidianas, tendréis la oportunidad de experimentar todo lo que conlleva ser responsable de esas cartas. ¡Qué suerte!

			Tres días después de que Alan se hiciera cargo de la carta «transporte (niños)», le confesó a su mujer: «Siento mucho que hayas estado atrapada en la interminable cola de coches a la entrada de la escuela cada día. No tenía ni idea de cuánto tiempo requiere esta tarea».

			¡Consejo! Antes de traspasar cualquier carta de rutinas cotidianas, tu pareja y tú debéis poneros de acuerdo en qué significa Concebir, Planificar y Ejecutar todos los aspectos de la tarea doméstica en cuestión.

			Proporcionaos contexto el uno al otro; esto es lo contrario de decir «arréglatelas». Además, decide con tu pareja el intervalo de tiempo durante el cual os responsabilizaréis de la carta o las cartas antes del siguiente traspaso. Estableced un intervalo de tiempo para cada traspaso durante la puesta al día semanal y haced que el responsable de la carta «calendario» tome nota de los días o las horas de la transferencia de la carta en el calendario compartido. Por supuesto, los planes cambian y a veces hay que hacer modificaciones en el momento. Aun así, avisar con cierta antelación es mejor que no avisar.

			INDICA CUALQUIER RUTINA COTIDIANA QUE CUMPLA LOS REQUISITOS PARA UN TRASPASO PORQUE SE SUPONE QUE DEBE COMPARTIRSE.

			
				
					[image: ]
				

				¡NO hagas traspasos para endosar cartas!

				La puesta al día semanal es una oportunidad para reducir vuestra baraja conjunta, pero no da permiso para simplemente endosarle cartas a tu pareja. El principal objetivo es traspasar o conservar las cartas. Hay treinta rutinas cotidianas, y ninguna persona debe responsabilizarse de todas ellas. Manteneos firmes a la hora de negociar estas cartas para aseguraros de que ninguno de los dos se convierte en el responsable por defecto de las cartas de esta categoría. Cada miembro de la pareja debe responsabilizarse de una cantidad justa de cartas de rutinas cotidianas; a ser posible, una de cada palo. Esto garantiza que ambos ahondéis en los aspectos más laboriosos de todos los ámbitos de la vida doméstica, que normalmente no pueden llevarse a cabo cuando a uno le viene bien.

			

			Cartas que han provocado una «trampa para ambos»

			Después de renegociar las rutinas cotidianas y de revisar las cartas de las que sois responsables cada uno, señalad todas las cartas que han provocado una «trampa para ambos», el error muy común de que una persona supervisa la Concepción y la Planificación de una carta (por ejemplo, «mascotas») y luego pide ayuda para la Ejecución (enviándote un mensaje para que vayas a comprar comida para gatos), lo que provoca una división de la CPE. O una duplicación de la CPE, cuando ambos miembros de la pareja tratan de «responsabilizarse» de una misma carta. ¿La colada? ¿Las facturas? ¿Los formularios escolares? Ah, lo hacemos los dos. No. Eso es buscarse problemas. (Véase la página 238 para un repaso.)

			Deteneos antes de empezar a echar la culpa, avergonzar o acusar al otro.

			«¡Pensaba que tú te ocupabas de esa carta!»

			«Lo único que te pedí que hicieras era…»

			«¡Te dije que yo asumía el mando!»

			«¡Solo intentaba ayudarte…!»

			En lugar de llenaros la boca de «tú» y «te», asumid la responsabilidad personal y reconoced el papel que desempeñó cada uno en la división o la duplicación. Después de que tu pareja y tú hayáis identificado cualquier paso en falso o metedura de pata (de nuevo, sin echar la culpa ni avergonzar al otro), reflexionad y reconsiderad. Mantened una conversación reflexiva y colaborativa sobre qué significa Concebir, Planificar y Ejecutar la carta o las cartas en cuestión. La CPE de una carta de tareas determinada recae sobre un responsable cada vez, de modo que aclarad quién asumirá la plena responsabilidad de esa carta o cartas a partir de ahora. La pregunta que os tenéis que hacer es: «¿Quiero seguir “responsabilizándome” de esta carta o quiero renegociar quién asume el mando?».

			Desde que os incorporasteis a Fair Play, o desde la última puesta al día, puede que hayáis descubierto que una carta de vuestra mano no encaja con vuestras capacidades o disponibilidad personales. Es muy probable que no fuera intencionado, pero si una tarea se descuida, tened en cuenta que eso podría perjudicar a vuestra familia, y lo que es más importante, a vuestra relación. A fin de mantener la armonía en el hogar, negociad para traspasar la carta o las cartas a la persona que está mejor preparada para ocuparse de toda la CPE.

			ASIGNAD TODAS LAS CARTAS QUE HAN PROVOCADO UNA «TRAMPA PARA AMBOS»:

			

			Divisiones:

			Especificad la carta o las cartas ___ y quién asumirá el mando. ___

			Duplicaciones:

			Especificad la carta o las cartas ___ y quién asumirá el mando. ___

			Cartas de la discordia (Fallo del sistema)

			Finalmente, preguntaos: «¿Tenemos alguna “carta de la discordia”?». A medida que vayáis ajustando vuestro sistema, encontraréis imperfecciones. Permitid las pequeñas irregularidades. No obstante, pulsad el botón de pausa si se da uno de los dos siguientes problemas:

			Fallo de la CPE: Tu pareja no lleva a cabo algunos pasos cruciales de la tarea que le ocupa, o no juega su carta en absoluto. («¡Me olvidé!» «¡Se suponía que tenías que recordármelo!» «No me dio tiempo. Iba a hacerlo, pero…») Por ejemplo: la nevera está vacía porque el responsable de la carta «compra» no ha ido al súper esta semana. Abres la nevera y te quejas: «¡¿Qué se supone que vamos a comer hoy?!».

			Fallo del EMC: Tu pareja no lleva a cabo la tarea de su carta en un período de tiempo razonable o con cuidado. Por ejemplo, el responsable de la carta «compra» hace la compra, pero no se atiene a la lista de la compra que decidisteis de mutuo acuerdo. En la despensa faltan muchos de los alimentos básicos que tu familia espera a la hora del desayuno. Sin embargo, una bandeja de alitas de pollo fritas fue a parar al carro de la compra y ha hecho que se supere el presupuesto familiar de alimentación. ¡Y ni siquiera hay partido este fin de semana!

			

			En el supuesto caso de un fallo de la CPE o del EMC, hay que responder a las siguientes preguntas:

			
					¿Se trata de un error razonable y puntual?

					¿Se trata de un patrón repetitivo poco razonable?

			

			Es decir: ¿cuánto tengo que mosquearme? Si se trata de un error razonable puntual, olvídalo. No armes un escándalo por cada paso en falso involuntario. Por supuesto, puedes estar decepcionada porque no tienes leche para tu café de la mañana y ahora alguien tiene que volver a la tienda, pero en lugar de dar feedback negativo en caliente, guárdatelo para la puesta al día, durante la cual podréis comentar con calma el estándar razonable de esta carta y acordar mutuamente quién de los dos es mejor que asuma el mando de la CPE. Quizá lo más indicado sería traspasar esta carta...

			
				
					[image: ]
				

				¡PUNTOS EXTRA!
 Enmienda el error

				«La reparación solo es posible cuando alguien asume la responsabilidad personal de sus acciones», advierte la doctora Phyllis Cohen. Así que, si has metido la pata, reconócelo y arréglalo. Ve de nuevo al supermercado con la lista en mano (¡y no vuelvas a casa hasta que hayas comprado todos los productos de la lista!). Corrige tu error antes de que tu pareja concluya: «Me sale más a cuenta hacerlo o rehacerlo yo». Enmendar un error no solo remedia una situación, sino que también restablece la confianza con tu pareja. Recuerda: el objetivo a largo plazo es la confianza a largo plazo, no el rencor a largo plazo.

			

			Durante los primeros días de Fair Play, es hasta cierto punto razonable que os olvidéis o no completéis algunas tareas. No obstante, si un patrón repetitivo del tipo «Se me olvidó» o «No me dio tiempo» se convierte en una rutina, o si el incumplimiento del estándar mínimo de cuidado se convierte en el estándar, ¡da la alarma! Presentar la declaración de impuestos fuera de plazo, pagar el alquiler tarde, no ir a buscar a vuestro hijo a la escuela… En estos casos, no solo se disparará tu nivel de mosqueo, sino que también podrías enfrentarte a un colapso del sistema, porque la confianza se verá seriamente comprometida. ¡Tienes que ponerte seria! Y con esto no quiero decir introducir sanciones monetarias como lo que me dijo una mujer: «Volvió a no vaciar el lavavajillas, así que me compré unos zapatos nuevos con su tarjeta de crédito». En lugar de meterle una multa a tu pareja, invítalo o invítala a la mesa y manifiéstale lo siguiente:

			
				Para no volver a atosigarte, llevar la cuenta, acusarte y controlarte, tengo que confiar en que completarás las tareas de tus cartas. Esto significa asumir la responsabilidad de la CPE completa de todas las cartas que tienes en tu mano, además de cumplir las expectativas que hemos definido de manera explícita y los estándares de trato que hemos establecido de mutuo acuerdo.

			

			De nuevo, si tu pareja o tú no os sentís preparados para ocuparos de la CPE completa de una carta, traspasadla para conseguir la máxima eficiencia. Si no os ponéis de acuerdo respecto al EMC de una carta, o todavía no habéis definido el estándar, centraos en lo que es razonable en vuestra casa. Si os quedáis atascados, recordad por qué valoráis esa tarea. Abordad cuidadosamente cada carta de la discordia en la puesta al día. Repetid esto cada semana hasta que jugar por la equidad se convierta en el pan de cada día.

			
				TEST
 ¿Cuál sería tu veredicto?

				Imagina este escenario. Eres responsable de la carta «actividades extraescolares (deportivas)». Esto significa que para realizar la CPE de esta tarea tienes que encargarte de documentarte sobre el deporte en cuestión, inscribir a tu hija en la actividad y pagar todas las cuotas. Puesto que esta carta está emparejada con «hacer y deshacer mochilas (local)» y «transporte (niños)», también debes encargarte de proporcionarle a tu hija el calzado, el uniforme y el equipo adecuados, y de asegurarte que lleve a los entrenamientos y los partidos habituales tentempiés, bebidas apropiadas y posiblemente una muda, además de otros miles de cosas de los que te olvidarás si no has establecido un sistema para organizarte. No hay duda de que esto es mucho, pero si eres responsable de esta carta, la Concepción, la Planificación y la Ejecución de todas estas tareas te tocan a ti.

				Ahora, ¿qué sucede si con las prisas por salir de casa para llegar al entrenamiento a tiempo coges la bolsa de entrenamiento de tu hija que está en la entrada, pero te olvidas de comprobar si su casco de bateo está dentro (no está) y una semana después descubres que tiene la cabeza infestada de piojos del casco que tuvo que tomar prestado del cobertizo de material? ¿Este simple descuido de olvidar un casco significa que todo el otro trabajo que hiciste para llevar a cabo esta tarea resultó de todos modos en un fallo de la CPE o del EMC? Si tu pareja y tú estáis de acuerdo en que pasarse el día lavando y planchando toda la ropa de la casa y despiojando a toda la familia es una faena, entonces sí, el olvido del casco es un ejemplo de expectativas no cumplidas. No obstante, es un error razonable que tu pareja, canguro, padres o suegros también podrían haber cometido perfectamente.

				P: ¿Cómo resuelves esta situación?

				R: Reconoces tu error y asumes el mando del lavado a fondo del cabello de tu hija con champú antipiojos, y el lavado y el doblado de toda la ropa despiojada.

				P: ¿Cómo reacciona tu pareja?

				R: Si se trata de un error puntual, el enfado inicial se le pasa enseguida en cuanto asumes la responsabilidad de los inesperados bichos. Tu pareja pasa por alto el error.

				P: En la puesta al día, ¿negocias el traspaso de la carta «actividades extraescolares (deportivas)»?

				R: No. No finges impotencia. Afirmas: «Ya me encargo yo». Tu simple error te ha ayudado a definir mejor qué significa llevar a cabo la CPE de esta carta y te sientes totalmente preparada para ocuparte de ella la próxima vez.

				P: ¿Tu pareja confiará en que meterás en la bolsa todo el material necesario para el próximo entrenamiento?

				R: Por supuesto que sí.

				P: En esta situación, ¿cuáles son las consecuencias para vuestra relación?

				R: Fair Play va de minimizar la decepción y de maximizar la responsabilidad y la confianza. ¡Has ganado esta partida! ¡Sigue jugando!

			

			Paso 4: planificad con antelación

			Después de que tu pareja y tú hayáis revisado todas las cartas de vuestra baraja y os hayáis traspasado algunas por el bien de la equidad y la eficiencia, planificad la próxima semana. La persona responsable de la carta «calendario» iniciará la conversación y mencionará todos los próximos eventos programados que pueden afectar a cartas específicas. Por ejemplo, una fiesta de cumpleaños, una transición escolar, la visita de algún miembro del clan familiar o la preparación de las maletas para una escapada de fin de semana que está al caer se pondrán en conocimiento de la persona responsable de estas cartas en concreto. Si el responsable de las cartas solicita feedback o un visto bueno, este es el momento de pedir opinión a la pareja en la fase de Planificación de las cartas. Por ejemplo: «¿Deberíamos invitar a la fiesta de cumpleaños a toda la clase o solo a unos amigos? ¿Cuál es el mejor día para programar una visita a la escuela para que podamos acudir los dos? ¿A qué restaurante les gustaría ir a cenar el sábado por la noche a tus padres?». Si el responsable de las cartas necesita apoyo adicional para Ejecutar toda una carta o una subtarea de una carta (como ir a recoger la tarta de cumpleaños y llevarla a la fiesta), este es el momento de pedir ayuda o traspasar la CPE completa de la carta. En el primer caso, dale un empujoncito a tu pareja para que le pida a alguien que no seas tú que le eche una mano con la Ejecución. Pero recuerda: la tarea de delegar la Ejecución le corresponde al responsable de la carta. Y a la hora de cantar el Cumpleaños feliz, la persona responsable de la carta es la encargada de servir la tarta con las velas.

			¡Nota! El responsable de la carta «calendario» solo va anotando los eventos para que sean visibles y accesibles en un calendario familiar compartido. La programación de los eventos forma parte de la Concepción y de la Planificación, y le corresponde al responsable de la carta del evento en concreto.

			Y finalmente, cuando planifiquéis la próxima semana, o hasta la siguiente puesta al día, estad preparados para reasignar cartas si la familia se encuentra con una carta Imponderable o con una carta de alteración de la vida cotidiana. No puedes prever cuándo se te pinchará una rueda, habrá que cambiar las pilas del detector de humos que chirría o te devolverán a tu hijo antes de hora de una quedada con los amigos. Alguien tiene que ocuparse de estas alteraciones cotidianas, así que antes de convertirte en la responsable por defecto de estas cartas y dar por hecho que «esto me toca a mí», negocia de antemano con tu pareja, que quizá está mejor preparada para ocuparse de los imprevistos desde hoy hasta la siguiente puesta al día.

			ESPECIFICAD TODAS LAS CARTAS IMPORTANTES EN JUEGO ESTA SEMANA.

			Carta 1.

			Carta 2.

			Carta 3.

			*Carta Imponderable.

			*En el caso de una alteración de la vida cotidiana, el responsable por defecto será…

			Mantened el rumbo

			El objetivo final del sistema Fair Play no es que tu pareja o tú alcancéis la perfección. Las cosas pueden salir y seguramente saldrán mal mientras navegáis por la ajetreada vida con hijos. Hacerlo en el contexto de una relación que respeta cada una de vuestras contribuciones a veces imperfectas exige mantener el rumbo y corregirlo cuando sea necesario.

			Cuando la pesadez de tener que sacar la arena del gato amenaza con romper el hechizo y frustrar vuestro compromiso con el sistema, acordaos de los valores compartidos y del conjunto de estándares que juntos habéis asignado a cada una de vuestras cartas. Y, finalmente, recordad cuál es el objetivo a largo plazo de jugar limpio.

			Por extraño que parezca, las gominolas de maíz son mi recordatorio de Fair Play. Déjame que te lo explique. Hace poco encontré mi libro de redacciones de tercer grado. En la página 17 había escrito: «Comida favorita de Eve: las gominolas de maíz». Me hizo mucha ilusión descubrir que después de todos esos años mis gustos no habían cambiado. Mi marido puede confirmar que me compraba bolsas de caramelos de maíz de oferta en el supermercado cada noviembre y engullía la mitad antes de llegar a casa. Pero después de tener hijos y de establecer deliberadamente un estándar de alimentación saludable en casa, moderé mis hábitos. Aunque adoro esos triángulos tricolor de puro azúcar, soy consciente de que una dieta a base de gominola de maíz podría llevar a la aparición de diabetes tipo 2 o, como mínimo, a bajadas de azúcar acompañadas de mal humor. Cuando se acerca Halloween y mi golosina favorita aparece expuesta junto a las cajas de todos los supermercados, me compro una bolsa en lugar de diez y recuerdo el objetivo a largo plazo: ser un modelo de conducta saludable para mis hijos y conservar todos mis dientes.

			¿Cómo mantendrás una mentalidad a largo plazo?

			En la Facultad de Derecho, aprendí que los economistas están obsesionados con los incentivos a largo plazo, así que volví a recurrir al profesor Ariely y le pregunté: «¿Qué incentiva a la gente a pensar a largo plazo?». Mencionó cuatro cosas: 1) un conjunto de reglas (¡hecho! Ya has aprendido las cuatro reglas de Fair Play); 2) imaginarte a ti misma en el futuro («quiero estar felizmente casada dentro de diez, veinte, treinta años»); 3) mantener una reputación positiva (tus amigos, tu familia, tu comunidad y, lo más importante, tu cónyuge te considera una buena pareja), y finalmente 4) introducir recompensas a corto plazo.

			Respecto a este último punto, muchos de los pioneros de Fair Play dijeron que la introducción de recompensas a corto plazo en el sistema los motivaba a mantener el rumbo.

			
				
					«En la puesta al día de los viernes por la noche, nos traspasamos algunas cartas y luego disfrutamos de una deliciosa cena juntos.»

				

				—CARL

			

			
				
					«Una vez al mes, mi marido y yo nos recompensamos por compartir el trabajo en casa con un masaje de pies para los dos.»

				

				—SUSAN

			

			
				
					«Nos permitimos darnos un atracón de nuestras series favoritas solo después de haber terminado nuestra puesta al día semanal.»

				

				—MIRIAM

			

			
				
					«Nuestra “cita romántica” habitual nos ayuda a superar la semana y nos mantiene conectados a largo plazo.»

				

				—ROBERT

			

			
				
					«¡El sexo significa que hemos jugado bien nuestras cartas!»

				

				—CAITLIN

			

		

	
		
			
				10
				LOS TRECE ERRORES PRINCIPALES QUE COMETEN LAS PAREJAS Y LA SOLUCIÓN DE FAIR PLAY
				Mantén tu castillo de naipes en pie
			

			
				[image: ]
			

			Los sistemas necesitan personas que prueben la versión beta, y Fair Play no es una excepción. Inicialmente, me reuní con pequeños grupos de amigos para ayudarlos a familiarizarse con las cien cartas de Fair Play y para incorporar participantes voluntarios al sistema. Luego, hablé con parejas de todo el mundo y organicé sesiones de incorporación al sistema por teléfono y a través de Skype. A partir de esas entrevistas e interacciones, este sistema de organización doméstica se ha perfeccionado mediante experiencias de la vida real, a través de parejas como vosotros, que han llevado las cuatro reglas de Fair Play a la práctica y han jugado. Gracias a sus comentarios, he descubierto qué es lo que mejor funciona y qué obstáculos y errores comunes podrían amenazar con paralizar o incluso hacer fracasar el sistema. A continuación figuran los trece errores principales que cometen las parejas y la solución de Fair Play a cada uno de ellos, ¡para que tu pareja y tú podáis continuar jugando limpio y ganando de por vida!

			1. La división de la CPE

			Mamá le dice a papá un sábado por la mañana: «La clase de natación para bebés de Michael es a la misma hora que la fiesta de cumpleaños de Lucy. ¿Qué te parece si tú llevas a Lucy a la fiesta de su amiga y yo llevo a Michael a natación?». ¿Qué sucede? Lucy no va a la fiesta porque papá no tiene la nueva dirección de la anfitriona ni un número de contacto, y cuando le envía un mensaje a mamá para pedirle la información, ella ya está en la piscina y no puede leer los mensajes del móvil. ¿Culpa de él? ¡No! Este es un caso clásico de gestión de proyectos ineficiente. Como principal responsable de la carta «celebraciones de cumpleaños (otros niños)», mamá asumió el mando de la Concepción y la Planificación (respondió a la invitación, gestionó toda la comunicación con la organizadora de la fiesta y compró un regalo para la amiga de Lucy), pero luego en el último minuto no Ejecutó, puesto que no llevó a Lucy a la fiesta a tiempo y regalo en mano. Sin el contexto adecuado, papá estaba destinado a fracasar y, lo que es peor, Lucy se quedó sin diversión.

			La solución de Fair Play

			Mantened la Concepción, la Planificación y la Ejecución en manos de una sola persona. Si tienes la sensación de que he sido muy machacona con esta cuestión es porque es muy importante. Cuando tienes hijos, compaginar sus quedadas con los amigos, fiestas de cumpleaños y actividades extraescolares puede llevarte todo el fin de semana, de manera que la estrategia «divide y vencerás» parece razonable. Aun así, debe haber una división clara del trabajo para maximizar la eficiencia y minimizar la decepción.

			Se asigna solo una persona a cada carta de la baraja y el responsable de la carta asume la plena responsabilidad de la Concepción, la Planificación y la Ejecución de la tarea correspondiente. En esta situación, mamá sabía de antemano que no estaría libre para llevar a Lucy a la fiesta de cumpleaños, porque no solo era responsable de la carta «celebraciones de cumpleaños (otros niños)», sino también de la carta «educación no académica», lo que significa que fue ella quien programó las clases de natación de Michael los sábados a las once de la mañana. Sabiendo con antelación que habría dos actividades simultáneas, debería haber traspasado la carta «celebraciones de cumpleaños (otros niños)» en su totalidad a papá durante la puesta al día semanal y haberle proporcionado todos los detalles de la CPE. Cuando estés tentada de transferir la Ejecución y pedirle a tu pareja que «simplemente» lleve a tu hija a la fiesta de cumpleaños, ¡resístete! Al mantener la Concepción, la Planificación y la Ejecución en manos de una sola persona por carta, en vuestro hogar reinará el contexto en lugar del control, y al aclarar las tareas y dividir claramente los papeles, ambos miembros de la pareja están preparados para tener éxito siempre.

			¡Consejo! Reparto de hijos. En el supuesto caso de que vuestros hijos tengan una quedada con los amigos o un partido el mismo día a la misma hora, se permite que los dos os responsabilicéis de la misma carta para diferentes hijos, siempre que toda la Concepción, Planificación y Ejecución de cada evento quede en manos del responsable de la carta. Por ejemplo, si Lucy y Michael tienen una fiesta de cumpleaños distinta a la misma hora, mamá y papá pueden responsabilizarse ambos de la carta «celebraciones de cumpleaños (otros niños)», solo durante ese día. Mamá asume el mando de toda la CPE para la fiesta de Michael y papá se ocupa de todos los detalles de la fiesta de Lucy, de principio a fin.

			2. El truco de la rata

			Son las tres de la tarde y mamá llama a papá al trabajo: «Oye, cariño, ¿puedes comprar pegamento de camino a casa después del trabajo?». Al marido la petición le coge por sorpresa, y le sienta mal que su mujer le pida que cumpla sus instrucciones. Unas horas después, se ha olvidado por completo de la llamada, y cuando entra por la puerta de casa a las seis de la tarde sin el pegamento, su mujer le suelta: «Pero ¡si solo era pegamento! Yo he hecho todo lo demás para el proyecto escolar de Zoe; solo te he pedido una cosa». Él se siente atosigado. Ella está al límite. Una pelea está en camino.

			La solución de Fair Play

			¡Esto me huele a RATA! En cuanto dejas entrar una RATA en casa, ten por seguro que entrarán más. Si quieres invitar a tu pareja a convertirse en un colaborador capaz de tener éxito, debes abandonar la costumbre de soltar RATAs (repartos aleatorios de tareas). «¿Puedes comprar pegamento?» es una petición puntual que es fácil de olvidar para tu pareja, porque carece de contexto. Además, pedir pegamento en el último momento es un ejemplo clásico de división y de una mala Ejecución de la carta «deberes, proyectos y material escolar». Es responsabilidad tuya llevar a cabo la Ejecución. No pidas a tu pareja que te saque del apuro, ¡ve tú a comprar el pegamento! Si necesitas ayuda con la Ejecución o con un detalle de la tarea, pídele a alguien que no sea tu pareja que te eche una mano, dándole instrucciones claras. Lo ideal habría sido que durante la puesta al día semanal mamá le hubiera pedido ayuda a papá mediante la prenegociación de un traspaso y la transferencia de toda la CPE de la carta «deberes, proyectos y material escolar», aunque solo fuera para este proyecto.

			Los repartos aleatorios pasan a la historia cuando la C, la P y la E permanecen juntas, porque entonces las tareas dejan de ser aleatorias. Después de prenegociar y asignar específicamente todas las cartas, ambos miembros de la pareja saben de antemano cuáles son sus responsabilidades, de modo que a nadie le pillará por sorpresa una petición aleatoria del tipo «¿Puedes…?».

			3. La duplicación de la CPE

			«¿Dónde está la canguro? ¡Vamos a llegar tarde a la cena!» En este caso, no va a aparecer ninguna canguro porque se produjo una duplicación de la carta «ayuda para el cuidado de los hijos» y, por lo tanto, no se definieron claramente las responsabilidades. Cada uno pensó que el otro se ocupaba de la Planificación de esta cita romántica y, ¿sabes qué?, ¡ninguno de los dos lo hizo! Cuando nadie asume el mando, es fácil caer en el juego de la culpa: «“Pensaba que lo hacías tú.” “¡No! ¡Dijiste que te ocupabas tú!”».

			La solución de Fair Play

			Definid con claridad las cartas y los papeles. Aunque los miembros de la pareja se alíen para tratar de compartir el trabajo o porque «nos gusta hacer cosas juntos», cuando las tareas se abordan desde el plural mayestático, se duplican esfuerzos, suelen descuidarse pequeños y grandes detalles y ninguno de los dos queda eximido de la tarea ni libre de culpa. Alguien tiene que adjudicarse la carta o el resultado será la ineficiencia. En una cita romántica reciente con mi marido, dos camareros nos tomaron nota. ¿Sabes qué paso? Que mi comida no llegó porque ambos se pensaron que el otro había introducido mi pedido en el ordenador. ¡Este tipo de duplicación se multiplica por diez en nuestros hogares!

			4. El veto en el último momento

			«¡Espérate! Acabo de pasar dos semanas de mi “tiempo libre” informándome sobre escuelas de primaria, visitándolas, reuniéndome con profesores y directores, hablando con otros padres, rellenando un montón de solicitudes y actualizando el carné de vacunación, tareas todas ellas necesarias para matricular a Vivian antes del primer día de clase, ¿y ahora tú decides que preferirías que fuera a una escuela que está en la otra punta de la ciudad? Me dijiste que apoyarías mi elección de escuela y ¡¿ahora vetas mi decisión en el último momento?!»

			La solución de Fair Play

			Desentiéndete o acéptalo. En la fase de Planificación de tus cartas, pide siempre la opinión de tu pareja. Durante la puesta al día semanal, deja muy claro a tu pareja que este es el mejor momento para ofrecer ideas o aportar feedback sobre cualquier carta que sea responsabilidad tuya. Si la persona que no es responsable de una carta tiene una opinión o una preferencia muy clara respecto a cómo debería Ejecutarse una tarea, debería hacerse oír en la fase de Planificación y luego callar para siempre. Cuando haces cambios de última hora respecto a una carta que no es responsabilidad tuya, estás echando por tierra todo el trabajo que ha llevado a cabo tu pareja hasta entonces, lo cual compromete vuestra relación y la eficiencia del sistema. Una parte esencial de la Planificación consiste en consultar con los otros interesados (en particular tu pareja, pero quizá también tus hijos, cuidador, suegros, etc.) para pedirles su opinión y su visto bueno. Si a la persona que no es responsable de una carta «le da igual» cómo se Ejecute dicha carta, entonces puede desentenderse de la Planificación. En cualquier caso, debéis estar de acuerdo en cómo se Ejecutarán todas las cartas de vuestra baraja antes de poneros manos a la obra.

			5. Actuar por libre

			Papá dice: «Acabo de hablar con mi madre por teléfono y me ha dicho que estás organizando la ceremonia del bar mitzvá de Sam en Israel. ¿Te has vuelto loca? Para empezar, no puedo cogerme tantos días de fiesta en el trabajo. En segundo lugar, mis padres son demasiado mayores para un viaje tan largo y, por último, ¡tu idea saldría carísima! ¡Es una decisión que tenemos que tomar juntos!».

			Mamá argumenta: «Cuando jugamos por el valor, dijiste que tú no valorabas la carta “espiritualidad”, así que me responsabilicé yo sola de ella. Yo estoy al mando del sabbat, yo soy quien acompaña a los niños a la sinagoga y yo hago los planes para todas las vacaciones del año nuevo judío. Por lo tanto, yo sola decidí que ir a Israel para celebrar el bar mitzvá de Sam es un componente importante del crecimiento espiritual de nuestro hijo».

			Papá replica: «Pero has actuado por libre. ¡No puedes tomar una decisión así tú sola! Somos una pareja, ¿no?».

			La solución de Fair Play

			Si una carta es importante solo para uno de los dos, esa persona se la adjudicará. No obstante, hay que incluir a la pareja en la Planificación, aunque no valore esa carta. Fair Play no es como el solitario; hay que jugar en equipo. Consultar con las partes interesadas forma parte de la Planificación, especialmente cuando afecta a otras cartas. En el ejemplo anterior, mamá no tuvo en cuenta ni consultó a su marido en relación con muchas de las cartas de las que él se hacía cargo («administración del dinero», «viajes», «padres y suegros») y que deberían jugarse junto con la carta «espiritualidad». Durante la puesta al día semanal, considerad todas las cartas que están en juego.

			5A. El héroe fracasado

			Papá sorprende a mamá: «Cariño, he encontrado a una estudiante de la universidad que hará de canguro para que podamos salir los jueves por la noche. ¡Ya le he pagado las doce primeras semanas!

			Mamá dice: «Cariño, es todo un detalle, pero Ally está a punto de empezar los ensayos de la obra de teatro de la escuela los jueves por la noche. Llegaremos a casa pasadas las nueve y ya será demasiado tarde para salir».

			El esfuerzo bienintencionado de papá de asumir el mando de la carta «matrimonio y romance» fracasó porque no consultó con su mujer antes de la Concepción y la Planificación. ¿El fracaso es solo de él? ¡No! Mamá, que es responsable de la carta «actividades extraescolares (no deportivas)», no informó a papá con antelación de que los ensayos de la obra de teatro estaban a punto de comenzar.

			La solución de Fair Play

			El héroe fracasado es la versión bienintencionada de «Actuar por libre» y se aplica la misma solución: consulta siempre con tu pareja en la fase de Planificación de tus cartas.

			6. El incumplimiento de los estándares

			Es domingo por la tarde y papá es responsable de las cartas «vigilar» y «comidas (fin de semana)». Mamá ha ido al supermercado y cuando regresa se encuentra a las dos niñas en plena crisis. Hay pruebas más que suficientes de que papá ha sabido entretener a sus hijas (un proyecto de manualidades en la mesa del comedor, ropa para disfrazarse desparramada por todo el salón y brillantina en el pelo de su hija preadolescente), pero algo no ha ido bien. Cuando la niña de cinco años sale de la despensa zampándose una bolsa de M&M’s, los dos miran el reloj y se dan cuenta de que son las dos y media de la tarde y las niñas todavía no han almorzado. Mientras papá improvisa desesperadamente unos sándwiches, argumentando que él sigue un horario distinto al de ella, mamá se contiene para no responderle: «¿Te refieres al horario puntual?».

			En este caso, papá no ha cumplido el estándar mínimo de cuidado. Mamá y papá decidieron de mutuo acuerdo que los fines de semana el almuerzo sería sobre las doce del mediodía y no más tarde de la una para evitar los cataclismos del mediodía que pueden prolongarse hasta la hora de la cena e incluso alterar el sueño nocturno.

			La solución de Fair Play

			Restableced el estándar mínimo de cuidado. Durante la puesta al día semanal, después de revisar las cartas de las que sois responsables cada uno, preguntaos y preguntad al otro:

			
					¿Tenemos que restablecer el EMC de alguna carta en juego?

					¿Discrepamos respecto al EMC de alguna carta en juego?

			

			Redefinid el estándar mediante un acuerdo sobre qué es razonable. Por ejemplo: «Me he dado cuenta de que cuando las niñas no comen antes de las dos, se convierten en monstruitos irritables y hambrientos que asustan a cualquiera que entre en casa, incluidos los gatos. Para curarnos en salud, ¿podemos acordar que el almuerzo acompañado de un vaso de leche se ingerirá no más tarde de la una?».

			7. Perder los papeles

			«Al final del día, me sentía como si hubiera estado aguantando la respiración por no poder comunicar mi feedback al momento. Antes de que mi marido se acostara, lo acribillé con una lista de todas las cosas que había olvidado o no había hecho de acuerdo con el “estándar”. Empecé con: “No iba a decir nada, pero me he mosqueado un montón al ver que no habías…”. Cuando por fin terminé, me dijo: “Gran discurso”, y apagó la luz.»

			La solución de Fair Play

			Recuerda: cuando los ánimos están caldeados, el razonamiento se ve afectado. Decide cuidadosamente cuándo vas a hablar antes de perder los papeles. Lo ideal es esperar hasta la siguiente puesta al día. «Si no puedes esperar para dar tu feedback, adelanta la fecha de la puesta al día —sugiere la doctora Phyllis Cohen—, para poder volver a la mesa y mantener un diálogo colaborativo.» Presta especial atención al tono de voz, la brevedad y la elección de las palabras cuando comentéis reflexivamente cualquier carta de la discordia. Empieza con algo positivo. Comparte con tu pareja todo lo que hace bien. Luego, si lo indicado es traspasar una carta, negocia con espíritu de colaboración y recuerda que acordasteis explorar una nueva manera de trabajar juntos como un equipo para crear más eficiencia y equidad en vuestro hogar.

			8. Los mensajes tóxicos sobre el tiempo

			«Mi marido ahora reconoce que nuestro tiempo es igual, pero las dos últimas veces que nuestro hijo se puso enfermo me dijo: “No tengo tiempo para llevarlo al médico”. Así que lo llevé yo. No solo eso, sino que tuve que quedarme en casa sin ir a trabajar durante dos días completos cuando a nuestro hijo le diagnosticaron la maldita gripe. Yo estaba encantada de poder tomarme tiempo para quedarme en casa a cuidar de mi hijo, pero cuando las cosas se complicaban, ¿por qué me tocaba a mí?»

			La solución de Fair Play

			Defiende la igualdad de tiempo. Las alteraciones de la vida cotidiana pueden desencadenar fácilmente mensajes tóxicos sobre el tiempo, como los que te dijo tu marido:

			
					No tengo tiempo.

					Yo tengo que ir a «trabajar», ¿podrías…?

					Y los que te dijiste a ti misma:

					Me toca a mí porque mi pareja [gana más dinero, no tiene tiempo, se va a trabajar temprano, etc.].

					La verdad es que no tengo tiempo, pero lo encontraré.

					No quiero molestarlo, así que ya lo haré yo.

					De todas formas, este es un trabajo más indicado para mí.

			

			No te conviertas en la responsable de una carta por defecto. Siempre que se produce una alteración de la vida cotidiana, alguien tiene que ocuparse de ella, así que antes de suponer que «esto me toca a mí», recuerda que tu tiempo y el de tu pareja son iguales. Puesto que todas las tareas domésticas exigen tiempo, lo justo es compartir la carga de trabajo. En la próxima puesta al día, negocia de antemano con tu pareja, que tal vez esté mejor preparada para responsabilizarse de la carta «alteración de la vida cotidiana» la semana siguiente.

			9. Creer que los sistemas no son divertidos

			«¿La “gestión organizativa” en el hogar no le quita la gracia y el romance a la relación? ¡Tengo miedo de que un planteamiento estricto de la vida doméstica acabe con nuestra espontaneidad! Preferimos dejarnos llevar por la corriente.»

			La solución de Fair Play

			Golpe de realidad: el caos no es divertido. Tampoco lo son la decepción ni el rencor. La sistematización permite divertirse y sentirse realizado. Solo cuando tu pareja y tú recuperéis vuestro tiempo mediante la implantación de un sistema, crearéis un espacio (que probablemente antes no existía) para la diversión juntos, por no mencionar el trío de la felicidad: amistades adultas, cuidado personal y espacio del unicornio. En realidad, cuanto más invirtáis en desentrañar los pormenores de vuestra carga de trabajo doméstico, fijar unas expectativas claramente definidas y establecer unos estándares de mutuo acuerdo, mayor será la recompensa del sistema Fair Play. Las acusaciones irritantes como «No eres nada divertida» y «Tienes que relajarte» serán cosa del pasado, porque en cuanto hayáis sistematizado la carga de trabajo doméstico y juguéis por la igualdad de tiempo, la diversión, así como la equidad y una mayor eficiencia, volverán a vuestras vidas. Como descubrió Jill, de Montana: «En cuanto le pillamos el tranquillo al sistema Fair Play, ¡mi marido y yo por fin tuvimos tiempo para disfrutar de nuestro tiempo juntos!».

			10. Jugar por el número de cartas

			«Le dije: “Tienes que coger veintiuna cartas”.»

			Si cuando te acuestas por la noche te pones a llevar la cuenta en secreto de las cartas que tenéis cada uno, ¡alto ahí! Si estás obsesionada con el número de cartas, comparas los totales con tus amigas y le pides a tu pareja que «coja la parte que le corresponde», recuerda que Fair Play no entiende de números.

			La solución de Fair Play

			No juegues por el número de cartas; juega por la equidad. Contar tus cartas o repasar tu lista en un intento por calcular cuántas cosas más haces tú en comparación con tu pareja fomenta la competición en lugar de la colaboración, lo cual no ayuda a reducir el rencor ni la carga de trabajo. Aunque durante mis investigaciones descubrí que tanto los hombres como las mujeres consideran que la relación es más equitativa y satisfactoria cuando el hombre se responsabiliza de un mínimo de veintiuna cartas, el solo hecho de que se responsabilice de más cartas de las que tenía ayer es un triunfo. El traspaso de solo una única carta puede ser transformador, como lo fue para mí cuando mi marido asumió el mando de «actividades extraescolares (deportivas)». El traspaso de esa carta marcó un punto de inflexión en mi matrimonio, porque ya solo esa carta me dejó varias horas libres por semana y le ofreció a mi marido la oportunidad de hacerse cargo de un aspecto de la crianza de los hijos que le encanta.

			Lo que es equitativo no siempre es igual y lo que es igual no siempre es equitativo. Las parejas solo ganarán a este juego si hacen hincapié en la equidad, y la división del trabajo no tiene por qué ser exactamente a partes iguales para crear ese sentido de equidad. No obstante, si consideras que la división no es justa, negocia un traspaso en la siguiente puesta al día.

			11. Sistema de consecuencias

			«Volvió a no vaciar el lavavajillas, así que me compré unos zapatos nuevos con su tarjeta de crédito, como “indemnización por daños y perjuicios” por no cumplir con sus cartas.»

			En la fase inicial de prueba de Fair Play, me planteé introducir recompensas e indemnizaciones en el sistema, porque vi que muchas mujeres aplicaban sus propias penalizaciones en casa cuando, a su juicio, las cartas no se jugaban de manera correcta o justa. «Me debe una», «Dale donde más duele: la cartera» o «Tiene que haber consecuencias cuando no se cumplen los estándares que los dos establecimos para nuestra familia» eran argumentos frecuentes. Pero enseguida quedó claro que el establecimiento de una moneda de cambio para el buen y el mal comportamiento inducía todavía más a llevar la cuenta y a crear incentivos perversos. «Un sistema de castigo y venganza no es un sistema que fomente el acercamiento», recalca el profesor Dan Ariely.

			La solución de Fair Play

			Sustituid las consecuencias por un traspaso. Es la única solución viable. En el sistema Fair Play, incluso en el caso de un fallo de la CPE o del EMC, lo más aconsejable es reconocer el error y a continuación mantener una conversación reflexiva y colaborativa sobre los estándares razonables y qué significa Concebir, Planificar y Ejecutar las cartas de la discordia. Para evitar un fallo en el futuro, acepta responsabilizarte por completo de la carta o vuelve a la mesa con tu pareja y traspasaos la carta o las cartas en función de las virtudes, las preferencias y las capacidades de cada uno.

			12. Rencor por el trío de la felicidad

			«Sé que debería cuidarme, pero ya me ocupo de la casa, los hijos y una lista interminable de tareas mentales. Incluso cuando programo “tiempo personal”, rara vez consigo hacer algo. Simplemente es otra cosa más que “debo” hacer. Por supuesto, mi marido encontró tiempo para salir a correr un buen rato este fin de semana.»

			Irónicamente, las tres cartas que más felices nos hacen fuera de la vida familiar («amistades adultas», «cuidado personal» y «espacio del unicornio») pueden ser las cartas que más rencor despierten en nuestra pareja. Si te molesta el tiempo que tu pareja dedica al trío de la felicidad, es muy probable que no hayas reclamado o encontrado una cantidad igual de tiempo para ti misma, lo que inevitablemente desencadena sentimientos de envidia y genera todavía más discordia en el matrimonio.

			La solución de Fair Play

			Todo el mundo tiene el mismo derecho a la felicidad. Los dos os merecéis y necesitáis tiempo para las amistades, el cuidado personal y el espacio del unicornio. Cuando les pregunto a hombres y mujeres qué es lo que les hace más felices, muchos simplemente mencionan placeres como «un rato tranquilo para leer», «pasear al perro por la playa» y «los dientes recién cepillados». ¿Qué es para ti el cuidado personal? La autora de libros de autoayuda Brianna Wiest sugiere: «El verdadero cuidado personal no son los baños de sales y la tarta de chocolate. Es tomar la decisión de no construir una vida de la que tengas que escapar con regularidad». ¡Amén! Es muy probable que te parezca imposible poder tomar la decisión de crear tiempo para el cuidado y la realización personales hasta que tú y tu pareja reequilibréis la carga de trabajo. Fomentad y apoyad la necesidad fundamental del otro de asignar más tiempo y espacio a estas tres cartas, reduciendo la baraja y reequilibrando el reparto de las cartas. El trío de la felicidad es esencial para vuestra satisfacción personal y para un matrimonio feliz, y a menos que hayáis hecho un reparto de hijos, son las tres únicas cartas de las que deberíais responsabilizaros ambos a la vez.

			13. Saltarse el paso de los valores

			«Necesitaba quitarme trabajo de encima, así que pasé directamente a repartirme las cartas con mi marido. ¡Hacer todos los pasos preliminares me pareció que sería más trabajo del que ya tengo!»

			¡Para el carro! Entiendo tu deseo de empezar a reequilibrar la carga de trabajo transfiriéndole cartas a tu pareja, pero si te saltas el paso de los valores (paso 2 de «Jugar a Fair Play») estaréis destinados al fracaso. Y, de todos modos, la manera más rápida de aligerar tu carga es jugando por el valor, porque esto determinará qué cartas se quedarán «dentro» o «fuera» de vuestra baraja.

			La solución de Fair Play

			Jugad siempre por el valor. Tu pareja y tú tenéis que ver esto como un ejercicio de asignación de valor importantísimo, en el que discutiréis reflexivamente los aspectos de la vida doméstica que son una prioridad para cada uno de vosotros de forma individual y para vuestra familia en conjunto. Para cada carta, preguntaos: «¿Esta carta aporta valor a nuestras vidas?». Solo si asignáis valor a todas las tareas que benefician a vuestro hogar, podréis determinar qué cartas están en juego en vuestra casa. Buena noticia: la asignación de valor a las cartas suele traducirse en una baraja más ligera y en menos trabajo tanto para ti como para tu pareja. ¡Recuerda que no tienes por qué hacerlo todo! Esta es tu oportunidad para decidir qué es lo verdaderamente importante y evitar llevar una vida estresada. Por ejemplo, cuando Jenny y Ken se dieron cuenta de que enviar la felicitación anual de Navidad era algo que hacían cada año, pero que en realidad no querían hacer, lo descartaron. «Eliminar solo esta tarea de nuestra lista fue transformador —dijo Jenny—. Dedicábamos horas y horas a este único proyecto: programar y hacernos la foto de familia, diseñar la felicitación, poner la dirección en los sobres, comprar los sellos adecuados y finalmente enviar las cartas a tiempo. ¡Ahora hemos recuperado esas horas y las dedicamos a eventos festivos con los que la familia disfruta más!» Conclusión: simplificad vuestras vidas jugando solo las cartas que tienen valor para vosotros y para vuestra familia.

			Mano extra: jugar de por vida

			«Jugamos varias manos durante un par de meses y luego nos descuidamos y volvimos a caer en nuestros malos hábitos.»

			La solución de Fair Play

			El juego dura toda la vida. Si dejáis de jugar, corréis el riesgo de experimentar un retroceso y retomar vuestros antiguos patrones de comunicación ineficiente: atosigar, culpar, controlar, los recordatorios, las RATAs, el feedback inoportuno en caliente… ¡Volveréis a caer en los viejos hábitos que no os funcionaban! «En mi experiencia —dijo el consejero matrimonial y pastor Stephen Treat—, cuando las parejas dejan de comunicarse bien, las mujeres se enfadan y los hombres se emborrachan.»

			¡No dejes que esto te pase a ti ni a los tuyos! Juega a largo plazo. A medida que vayáis negociando de antemano y traspasando las cartas con previsión según sea necesario, perfeccionaréis un sistema de gestión vital que promete mantener fuertes vuestra individualidad y vuestra relación. Seth y yo jugamos (comentamos cada carta y si la tarea de la carta todavía tiene sentido para nuestra familia) cada semana mientras nos tomamos unos tacos con margaritas. Consideramos que este tiempo juntos es un regalo para nosotros mismos, para el otro, para nuestra relación y para nuestra familia.
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				VIVIR EN TU ESPACIO DEL UNICORNIO
				La verdadera victoria es una versión de ti más feliz y más sana
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			RECLAMA TU ESPACIO DEL UNICORNIO

			Ahora ya lo has hecho. Has puesto tus cartas sobre la mesa, has reequilibrado la baraja y has intercambiado las cartas varias veces con tu pareja hasta encontrar la división ideal del trabajo en tu hogar. Eres más feliz. Tu pareja se siente empoderada. Eres la reina de Fair Play.

			¿Y ahora qué?

			¿Recuerdas el objetivo de Fair Play? No, no solo menos peleas o incluso mejor sexo con tu media naranja (aunque eso se agradece). El objetivo final de este juego, lo que realmente estás tratando de conseguir, es tiempo y espacio para recuperar, o para descubrir y cultivar, los dones e intereses innatos que te hacen única y que te impulsan a desarrollar la máxima expresión de ti misma y a hacer que la vida sea digna de ser vivida. ¡El espacio del unicornio! Pero a veces encontrar el espacio que, como diría Marie Kondo, «despierta la alegría» es sorprendentemente difícil.

			Un breve recordatorio.

			El espacio del unicornio no es:

			
					Ir a pilates, a clase de spinning o acurrucarte con un buen libro. El cuidado personal es fundamental para el funcionamiento del cerebro y del cuerpo y levanta el ánimo, pero no cuenta como espacio del unicornio a menos que esté vinculado a un objetivo más amplio que pueda compartirse con el mundo, como, por ejemplo, estudiar y sacarte el título de monitora deportiva o dirigir la sesión de cuentos infantiles en la biblioteca del barrio. 

					Relajarte en el bar con tus mejores amigas. Esto forma parte de «amistades adultas», que son muy valiosas y fundamentales para ser feliz, pero pertenecen a otra categoría. 

					Hacerte la manicura o ir a la peluquería. La carta «belleza» puede ser un magnífico ejemplo de tiempo personal recuperado que merece un espacio permanente en tu apretada agenda. Pero aun así ten cuidado de no confundir las citas de belleza con actividades que alimentan una motivación más profunda. Teñirte el pelo puede alegrarte el ánimo, pero te animo a que pienses en algo mucho más grande que tu cabello. En sentido amplio, ¿cómo quieres definirte a ti misma? ¿Cómo puedes utilizar tu espacio del unicornio para recuperar o descubrir lo que te hace única debajo de la superficie?

					Darte un atracón de la última serie de Netflix, ver retransmisiones deportivas o subir fotos a tus redes sociales. Aunque este uso del tiempo te entretiene, no cuenta como espacio del unicornio.

					Tu trabajo o carrera profesional, a menos que tu trabajo provoque un huracán de pasión en tu vida (haz el test  «¿Mi trabajo es mi espacio del unicornio?» al final del siguiente apartado).

					Solo para los ricos.

			

			Paso 1: identifica una pasión

			¿Para qué te gustaría crear más tiempo y espacio físico y mental hoy mismo? No te reprimas; permítete soñar. Quizá encontrar tiempo para volver a tocar el piano o estudiar esa idea de negocio que has dejado en suspenso durante cinco años te parezca una utopía, pero vale la pena invertir tiempo en recuperar el espacio del unicornio. Te recomiendo que dejes de lado cualquier duda o preocupación que tengas sobre qué es «realista» o cómo vas a «encontrar tiempo» para hacerlo. (Es muy probable que esta línea de pensamiento sea la razón por la cual renunciaste a tu espacio del unicornio en primer lugar.) Para cambiar esto, date permiso para que tu deseo aflore de nuevo y se dé a conocer. Una vez que te hayas dado permiso para soñar, puede que te vengan a la mente de golpe todas las cosas que querrías hacer si tuvieras tiempo. Si te cuesta identificar esa cosa mágica que te relaja la mente y te levanta el ánimo de manera natural, ten en cuenta que lo que te motiva a día de hoy es muy probable que cambie con el tiempo y a medida que tú vayas cambiando. Cuando esto suceda, puedes utilizar tu espacio del unicornio para dedicarte a esa otra cosa. Por ahora, identifica una pasión que quieras cultivar.

			Si no estás segura de cuál es o era tu pasión, intenta generar ideas completando las siguientes frases:

			

			Me gustaría tener más tiempo para ___

			o

			Quiero volver a ___

			o

			Siempre he querido ____

			(Si se te ocurre más de una idea, de momento escoge solo una.)

			o

			Cuando hago ____ o pienso en hacer ____ me siento (escoge como mínimo dos adjetivos):

			
					Eufórica

					Satisfecha

					Realizada

					Centrada

			

			Si todavía no se te ocurre nada, considera los siguientes estímulos visuales para inspirarte. ¿Te atraen más las actividades que hacen uso de tus manos, las que generan conexiones con el corazón o adrenalina que estimula el corazón, o las que te incitan a utilizar la cabeza o a alinearte con un propósito superior?

			Escoge una categoría que te atraiga a día de hoy y concéntrate en ella para identificar un oficio, habilidad, deporte, arte, práctica o clase que te gustaría explorar, desarrollar o llevar a cabo en serio durante los siguientes seis meses. No es para siempre; lo que escojas hoy puede cambiar. Delmi, una profesora de educación física de instituto, me dijo: «Durante treinta años, mi trabajo ha sido mi espacio del unicornio, pero ahora quiero algo diferente».

			
					Manos: construcción, fabricación, artesanía, cocina, pastelería, dibujo, pintura, jardinería, diseño, decoración, scrapbooking, cerámica, punto, arte floral.

					Corazón (conexión): voluntariado, obras benéficas, participación cívica, política, danza, competición amistosa a través de deportes de equipo o grupos de entrenamiento, animales, viajes, música, arte y cultura.

					Corazón (estimulación): deportes de aventura, carreras de coches, surf, escalada, paracaidismo acrobático, esquí, ciclismo.

					Cabeza: aprendizaje, formación continuada, docencia, oratoria, escritura, ser influencer y líder de pensamiento, practicar juegos para desarrollar la mente, como el ajedrez, el mahjong o las cartas.

					Propósito superior: grupos religiosos (iglesia, sinagoga o mezquita), meditación en grupo, enseñanza y aprendizaje espiritual.

			

			Si sigues atascada, tómate un poco más de tiempo para pensar en ello. Ya se te ocurrirá algo, ¡te lo prometo! Una vez que hayas identificado tu «algo», anótalo o guárdatelo en la mente. Con el tiempo, tu pareja y tú compartiréis y comentaréis lo que necesitáis cada uno para hacer que vuestro espacio del unicornio sea una realidad, pero por ahora esta información es solo para ti.
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				TEST
 ¿Mi trabajo es mi espacio del unicornio?

				Si no estás segura de si tu trabajo te sirve también de espacio del unicornio, haz este test.

				Pregúntate: «¿Pienso en mi trabajo con alegría y entusiasmo un domingo por la noche? Si mañana me tocara la lotería, ¿seguiría haciendo el mismo trabajo o algo por el estilo?».

				Si tú respuesta es que no, entonces es de suponer que la actividad con la que te ganas el sueldo no es tu espacio del unicornio. Aunque tu trabajo remunerado te haga sentir muy realizada, si has respondido que no a una de las preguntas anteriores, entonces es muy probable que tu trabajo no pueda considerarse espacio del unicornio.

				Si tu respuesta es sí, y resulta que ya haces el mismo «trabajo» en tu tiempo libre, entonces trabajas en tu espacio del unicornio. ¡Considérate afortunada! Cuando le hice esta pregunta a Jason, un coleccionista de antigüedades que vive en Hudson, Nueva York, saltó de contento: «¡Por supuesto que sí! Si me tocara la lotería, tendría todavía más tiempo para dedicarlo a mi oficio».

			

			Paso 2: proponte compartirla con el mundo

			Cuando inicié mi proceso de entrevistas para preguntar a las personas qué pasión les gustaría retomar o cultivar y explorar por primera vez si tuvieran tiempo, usé un truco de un artículo que leí en una revista de negocios. Les preguntaba: «¿Qué cosa interesante quieres que diga tu obituario sobre ti?».

			Mi pregunta caía como un mazazo. Como un cuerpo inerte en una tumba.

			Pedirle a la gente que se enfrentara a su propia mortalidad mientras almorzaba no inspiraba el tipo de respuestas motivadas que yo buscaba, de modo que cambié de estrategia. Esta vez, adopté una frase de un tipo que dirige unos campamentos de innovación para niños y que vino a dar una charla a la clase de tercer grado de Zach durante la semana de la ciencia. Preguntó a la clase de jóvenes innovadores: «¿Cómo podéis compartir con el mundo lo que os apasiona?». Observé cómo su pregunta inspiraba a esa clase de niños de nueve años. Abrieron los ojos como platos mientras se alzaban casi todas las manos. Cuando les hice la misma pregunta a mis entrevistados adultos, sus respuestas dieron un giro considerable y pasaron de ser desalentadoras y tristes a animadas, entusiasmadas y a menudo alegres. «¡Qué pregunta tan divertida! —exclamó una mujer—. Es como tratar de conectar un “yo” a un “nosotros” más amplio.» Enseguida descubrí que cuando combinas la pasión con una mentalidad de «compartir con el mundo», cuando proyectas eso que haces para ti hacia el exterior para incluir a otros, se vuelve más significativo, intencionado y, por lo tanto, te hace sentir todavía más realizada.

			A la profesora Darby Saxbe no le sorprendió este descubrimiento. Dijo: «Estos entrevistados están hablando del “bienestar eudaimónico”: sentirse realizado y considerar que la vida tiene un significado. Este concepto no proviene del placer pasivo, como estar sentado en una playa tomándose un margarita, sino de establecer relaciones de calidad y trabajar para alcanzar objetivos que importan. El bienestar eudaimónico se asocia a una mejor salud a largo plazo e inspira un sentimiento que podríamos denominar “alegría”».

			Comparte tu pasión con el mundo

			Te presento a Amy. Le encantaba salir a correr, pero cuando nació su bebé cambió sus zapatillas de deporte por el cajón de arena infantil. En cuanto ella y su marido reequilibraron la carga de trabajo en el hogar, empezó a correr de nuevo. Pero esta vez, en lugar de retomar su rutina de dar vueltas por el barrio en solitario, se puso a entrenarse para una maratón. Esto la conectó de inmediato con una comunidad de corredores que tenían un objetivo común y se apoyaban los unos a los otros en todo momento mientras se preparaban para el día de la carrera.

			Te presento a Adam. La parte más deliciosa de su jornada siempre había sido la experimentación en la cocina, hasta que sus macarrones con queso para los niños se convirtieron en el plato más popular de su menú. En cuanto se dio permiso para recuperar su espacio del unicornio, sacó en préstamo una pila de libros de recetas de la biblioteca del barrio sobre cocina marroquí. El muesli con cúrcuma y miel y los dátiles rellenos de cardamomo tuvieron tanto éxito entre sus hijos que decidió compartir su pasión enseñándoles a cocinar. En una reciente venta de pasteles en la escuela, la hija de Adam presentó con orgullo una tarta de naranja marroquí tradicional.

			Te presento a Ana. Siempre le había apasionado ayudar a la gente. Una vez que ella y su marido renegociaron cómo equilibrar de manera más eficiente la carga de trabajo entre los dos en casa, se inscribió en un curso de formación de bomberos voluntarios. Ahora, Ana es la directora del departamento y ha diseñado un plan de estudios para mejorar la formación en otros condados. También se ha convertido en la querida «mamá bombera» de la escuela de sus hijos y la invitan con regularidad a dar clases sobre prevención de incendios.

			Te presento a Graham. Guitarrista de formación, dejó de tocar, incluso por diversión, después de que naciera su primer hijo. Ahora, con el apoyo de su marido, que se ha responsabilizado de una buena parte de las cartas de Fair Play, practica veinte minutos al día y se está preparando poco a poco para su gran debut: un concierto de formato pequeño en el que tocará para su familia y algunos de sus amigos más íntimos.

			Te presento a Keisha. Cuando sus vecinos tuvieron su primer bebé, organizó un servicio gratuito de comidas a domicilio para ayudarlos. La experiencia le resultó tan gratificante que decidió que quería seguir cocinando por una buena causa. Invitó a otras familias de su parroquia a continuar con el servicio gratuito. Esto inspiró un proyecto comunitario y, al cabo de seis meses, el servicio gratuito de comidas a domicilio de Keisha se había ampliado hasta incluir el reparto de comidas a familias de renta baja de todo el condado.

			Todas estas personas, y muchas más que entrevisté, dijeron que cuando otras personas vieron y presenciaron su pasión, participaron en ella, la experimentaron de modo parecido o se beneficiaron positivamente de ella, sucedió algo mágico: redescubrieron un propósito más allá del matrimonio y la crianza de los hijos.

			
				P: ¿Tengo que compartir con el mundo lo que hago en mi espacio del unicornio? ¿Por qué no puede ser este espacio solo para mí?

				R: Como he dicho antes, el tiempo personal recuperado merece un hueco permanente en tu agenda, pero lo que aprendí es que el tiempo dedicado a actividades exclusivamente internas, como el cuidado personal, no genera el mismo nivel de felicidad y alegría que las actividades externas que pueden compartirse con el mundo. Es decir, cuando tu espacio del unicornio va más allá de ti misma, se vuelve mucho más importante y te hace sentir mucho más realizada. Tanto los antiguos eruditos como los pensadores modernos creen que cada uno de nosotros tenemos una singularidad propia, y la responsabilidad de compartirla con los demás. Alexis Jemal, doctor y profesor adjunto en la Silberman School of Social Work, hizo la siguiente reflexión: «El valor de lo que haces en tu espacio del unicornio reside en el hecho de compartirlo». De las personas y las parejas con las que hablé, las que compartían su pasión con la familia, los amigos, la comunidad o el mundo en general dijeron que eran muy felices. Me pareció un hallazgo muy interesante, así que indagué más a fondo y busqué otros estudios que avalaran mis investigaciones. Encontré un manantial de información de destacados psicólogos que dicen algo parecido: la búsqueda de significado, en la que uno conecta con algo más allá de sí mismo y contribuye a ese algo, y de propósito, en la que uno se siente guiado y motivado por objetivos vitales de valor, es el verdadero camino a la felicidad y la alegría.

			

			Si recuperar tiempo y espacio para las pasiones que le dan significado y propósito a tu vida no es una motivación suficiente para reequilibrar la carga de trabajo doméstico en casa, entonces piensa en las nuevas investigaciones que vinculan el significado y el propósito a una serie de resultados positivos para la salud, entre ellos, un mejor sueño, una menor posibilidad de sufrir ictus e infartos y un menor riesgo de discapacidad y demencia. Un estudio sobre el envejecimiento y la longevidad cognitiva llevado a cabo por científicos del Rush University Medical Center de Chicago observó que los cerebros que funcionan mejor corresponden a personas con más propósito en la vida. Los autores concluyeron que las personas que tienen un mayor nivel de propósito suelen estar orientadas a los objetivos y ser resilientes, lo que es muy probable que aumente la resistencia y la eficiencia de los sistemas neuronales. Conclusión: el espacio del unicornio no solo aportará más significado y propósito a tu vida y aumentará tu felicidad, sino que también te mantendrá sana y avispada a largo plazo.

			Paso 3: fíjate un objetivo

			Una vez que hayas identificado una pasión que pueda compartirse con el mundo, comprométete a cumplir un calendario que incluya un plazo de tiempo específico en el cual revelarás tu pasión a los demás, como, por ejemplo: «Antes de diciembre, aprenderé a tocar Stairway to Heaven con el ukelele y la interpretaré durante una cena que daré para los amigos». Luego, comprométete con tu objetivo expresándolo en voz alta. Es decir, ¡fija la fecha de la cena e invita a los amigos!

			En la época en la que tuve la idea inspiradora de ampliar la lista de «Cosas que hago» para convertirla en un sistema basado en valores e inspirado en los principios de la gestión organizativa que pudiera compartirse con parejas que también buscaban una solución para restablecer el equilibrio y la equidad en sus hogares, encontré esta cita del taller de escritura de la editorial Hay House: «Al ponerle fecha a un sueño, se convierte en un objetivo. Un objetivo dividido en pasos se convierte en un plan. Y un plan respaldado por acciones se convierte en realidad». Estas palabras alentadoras calaron hondo en la gestora de proyectos que hay en mí y de inmediato fijé una fecha en la que esperaba que se publicara El método Fair Play para las tareas domésticas, el libro. Por aquel entonces, lo que ahora tienes en tus manos tan solo era un sueño, pero una vez que establecí una serie de pasos que creía que eran necesarios para alcanzar mi objetivo final (escribir una propuesta de libro, encontrar un agente literario y reunirme con editores) y pasé a la acción (escribí una propuesta de libro, encontré un agente literario y programé reuniones con editores), mi sueño empezó a convertirse en una realidad.

			Cuando llegó el día de hacer la maleta para ir a Nueva York a presentar mi idea de libro, Seth estuvo a mi lado, literalmente. Me ayudó a escoger la ropa. Le pregunté:

			—¿Qué americana me pongo? ¿La de leopardo o la azul marino?

			—Decididamente la azul marino —contestó sin vacilar.

			—¿De verdad? ¿Por qué estás tan seguro?

			—Porque dice claramente: «Esto va en serio».
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				MUESTRA DETERMINACIÓN

				Para dar tu siguiente paso importante hacia el descubrimiento y la reivindicación de tu espacio del unicornio, identifica, planifica y establece un calendario viable con un objetivo concreto en mente. Este paso deliberado crea la necesidad apremiante de combatir la indecisión y te servirá de seguro, por así decirlo, al hacerte responsable de cumplir tu compromiso y alcanzar tu sueño.

			

			Cuidado con los sueños frustrados

			Como he mencionado antes, al estudiar a las parejas que se acogen a su derecho a ser interesantes, observé que cuando muestras determinación en la dedicación a tu pasión y pides espacio del unicornio para hacerlo, es muy probable que tu pareja te apoye.

			En cambio, si tu sueño permanece estancado durante demasiado tiempo en la fase de la idea, es mucho menos probable que tu pareja te anime o esté dispuesta a proporcionarte el tiempo y el espacio que necesitas hoy, y en los días venideros, para cumplir tu sueño. Lo que descubrí es que nuestras parejas y cónyuges responden mal a los sueños frustrados. En muchos casos, no pueden soportarlos.

			«Encargó cinco cajas de material hace meses y todavía no las ha abierto», dijo Kyle, que inicialmente apoyó el deseo de su mujer de retomar su pasión por la fabricación de joyas, pero que se sintió frustrado al ver que no ponía en práctica su deseo. «No deja de gastarse dinero en perlas y borlas, y las cajas no hacen más que amontonarse en el recibidor. En este momento, creo que su “sueño” no es más que una fantasía.»

			Stephanie de Lafayette, Luisiana, se quejó de modo parecido de su marido, que había convertido el garaje en un taller lleno de herramientas, montones de materias primas, bocetos y planos que estaban indefinidamente inacabados. «Estoy muy cansada de oír hablar de todos los proyectos de carpintería que “va” a hacer. Si no puede terminar algo que supuestamente “quiere” hacer, entonces ¿qué otras cosas de la casa para las que necesito su ayuda se quedarán a medias?»

			Esta reacción tan emocional ante los sueños frustrados se dio de manera sistemática tanto en hombres como en mujeres en casi todas las entrevistas que realicé sobre el espacio del unicornio, lo que me llevó a la conclusión de que para conseguir el apoyo de nuestra pareja tenemos que mostrar determinación yendo más allá de la idea y tomando medidas viables que nuestros seres queridos puedan reconocer. Cuando Clare, de Taos, le enseñó a su marido su web operativa de fotografía, este sintió un aprecio renovado por su lado artístico. Cuando Nathan, de Knoxville, se apuntó a la ruta de alta intensidad en bicicleta de montaña de tres días, su mujer entendió que su compromiso de recorrer las Grandes Montañas Humeantes en bicicleta era verdadero. Y cuando Sara contrató y se reunió con un coach de negocios para que la ayudara a montar una empresa de fitness y entrenamiento personal, su marido se metió de lleno y con entusiasmo en el proyecto. La ayudó a conseguir nuevos clientes para su primer campamento de entrenamiento.

			Lleva tu vida al siguiente nivel

			Si alguna vez has jugado a videojuegos, sabrás que el objetivo es utilizar lo que vas aprendiendo para «avanzar al siguiente nivel» y poder seguir jugando a medida que vas mejorando. Con independencia de si juegas a tu clásico favorito o al último juego de moda, las reglas son básicamente las mismas: ¡no quieres morir en el nivel uno! Lo mismo puede aplicarse al espacio del unicornio. Una vez que has identificado el objetivo que «debes compartir con el mundo», llévalo al siguiente nivel. Muestra determinación tomando medidas viables para dar pasos adelante, y luego comprueba cómo vas avanzando de nivel en tu espacio del unicornio de manera visible y progresiva: generando y explorando ideas con un amigo de confianza, reuniéndote con un nuevo socio comercial, compartiendo el proceso a través de las redes sociales… Sea cual sea tu objetivo final, sigue presionándote para avanzar, y mientras lo haces, permítete aspirar a triunfar en tu espacio del unicornio. Atrévete a redefinir la ambición, no como una palabra sucia que se suele utilizar para explicar por qué las mujeres triunfan con menor frecuencia que los hombres en el ámbito profesional, sino como la consecución de algo significativo que valoras y que estás decidida a compartir con el mundo.

			Paso 4: enfréntate a tus miedos

			En algún momento después de fijarte tu objetivo, es muy probable que el miedo se interponga en tu camino. Y cuando lo haga, «lo que te estoy diciendo es que no dejes que el miedo te impida ir a por ello —señala Reshma Saujani, colega y autora de Valientes e imperfectas—. Te estoy diciendo que no renuncies antes incluso de intentarlo».

			CONSIDERA EL SIGUIENTE ESCENARIO: EL CASO DEL PÁNICO ESCÉNICO

			En la flor de su vida antes de estar casada y con hijos, Carrie era una exitosa dobladora y actriz de publicidad de Hollywood, y también había cantado en Broadway. Era una artista muy solicitada y bien pagada, y tenía la gran suerte de que su trabajo la inspiraba y la hacía sentirse realizada. Estar en el escenario y ante un público era su espacio del unicornio. Pero después de que naciera su primer hijo, Carrie decidió hacer mutis por el foro. Se justificó argumentando que había dejado temporalmente en suspenso su carrera en el mundo del espectáculo mientras se adaptaba a un nuevo papel en el hogar.

			Pasaron diez años y Carrie seguía encasillada en su papel protagonista de madre de tres hijos por excelencia, en su papel permanente y a tiempo completo de presidenta del AMPA y de madre ama de casa. Carrie admitió que había dejado de identificarse con su antiguo yo. «Echaba mucho de menos la sensación de estar en el escenario, pero yo ya no era esa persona», manifestó con resignación y pesar a partes iguales.

			Todo esto cambió cuando, sin venir a cuento, la invitaron a cantar en el concurso de talentos de la escuela de su hija. «Recuerdo cuando leí la carta de la escuela —rememoró Carrie—. Me entró el pánico. Como presidenta del AMPA, ya estaba organizando una parte considerable del concurso. ¿También tenía que cantar? Una gran parte de mí quería hacerlo, pero había pasado mucho tiempo. No estaba segura de poder volver a cantar.»

			Durante una década, Carrie había sido un «objeto en reposo», y durante ese período de tiempo había perdido la confianza en sus talentos y dones innatos. Siempre había tenido facilidad para cantar, pero estaba paralizada porque le daba miedo volver a ser el centro de atención y recuperar una parte fundamental de sí misma.

			«Pero si te encanta cantar, ¿no, mamá?», le preguntó su hija cuando oyó que Carrie llamaba a la escuela y declinaba la invitación.

			«Sí. Siempre me ha gustado.» Lo reconsideró, y alentada por varias amigas del AMPA y con el apoyo de su marido, que asumió las cartas «baño y aseo (niños)» y «rutina de la hora de dormir», Carrie recuperó noventa minutos completos de su tiempo para ensayar por la tarde. Dos semanas después, subió al escenario del pequeño auditorio, «nerviosa y con el corazón a mil por hora», y cantó Defying Gravity, del musical Wicked. A Carrie la embargó un sentimiento familiar en cuanto empezó a cantar: «Era como ir en bicicleta. No importaba cuánto tiempo hubiera pasado; ¡estaba cantando! Y de repente me dio igual lo que el público pensara de mi actuación. Comprendí que no se trataba de buscar validación externa, sino gratificación interna. Me relajé y me dejé llevar. Me entregué por completo a ese momento».

			Carrie dijo que había vuelto a encontrarse a sí misma en el escenario. «Más bien, encontré mi alma —puntualizó—, y fue como una descarga eléctrica de alegría. ¡Por fin, estoy aquí!»

			Con las pilas recién cargadas, Carrie estaba lista para fijarse un nuevo objetivo. Al cabo de unos días de desafiar sus miedos y redescubrir una parte significativa de sí misma, un amigo de la escuela la abordó en el recinto escolar y le preguntó si le gustaría unirse a un grupo de músicos que daban conciertos en casas particulares. Aceptó, esta vez sin vacilar.

			«Trajo a otra madre de la escuela para hacer las segundas voces y a un padre que tocaba la trompeta, y, sin darme cuenta, me encontré en una comunidad de músicos que también eran padres. Estas amistades me animaron a seguir “alimentando a mi unicornio” —recordó con una sonrisa—, y no he parado desde entonces.»
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				CUIDADO CON LA BRECHA DE LA PASIÓN DE DIEZ AÑOS

				De manera equiparable a la «brecha salarial» que afecta de forma desproporcionada a la mujer tras el nacimiento del primer hijo y se amplía con cada hijo adicional, durante mis entrevistas surgió la siguiente tendencia: las mujeres que habían dejado de lado sus talentos e intereses únicos para dedicar más tiempo y energías a su familia notaron que la «brecha de la pasión» se ampliaba con cada hijo y cada año que pasaba. Como en el caso de Carrie, las mujeres que habían abandonado su espacio del unicornio durante más de diez años eran proporcionalmente mucho más reacias, y solían tener miedo, a redescubrirlo y recuperarlo.

			

			El antídoto contra el miedo

			El miedo es un gran paralizador, razón por la cual los apoyos son tan importantes para descubrir, o reencontrar y reclamar, tu espacio del unicornio, especialmente si experimentas una «brecha de la pasión». A través de la experiencia personal y respaldada por mis conversaciones con cientos de personas, identifiqué dos tipos de amistades espirituales que vale la pena cultivar a estas alturas del juego. Mi amiga y rabina Jill Zimmerman lo explica muy bien: «Una amiga espiritual es alguien que te despierta cuando te quedas dormida, por así decirlo, que te recuerda quién eres de verdad, y que puede ayudarte a avanzar en momentos difíciles levantándote el ánimo y guiándote para reencontrarte contigo misma».

			
				Amiga espiritual 1: compañera de viaje. Son las amigas que ocupan el mismo espacio del unicornio que tú y que comparten tu viaje hacia un objetivo similar. Por ejemplo, tu pareja de entrenamiento para la maratón. Jazmin, de Florida, le pidió a su mejor amiga que se entrenara con ella para una carrera local de cinco kilómetros que tenía por objetivo recaudar fondos para el cáncer de páncreas. «Mi padre murió de esta enfermedad, así que esa fue la razón inicial para entrenarme —recordó Jazmin—. Eso y perder unos kilos de más. Pero una vez que mi amiga Issa empezó a correr conmigo, me metí de lleno en el proyecto. Después de los primeros cinco kilómetros, nos fijamos como objetivo correr diez kilómetros. No paramos hasta que al final recaudamos más de diez mil dólares para la investigación del cáncer de páncreas y pasamos el corte para correr la maratón de Nueva York.»

				Amiga espiritual 2: apoyo para el viaje. El segundo tipo de amiga espiritual es alguien que realiza su propia actividad al margen de ti, pero que, aun así, te acompaña en todo momento, ya sea ofreciéndote palabras cariñosas de ánimo y consejo, proporcionándote recursos y conexiones para ayudarte a alcanzar tu objetivo o regalándote su valioso tiempo. Aunque esta amiga no vaya a correr la carrera contigo, estará seguro en la línea de meta con una bebida energética y una pancarta que diga «¡Eres mi heroína!».

			

			Aunque el apoyo de tu pareja es necesario porque puede darte más tiempo o espacio para recuperar tu espacio del unicornio, tus amistades espirituales son un complemento estimulante. Estas amigas te proporcionarán el edificante apoyo espiritual que es muy probable que necesites para liberarte de los tentáculos de la falta de confianza en ti misma y del miedo que pueden amenazar con paralizar tus progresos o hacerte retroceder y alejarte de lo que esperas conseguir. Además de infundirte valor para acabar con tus miedos, tus amigas espirituales te animarán a compartir tus talentos, dones y deseos especiales con el mundo, porque ellas te ven, y ya saben de qué eres capaz.

			A medida que iba superando niveles con el objetivo de ser autora de un libro, tuve que llamar a muchas amigas para que me tranquilizaran. Hubo momentos (y todavía los hay) en los que fui presa del miedo a la vulnerabilidad y al fracaso inherentes a la tarea de escribir un libro personal. Después de que identifiques una pasión que pueda compartirse con el mundo, prepárate para sentir fogonazos de pánico intenso según se vaya acercando el momento de compartirla. Exponerse al mundo exterior, delante de todos y en el gran escenario de la vida, puede dar miedo. Como preparación para estos momentos delicados, si todavía no lo has hecho, nombra a una amiga espiritual (o dos o tres o cuatro) que metafórica o muy literalmente te cojan de la mano y te ayuden a mantener el equilibrio mientras vas pasándote niveles. Estoy eternamente agradecida a las amigas que han apoyado mi viaje de escritura del libro y que me han guiado durante todo el proceso; entre ellas, mi amiga de toda la vida, Lori, a la que le encanta soltar la archirrepetida frase de Eleanor Roosevelt en las charlas motivacionales para chicas: «Recuerda, Eve: todos los días haz algo que te dé miedo». Nos reímos juntas una tarde que salimos a comprar un regalo de cumpleaños para una amiga en común y encontramos una taza con esa famosa frase retocada: «Todos los días haz algo que le dé miedo a tu familia». Compramos tres, una para cada una y otra para nuestra amiga. Seth me mira de reojo cuando bebo de esa taza, y debo reconocer que eso me gusta.

			Paso 5: consigue el apoyo de tu pareja y a cambio apóyale a él

			Nuestros cónyuges y parejas también deben tener su espacio del unicornio. Uno por uno, tu pareja y tú expondréis qué conllevan y exigen vuestros respectivos objetivos del espacio del unicornio en lo que respecta a tiempo, dinero y ayuda con el cuidado de los hijos. Recuerda: antes de poder descubrir y recuperar tu espacio del unicornio, es muy probable que tengas que negociar la redistribución de un número considerable de tareas del cuidado de los hijos y de la casa con tu pareja. Algunas reglas básicas:

			No reclaméis el mismo espacio

			A lo largo de mis entrevistas, empecé a observar la tendencia de algunas parejas a escoger el mismo espacio del unicornio, en lugar de escoger un espacio único para cada uno. Me pregunté: ¿se debe a que estas dos personas se juntaron inicialmente porque compartían una misma pasión, o un placer parecido, o hay otra explicación?

			—A mi marido, Mike, siempre le ha gustado jugar al golf, pero con los años ha ido jugando cada vez menos —explicó Jacqueline—. De hecho, ahora ya apenas juega. Cuando le expliqué el concepto del espacio del unicornio, me dijo de inmediato: «¡Quiero más tiempo en el campo de golf!». Pensé: «¿Por qué no aprendo a jugar y lo acompaño?». De esta forma, apoyo su pasión y la practicamos juntos. Salimos ganando los dos.

			Al oír esto agudicé los sentidos. Creía que Jacqueline estaba disfrutando de más tiempo sin niños con su marido. Pero no parecía que el golf fuera su pasión. ¿Las horas que pasaban en el campo de golf cada sábado la hacían sentirse realizada de verdad? ¿Realmente quería pasarse los mismos niveles que Mike y competir en un torneo comunitario que él había definido como su objetivo para compartir con el mundo?

			Lo que averigüé después de hablar con Jacqueline a solas es que había confundido el apoyo del espacio del unicornio de su marido con la renuncia al suyo. Por supuesto que disfrutaba aprendiendo un nuevo deporte, y comentó vanagloriándose:

			—De hecho, se me da bastante bien, pero en realidad lo que preferiría hacer —confesó— es apuntarme a un taller de punto.

			Me incliné hacia adelante y dije:

			—¿Leíste El profeta, de Khalil Gibran, en el instituto? ¿Recuerdas aquella cita fantástica: «Llenaos el uno al otro vuestras copas, pero no bebáis de una sola copa»?

			Jacqueline entrecerró los ojos tratando de recordar.

			—Lo que quiero decir es que tú puedes tomarte tu propio tiempo y espacio. Deja el golf y utiliza tu tiempo para tejer.

			—Para ser mi propio unicornio.

			—Exactamente.

			En este caso, lleva la cuenta

			Una vez que ambos hayáis identificado vuestro espacio del unicornio, determinad cuántas horas por semana necesitáis para que estos territorios independientes se conviertan en una realidad, y no dudéis en llevar la cuenta en esta parte del sistema. Recordatorio: esta es la única carta para la cual se recomienda una gestión del tiempo a partes iguales; tenéis que ser minuciosos o vuestro espacio del unicornio no pasará de ser una fantasía. Si te reservas tres horas a la semana para escribir, entonces tu pareja también podrá reservarse tres horas a la semana para aprender español. Si a tu pareja le gusta tomarse el sábado «libre» para hacer bicicleta de montaña, entonces tú puedes cogerte el domingo, u otro día completo entre semana, para ti. Y ahora nos adentramos en terreno resbaladizo: si el trabajo de tu pareja es su espacio del unicornio, es más peliagudo dividir el tiempo por igual, así que sed cuidadosos cuando lo habléis. En el caso del espacio del unicornio, hay que prenegociar cuánto tiempo se necesita con una precisión de horas. Lo que descubrí es que las parejas que no se dan el mismo tiempo en su respectivo espacio del unicornio se sienten molestos el uno con el otro. Y puesto que los padres, según demuestran las investigaciones y mis propios estudios, siguen tomándose mucho más tiempo, y con mayor frecuencia, que las madres para el ocio, las aficiones y las actividades creativas, ya puedes imaginarte quién siente la mayor parte del resentimiento.

			El espacio del unicornio llevado al límite

			«La gente siempre alucina con las fotos de John en Facebook, entrenando para sus carreras de natación en el traicionero mar abierto, pero lo que no ven en la foto es a mí, fuera de la escena, sola en casa con los niños, a veces durante varios días seguidos», dijo Patty, de Fremont, California.

			Hablé con muchos hombres como John que, poco después de ser padres, adoptaron distintas aficiones duras, a veces peligrosas, y que requerían bastante tiempo, como escalar el Everest, competir en el triatlón Ironman o construir el templo del festival Burning Man. Después de introducirlos al concepto del espacio del unicornio, todos ellos identificaron enseguida sus deportes de aventura extrema como aficiones que satisfacían su necesidad de tiempo y espacio personal. Estoy de acuerdo en que es importante encontrar una válvula de escape, pero aun así la idea del «extremismo» me hizo pensar.

			¿Había casos en los que el espacio del unicornio podía llevarse demasiado lejos? Mientras seguía recopilando datos y estudiando mi número creciente de «casos del triatleta», detecté un patrón que resultó ser poco saludable para la mayoría de las parejas. La motivación para escoger este tipo de actividades heroicas de los montones de hombres (y también un puñado de mujeres) que se dedicaban a lo que yo ahora denomino «espacio del unicornio llevado al límite» se dividía normalmente en estas dos categorías: escapismo y extremismo.

			Escapismo. Cuando su hijo todavía era un recién nacido, Matt se inscribió por su cuenta en un campamento de entrenamiento de civiles con los Navy SEAL. El campamento duraba dos semanas, y al final de su entrenamiento Matt se disparó accidentalmente en la ingle, lo que lo dejó hospitalizado e inmovilizado durante otras seis semanas.

			«Una gran parte de mí quería dejarlo allí en el hospital retorciéndose de dolor —manifestó su mujer, Dana, sin disculparse—. Me había vendido el entrenamiento como “algo que tengo que hacer para mí”. Pues bien, dispararse en la entrepierna resultó ser una manera muy práctica de librarse de las responsabilidades que acarrea tener un recién nacido en casa.» (Y probablemente de asegurarse que no llegara otro poco tiempo después.)

			Extremismo. La segunda variedad de espacio del unicornio llevado al límite surge como reacción a la privación extrema. ¿Recuerdas esa «brecha de la pasión» que he comentado antes? Las personas que han perdido el contacto con sus talentos o intereses innatos durante un período prolongado de tiempo a veces se fijan un objetivo para compensar el tiempo perdido a través de una versión extrema de sí mismas. Aunque la novedad y la sorpresa son buenas para la mayoría de las relaciones, es importante fijar límites. Un buen ejemplo: Elaine, la mujer de Oliver, un veterinario que vive en Chicago, animó a este a tomarse tiempo libre fuera del hospital veterinario. Al principio Oliver no hizo caso de su sugerencia, pero terminó accediendo y compró cuatro hectáreas de tierra en Oregón.

			—He reflexionado y me he dado cuenta de que, aparte de cuidar de los animales, mi pasión es criarlos —anunció Oliver con fervor una noche mientras se tomaban una lasaña—. ¡Así que he comprado una granja en Oregón! ¡Puedo dedicar todos los festivos y las vacaciones a trabajar en ella!

			Elaine había animado a Oliver a encontrarse a sí mismo, pero ¿hacerse granjero? En todos los años que llevaba casada con él, no se había percatado de que su pasión fuera arrear cabras. La interpretación extrema de Oliver del espacio del unicornio le provocó a Elaine un dolor de estómago por estrés que le duró varios meses hasta que al final le exigió a Oliver que vendiera la granja.

			—Te vas de viaje durante semanas enteras cuando te necesito en casa, y el coste del mantenimiento de la granja nos va a dejar sin un duro —razonó ella.

			—Pero ¡este es mi sueño! —argumentó él.

			Un sueño que arruina tu matrimonio es una perspectiva equivocada.
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				CUIDADO CON LOS UNICORNIOS DISFRAZADOS

				El objetivo final es descubrir o volver a comprometerte con los intereses que avivan tu pasión y te impulsan a ser la versión más plena de ti misma. Pero no te olvides del objetivo principal de Fair Play: permanecer juntos y felices como pareja.

				Considera detenidamente tu motivación básica para buscar espacio del unicornio, y aléjate con cuidado del escapismo y el extremismo. Por desgracia, un número considerable de mujeres con las que hablé admitieron que habían tenido aventuras amorosas como método de redescubrimiento. La psicoterapeuta y autora Esther Perel reveló un hallazgo parecido en su artículo titulado: «Why Happy People Cheat» [Por qué las persones felices son infieles] Perel escribe: «Mientras escucho [a mi clienta], empiezo a sospechar que su aventura no tiene que ver con su marido ni con su relación. Su historia me recuerda un tema que ha surgido reiteradamente en mi trabajo: las aventuras amorosas como una forma de autodescubrimiento, como la búsqueda de una identidad nueva (o perdida). En el caso de estas buscadoras, la infidelidad no es tanto el síntoma de un problema como una experiencia expansiva que conlleva crecimiento, exploración y transformación».

				Si tu espacio del unicornio te proporciona un método de escape para librarte de tus responsabilidades en casa o incluso deja entrever que podría amenazar la relación con tu pareja, vuelve al punto de partida y concibe otra idea. Pregúntate: «¿Qué es lo que me atrae de esta experiencia extrema o de este método de escapismo? ¿Cómo puedo imitar o recrear una sensación y una experiencia similares en mi casa o mi comunidad?». ¿Hay alguna manera de acercar o de reducir tu carrera en solitario al Polo Sur para que tu pareja pueda encontrar la misma cantidad de tiempo para él o ella?

				Recuperar espacio del unicornio exige un estudio cuidadoso de los riesgos calculados, así como una planificación estratégica y comunicación con la pareja. Cuando una persona lo lleva al límite y la otra no, no se considera Fair Play.

			

			Paso 6: cumple con tu agenda

			Has decidido que encontrarás tiempo para el espacio del unicornio, así que ahora te toca incorporarlo a tu agenda y cumplir con ella. No dejes que la culpa, la vergüenza o la «intrusión doméstica» hagan que te pierdas el tiempo programado.
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				¡CUIDADO!
 Ojo con la intrusión doméstica

				Considera este escenario:

				Te reservas la franja de dos a cuatro de la tarde para practicar el instrumento que hace tiempo que quieres retomar desde que dejaste de tocar el primer año de universidad. Ves la hora en la pantalla del móvil: las tres menos cuarto. Piensas: «Aunque me he organizado para que alguien se ocupe de los niños esta tarde, igual es mejor que salga ahora para recogerlos a las tres». Y ¡zas!, tu espacio del unicornio y tu sueño de tocar se esfuman.

				Cuando crees más espacio creativo en tu vida, o empieces a soñar con él y a imaginártelo, serás muy vulnerable a la intrusión doméstica impulsada por la culpa y la vergüenza, que te recordarán todas las cosas que «deberías estar haciendo» en beneficio de tu familia o para poner orden en tu caos personal en casa. Resiste como puedas. Recuerda que, si haces caso de los mensajes tóxicos sobre el tiempo que dicen que debes sentirte mal por reivindicar más pasión y propósito en tu vida, no avanzarás y a la larga tu espacio del unicornio se verá perjudicado. Date cuenta de que es muy probable que pongas excusas del tipo «Igual debería vaciar el lavavajillas en lugar de ponerme a pintar mis acuarelas», como escudo contra la vergüenza para eludir los comentarios críticos y también evitar el miedo (consulta el Paso 4: Enfréntate a tus miedos). ¿Te imaginas que todo lo que deseas está al otro lado del miedo?

			

			Por último, date también permiso para no estar disponible

			A nuestras parejas les encanta cuando nos damos permiso para ser interesantes. Y, en un guiño a la sabiduría de las abuelas de todo el mundo, al final tampoco pueden evitar responder de manera positiva cuando no estamos disponibles, cuando nos tomamos tiempo fuera del matrimonio para dedicarnos a nuestro yo más apasionado y dinámico.

			Volvamos a Carrie, presidenta del AMPA, madre ama de casa y estrella del rock…

			Poco después de que la invitaran a cantar en casas particulares con su nueva comunidad de padres-músicos, Carrie se encontró con una vieja amiga que estaba buscando una corista para su grupo de versiones de los setenta. «¿Puedes aprenderte Gimme Shelter, de los Rolling Stones, en diez días?», la desafió.

			«“¡Por supuesto!” —recuerda pensar Carrie—. Pero no quería ser corista, quería ser la cantante principal.»

			Ella sabía lo que quería, pero no salió corriendo con el grupo, sino que primero se sentó con su marido y juntos comentaron qué conllevaría y exigiría ese nuevo objetivo: más tiempo todavía para ensayar por las tardes y más fines de semana de concierto lejos de la familia. Solo podría reivindicar esa cantidad de tiempo personal si su marido accedía a implicarse todavía más en la vida familiar responsabilizándose de aún más cartas del cuidado de los hijos y de la casa. Puesto que ella había accedido a que participara en una liga comunitaria de baloncesto durante años, él dijo que sí enseguida. Y, lo que es más importante, puesto que él detectó su pasión y una fuerte determinación, se moría de ganas de apoyarla y aceptó hacer todo lo que estuviera en su mano para ayudarla a que su sueño se convirtiera en una realidad. (¡No subestimes la alegría de ver a alguien recuperar su espacio del unicornio y florecer!)

			Carrie recordó con entusiasmo uno de sus primeros conciertos como cantante principal en un local del barrio. «Mi hija mayor, Jane, estaba sentada junto al ingeniero de sonido, al fondo de la sala, viéndome cantar. En un momento dado, nuestras miradas se cruzaron y formó un corazón con las manos. Después, me dijo que estaba orgullosa de mí y que “molaba” un montón que las madres también pudieran subir al escenario. Mi espacio del unicornio se ha llevado parte del tiempo que solía reservar para mi familia —admite Carrie—, pero no me siento culpable por ello, porque sé que soy una buena madre y veo el efecto positivo que mi espacio del unicornio ha tenido sobre mis hijos, especialmente sobre Jane. Ahora dice que quiere ser cantante y compositora… y una madre como yo.»

			Aparte de inspirar a sus hijos para que conectaran con sus propias pasiones, Carrie descubrió la ventaja de estar menos disponible para su marido. «El sexo es mucho mejor las noches de después de la actuación, cuando sigo luciendo mis pantalones rojos de cuero.»

		

	
		
			
				CONCLUSIÓN
				Cómo encontró Rosita su espacio del unicornio
			

			Era viernes por la noche y Seth y yo estábamos acurrucados cómodamente en el sofá con los niños viendo una de nuestras películas favoritas, ¡Canta! Para quienes no la hayáis visto (vale la pena que la veáis cuando recuperéis parte de vuestro tiempo), la cerdita Rosita era una cantante muy guapa. Pero con el paso del tiempo y el nacimiento de muchos lechones, Rosita se había desconectado por completo de ese importante pasatiempo; su vida estaba totalmente consumida por su identidad como esposa y madre dedicada a desatascar baños y alimentar a un montón de lechones cada día. En la historia, aunque el marido de Rosita sentía devoción por toda la familia, a ella en realidad no la «veía». Cuando Rosita, armada de valor, aprovecha la oportunidad de participar en un concurso de canto, redescubre su voz, junto con un mayor sentido de realización personal y propósito. Su fantástica actuación como cantante y bailarina al final de la película le vale una ovación de gala y vítores entusiastas del público y de sus pequeñines, y más aún cuando su marido irrumpe en el escenario y la besa apasionadamente.

			En ese momento de la película que te llena de felicidad, mi hijo Ben, que entonces tenía seis años, se volvió hacia mí y dijo: «¡Rosita ha encontrado su espacio del unicornio!». Me puse todavía más feliz y me llevé la mano al corazón. Ben, mi hijo, por fin lo había comprendido.

			Aunque Ben había visto la película muchas veces, en esta ocasión, después de haberme oído hablar durante innumerables conversaciones telefónicas con mis entrevistados y de haber escuchado de forma pasiva muchas de mis conversaciones informales sobre el espacio del unicornio con amigas como Carrie, la personificación de Rosita en la vida real, comprendió qué se ve, se oye y se siente cuando presencias a alguien expresarse plenamente, y también lo valioso que es recuperar esa parte esencial de ti mismo. A la mañana siguiente, mientras desayunábamos, Ben nos preguntó a Seth y a mí si podía apuntarse a clases de canto.

			—Me gustaría montar un grupo —nos contó con inocencia.

			Miré a Seth.

			—Esta es la carta «actividades extraescolares (no deportivas) —dije con un guiño—. ¿Quieres cogerla tú?

			—¡Hecho! —Se volvió hacia Ben—. Amigo, eres testigo de que papá es ahora responsable de veintitrés cartas y de diez traspasos habituales. Dile a mamá que lo ponga en el libro.

			—Mamá, ¿quién es el héroe de tu libro? —preguntó Ben.

			Desde que empecé a escribir, Ben quería saber qué tipo de libro era. En vez de aburrirlo con una descripción de la categoría, como «crecimiento personal» o «estudios de género», simplemente le expliqué:

			—Es un libro sobre la dinámica entre las mamás y los papás…

			—¿Quieres decir algo parecido a una lucha de superhéroes?

			—Sí, algo así.

			Esta descripción lo había dejado satisfecho durante los últimos seis meses. Y ahora Ben quería saber quién era «el héroe».

			Miré a Seth al otro lado de la mesa y sonreí.

			—Los dos somos héroes.

			Después de mucho ensayo y error, de dialogar con regularidad, de negociar con intención y de traspasar las cartas, mi marido y yo jugamos limpio. Y al vernos, nuestros hijos están aprendiendo qué significa tener una relación equitativa y de colaboración, en la que el tiempo individual de mamá y papá se respeta y se valora, el trabajo doméstico se comparte y se anima a todos los miembros de la familia a alimentar a su unicornio.

			Una situación en la que todos salimos ganando.

		

	
		
			
				GLOSARIO DE FAIR PLAY
			

			CPE: Concepción, Planificación y Ejecución.

			DIVISIÓN: Una persona supervisa la Concepción y la Planificación, y la otra se ocupa de la Ejecución.

			DUPLICACIÓN: Los miembros de la pareja «comparten» una carta, de manera similar a dos compañeros de trabajo que acometen la misma tarea.

			EMC: Estándar mínimo de cuidado.

			EMPAREJAMIENTO DE CARTAS: Dos cartas de la baraja de Fair Play están hechas para ser responsabilidad de una misma persona.

			ESCUDO CONTRA LA VERGÜENZA: Reacción a la defensiva de una mujer en persona u online, cuando inconsciente o conscientemente prevé que va a ser criticada o juzgada por no estar disponible en casa.

			ESPACIO DEL UNICORNIO: Tiempo y espacio para recuperar, o descubrir y alimentar, los dones e intereses innatos que te hacen única, avivan tu pasión y te impulsan a compartirla con el mundo. (El espacio del unicornio es distinto del cuidado personal y de las amistades adultas.)

			INTRUSIÓN DOMÉSTICA: Trabajo doméstico y tareas del cuidado de los hijos que te roban tiempo personal para tu trabajo, el cuidado personal, las amistades y el espacio del unicornio.

			LAS CARTAS: Las cien tareas, o «cartas», organizadas en los siguientes palos: Casa, Salidas, Cuidados, Magia, Imponderables y Espacio del unicornio.

			MADRE POR DEFECTO: Mujer que actúa como progenitor por defecto para el trabajo doméstico y las tareas del cuidado de los hijos.

			MENSAJES TÓXICOS SOBRE EL TIEMPO: Mensajes verbales que las parejas o la sociedad en general les dicen a las mujeres, o que las propias mujeres se dicen a sí mismas, y que contribuyen a la interiorización de la idea de que el tiempo de un hombre es más valioso que el tiempo de una mujer.

			PRUEBA DE LA PERSONA RAZONABLE: Concepto jurídico basado en una sencilla pregunta («¿Teniendo en cuenta los estándares acordados de nuestra comunidad, una persona razonable habría hecho esto?») en el que se fundamenta el estándar mínimo de cuidado de Fair Play.

			RATA: Reparto aleatorio de una tarea. Algo que debe evitarse.

			REPARTO DE HIJOS: En el supuesto caso de que tengáis más de un hijo, los dos podéis responsabilizaros de la misma carta para diferentes hijos, siempre y cuando toda la Concepción, Planificación y Ejecución de cada evento quede en manos del responsable de la carta.

			RUTINAS COTIDIANAS: Cartas de Fair Play que representan tareas laboriosas innegociables que normalmente no pueden Concebirse, Planificarse y Ejecutarse cuando a uno le viene bien.

			TRAMPAS PARA AMBOS: Los riesgos inevitables, el más importante de los cuales es la pérdida de tiempo, cuando los dos intentáis Concebir, Planificar y Ejecutar una carta al mismo tiempo. Lo contrario de un traspaso. Incluye la división y la duplicación.

			TRASPASO: Transferencia de una carta a la pareja, negociada de antemano y permitida por Fair Play. El traspaso de una carta es una entrega explícita de toda la CPE de la misma. Lo contrario de una trampa para ambos.

			TRIBUTO DE TIEMPO: Contribución de tiempo obligatoria de una mujer a las tareas domésticas y el cuidado de los hijos, que acarrea unos costes considerables para su carrera profesional, su identidad, su salud y su matrimonio.

			TRÍO DE LA FELICIDAD: Amistades, cuidado personal y espacio del unicornio. Las tres cartas del trío de la felicidad son fundamentales para tu satisfacción personal y para un matrimonio feliz, y, sin embargo, la mayoría de las parejas dicen tener un déficit flagrante en como mínimo una categoría y a menudo en las tres.
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